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José Ángel Escudero Jiménez
Concejal de Educación y Cultura

Setecientos años de historia dan para mucho. Setecientos son los años con los que cuenta la villa de Quintanar de la Orden, y entre los cuales 
es más que probable que el de Alcalá pisara estas tierras, comiera nuestros guisos y nuestros vinos bebiera. Setecientos años de una tierra de la cual 
se contempla un periodo de dichas y desdichas en la exposición que aquí se presenta, y que deja su impronta para conocimiento del que venga.

Como representante de la Concejalía de Cultura, es para mí un orgullo poder formar parte de este maravilloso proyecto que finalmente hace 
justicia a una demanda de años: el carácter cervantino de Quintanar. Y como vecino de este pueblo tengo la satisfacción de poder hacer esta afir-
mación fehacientemente.

Quintanar santiaguista, Quintanar arriera y ahora Quintanar cervantina, tres tipologías más que suficientes para reclamar el carácter turístico 
que pretendemos desde hace tiempo, y que debemos explotar en beneficio común, tanto en el plano cultural como en el económico. Es tarea de 
todos trabajar para conseguir que nuestra villa sea referente comarcal y centro de cultura haciendo uso de nuestra historia e idiosincrasia. Sin gol-
pes de pecho y sin desidia, somos lo que somos y tenemos lo que tenemos, y con eso basta. 

Sirva este catálogo, no sólo como memoria de un trabajo hecho o de una muestra temporal dentro de una programación cultural, sino como 
huella permanente de un periodo importante en la vida de nuestro municipio, el tiempo en el Miguel de Cervantes Saavedra dejó constancia para 
siempre y de manera universal de la vida de nuestras gentes, nuestras calles y nuestras tierras.

Y sirva también como medio pedagógico para todos aquellos noveles que comienzan a caminar en el terreno de la sabiduría y el conocimiento, 
y que antes de adentrarlos en lo general se hace imprescindible darles a conocer lo particular para entender todo lo demás.

Mi más sincera enhorabuena a todos los actores participantes en este proyecto, El Quintanar de Cervantes, por el trabajo hecho y bien hecho, 
por el esfuerzo realizado y por los frutos que ha dado y que, a buen seguro, seguirá dando.
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Isabel Villaseñor Rodríguez
Cronista Oficial de la Muy Leal Villa de Quintanar de la Orden

Es para mí un honor formar parte, con estas líneas, de los prolegómenos de este catálogo, testigo de la exposición que homenajea la relación 
entre Cervantes y Quintanar de la Orden. Aunque, hasta el momento, no exista documentación que acredite que el primero visitara y viviera 
en el segundo, es evidente que tuvo noticia de su existencia y devenir. Nadie puede negar la presencia de Quintanar en las dos obras más que-
ridas del insigne autor: El ingenioso hidalgo don Quijote de La Mancha (primera y segunda parte) y Los trabajos de Persiles y Sigismunda, para 
él, la mejor, aunque no la viera nacer. En la primera de ellas, y en su inaugural hazaña, nos presenta al rico Haldudo y al apaleado Andresillo, y 
ya, junto al hecho del moribundo, a los afamados perros Butrón y Barcino. En cuanto a la segunda de las novelas, podría decirse que la presen-
cia de Quintanar es mayor ya que por gran parte de sus páginas transita el hidalgo aventurero Antonio de Villaseñor, además de su familia y el 
propio pueblo de Quintanar, mostrado de forma idílica, como estudia en profundidad el hispanista Childers.

Fantaseando un poco, cabe pensar que el Quintanar que conoció Cervantes no estaba muy lejos de aquél que dos regidores describieron en 
1575 a petición de Felipe II. Con el sobrenombre de «de la Orden» (por la Orden de Santiago) se trata de un pueblo muy antiguo del Reino 
de Toledo que tiene por armas «un hábito de Santiago» y una encina. Tierra llana, parte de ella sobre peña (El Toledillo, con restos de muralla) 
y parte como tierra de vega, fría y falta de leña, con un río (el «Jigüela») cuya ribera dicen que estuvo poblada de moros y castillos. Pueblo de 
cereales, vino, olivas, azafrán y ganado lanar, con casas de tierra y techumbre de madera y teja que dan cobijo a 594 vecinos, entre hidalgos y 
labradores. De entre los primeros, destacan los Villaseñor, inspiradores de los personajes de la novela mencionada.

Es muy probable, también, que nuestro autor supiera de la existencia de los Mora, red de judaizantes autóctonos que observaron la religión 
de sus antepasados, a pesar de la Inquisición, desde 1588 a 1592. Caso peculiar destacado y estudiado por dos grandes hispanistas (Amiel y 
Parello) que nos hace pensar en la necesidad sentida por el padre de Antonio de Villaseñor cuando se refiere a los habitantes de su pueblo 
como gente cristiana.

Mis mejores deseos para que la consulta de este catálogo sea una buena excusa de cara a sumergirse en Cervantes y la historia de nuestro pueblo.
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Jorge Francisco Jiménez Jiménez
Comisario

De mano de la literatura acontece en 1605 un hecho trascendental para la historia de un municipio como Quintanar de la Orden. Ese año apa-
rece El Quijote, y en aquel texto, —el que más tarde sería tan sólo la primera parte de aquella novela colosal—, Cervantes tuvo a bien cambiar 
el futuro de la localidad al mencionarla explícitamente. Durante la primera salida, cuando don Quijote abandona la venta donde acaba de ser 
nombrado caballero, oye unas voces en una floresta y se adentra en ella para enfrentarse a la aventura que el destino le ofrece. Allí encuentra al 
muchacho Andrés atado a un árbol y a Juan Haldudo el rico, ganadero de Quintanar, castigándole por haber perdido cabezas de su rebaño. Es 
una mención explícita, no cabe la duda, y la hace en el capítulo IV, en la parte más primigenia de la novela. Quintanar es así parte fundamental 
de la obra más importante de Cervantes, de su origen, de su núcleo.

Se han planteado un sin número de teorías sobre los lugares de El Quijote, sobre todo en torno a «el lugar» que los investigadores llevan 
buscando desde casi el mismo momento en el que apareció la obra. Cuatrocientos años después ninguna de ellas es concluyente, ninguna satis-
face a nadie y no hay una sola propuesta que pueda defender lo que la literatura no necesita para ser entendida. Esta última premisa se ha olvi-
dado con demasiada asiduidad contribuyendo a perpetuar teorías a veces realmente insostenibles. Quintanar, pese a esa mención expresa, no ha 
hecho alarde de ello sorprendentemente y poco o nada ha intentado decir en esta pugna histórica. Sin embargo, en lo que sí toma partido el 
municipio es en aquello que está tan claro que no es discutible y que es el evidente y profundo interés que manifestó Cervantes por esta comarca, 
pues a ella vuelve en sus textos una y otra vez. Aquí ubica el centro de las más altas pasiones de don Quijote, un espacio casi sagrado para él, el 
altar de su amor ideal, El Toboso, patria de la sin par Dulcinea. A la comarca vincula al villano y malvado Juan Haldudo; a un ganadero de 
Quintanar compra Sansón Carrasco los perros Butrón y Barcino al final de la segunda parte; y múltiples teorías son capaces de establecer intere-
santes lazos entre personas reales que vivieron en la zona a caballo entre los siglos xvi y xvii y los personajes de la novela. Entre ellos debemos 
resaltar ese don Quijote del que nos habla el investigador Javier Escudero, que vivió en Quintanar a finales de xvi y fue enterrado en la iglesia 
parroquial del municipio.

Pero, por si fuera poco, recordar que Quintanar de la Orden es ante todo una villa cervantina, no sólo un municipio de El Quijote, puesto 
que Cervantes volvió nuevamente a la comarca con motivo de otra obra. Lo hizo en la que para él debía ser su novela perfecta, Los trabajos de 
Persiles y Sigismunda, a la que dedicó un amplio periodo de su vida y no pudo ver publicada. En ella una pequeña parte de la acción se desarro-
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lla en Quintanar y una familia de hidalgos muy importante en la comarca y presente en el municipio, los Villaseñor, juegan un papel destacado. 
De hecho Antonio de Villaseñor, huido de ese Quintanar en su juventud, viaja durante gran parte del relato con los protagonistas y con su fami-
lia. Los últimos descubrimientos nos avanzan posibles relaciones entre esa huida y peregrinación literaria con la vida real de estos hidalgos a 
finales del siglo xvi.

Todo esto hace que Quintanar de la Orden pueda y deba sentirse en estado de fiesta con la concatenación de centenarios que se están suce-
diendo. En 2015, el de la publicación de la segunda parte de El Quijote; en 2016 el de la muerte de Cervantes; en 2017 el de El Persiles; y que 
en 2018 tiene su culminación con el séptimo centenario de lo que se puede denominar la ratificación como villa del municipio en 1318.

Aquella elección de Cervantes cambió la historia de la hoy Muy Leal Villa, aunque posiblemente los conciudadanos del escritor no lo notaron. 
Seguramente mientras El Quijote salía de la imprenta los quintanareños no sintieron nada, siguieron haciendo su vida, como una jornada más, 
como un mes más. Y sin embargo no era un día cualquiera pues aquel pueblo comenzaba a dejar de ser uno más de los que salpican la llanura 
manchega para convertirse en una villa universal e inmortal. Cuando Cervantes estaba generando El Quijote, y la génesis de El Persiles ya pulu-
laba en su mente, Quintanar era aún una villa importante y esa es la que nos refleja, con los ganaderos ricos que dominan el campo, los hijosdal-
go de sus calles y el florecimiento de un comercio vital para la historia del municipio. A través de los conocimientos que Cervantes adquirió en 
sus numerosos viajes y en su azarosa vida, a través de esa experiencia que vertió en sus textos, y empleando éstos como fuente principal, podemos 
aprender más de cómo era aquella villa que sirvió de inspiración al escritor. Para ello hemos compuesto una exposición muy pedagógica con casi 
doscientas piezas repartidas en cuatro grandes secciones que ocupan las dos plantas de la histórica Casa de Piedra de Quintanar.

Para ello el visitante tiene a su disposición piezas de arqueología, etnografía, libros, grabados, recreaciones y obras de artistas contemporáneos 
que han querido enfrentarse a Cervantes: Gema Campbel, Roberto Carretero «Gobi», María Díaz, Sara Izquierdo, Ángel Jorge Cachón, Camelia 
Precupas, Maribel Prous, Ángel Serrano, Virginia Sierra, Albino Torres y Mario Vela. En el presente catálogo se recoge una selección de algunas 
de las piezas históricas incluidas en la muestra y las recreaciones de algunas de sus salas junto con la aportación de estos artistas al completo.

Junto a ellos tienen a su disposición en este catálogo una selección de los textos de los paneles que vertebran la exposición y que responden 
a la labor de investigación de diferentes especialistas en la historia de la localidad y en la obra cervantina como son: Luis Escudero, Javier 
Escudero Buendía, Mario López-Barrajón, Zacarías López-Barrajón, Julián López-Brea, César Romé y Noemí Sepúlveda. Algunos de ellos han 
sido ampliados para la ocasión al tiempo que se han acompañado de otras contribuciones que, -aún no presentes en la exposición física-, aportan 



12

nuevos puntos de vista sobre el Quintanar de los siglos xvi-xvii y su relación con Cervantes. Gracias a esta oportunidad pueden consultar los 
textos de Jesús Muelas y Ángel Sepúlveda.

Este proyecto, cuyo origen se remonta a enero de 2015, es la suma de muchos esfuerzos sin los cuales no habría sido posible su consecución. 
Por un lado todos los partícipes antes mencionados, pero también las empresas que con su profesionalidad han marcado la diferencia en esta 
muestra. Recordar también la participación de todas y cada una de las instituciones públicas y los coleccionistas privados que han colaborado 
con la cesión temporal de gran parte de las obras que componen la exposición. Señalar igualmente la labor realizada por los trabajadores y el 
resto de miembros del ayuntamiento. A todos quiero aprovechar este espacio para manifestar mi más profundo agradecimiento por la realización 
de un gran trabajo que en una situación a veces adversa ha logrado poner a disposición de los ciudadanos este montaje.

Finalizar ya tan sólo recordando que El Quintanar de Cervantes se desarrolla en uno de los espacios más emblemáticos del municipio, la Casa 
de Piedra, hoy convertida en sala de exposiciones temporales. Con ella queda demostrado que se puede y se deben acometer este tipo de pro-
yectos en un municipio como Quintanar, donde en pleno 2016 aún no existe un museo o un centro de interpretación con el que diversificar la 
vida cultural y la economía local. Sobre ello serán las generaciones futuras las únicas encargadas de juzgar la responsabilidad de unos u otros. 
Quintanar, localidad vinculada al camino, al continuo pasar, parece iniciar aquí uno nuevo en el que mira optimista hacia el futuro empleando lo 
que de su pasado conoce. Si sólo es un espejismo en la llanura rielante de La Mancha, la misma donde tantos imaginaron las siluetas de don 
Quijote y Sancho, o si por el contrario se ha producido un verdadero cambio en nuestra sociedad sólo el tiempo nos lo habrá de decir.





El Quintanar 
de 1600
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El Quintanar de Cervantes

En medio de La Mancha duerme una villa 
que recoge en su historia el reflejo del devenir 
de su comarca y la sociedad que la habitó en 
la Edad Moderna. Esta villa es Quintanar de 
la Orden, y en su historia se mezclan literatu-
ra y realidad gracias a su papel destacado en 
diferentes jurisdicciones de la época, por su 
ubicación central en la llanura manchega y 
por el interés de Cervantes por esta zona geo-
gráfica. La elección de este espacio por el 
escritor para mencionar determinados perso-
najes y ubicar ciertos capítulos de sus obras 
hace que Quintanar deje de ser un pueblo de 
nuestra península para convertirse de algún 
modo en una villa universal.

Quintanar es una villa de orígenes 
medievales dispersos, aunque cuenta con 
una fecha oficial que emana de la carta de 
privilegio que Alfonso XI le concedió en 
1318 con el fin de favorecer la repoblación 
de la zona. Sin embargo en los siglos en que 
Cervantes viajó por España, cuando se esta-
ba fraguando su Quijote, y cuando se conci-
bió El Persiles, Quintanar era una villa 
pudiente, con cierta importancia en La 
Mancha gracias a su papel en la Orden de 
Santiago y a su ubicación geográfica. En la 
última parte del siglo xvi, —época de 
Cervantes—, Quintanar ostentó la capitali-
dad de uno de los partidos de la provincia 
de Castilla y se le realizaron las mejoras 
necesarias para que tuviera la importancia 
que debía y fuera un hermoso lugar. Es la 

época en que se traza la plaza del 
Ayuntamiento y se pone orden en la antigua 
judería, se levanta la Audiencia y el Pósito, 
se construye la Iglesia Parroquial de Santiago 
de la Espasa y se coloca su reloj.

Sin embargo décadas después nos encon-
tramos como la crisis económica y social ha 
hecho mella en ella y pasamos de los años de 
pujanza a la decadencia. Es por ello que este 
horizonte temporal, 1600, es mucho más que 
un fin de siglo para nosotros, es el vértice 
donde establecer el fin de una época y el 
comienzo de otra. No es una fecha exacta, es 
un proceso, pero es en torno a ese momento 
cuando la historia de Quintanar torna para 
enfrentarse al resto de la Edad Moderna 
desde otro punto de vista, mucho más com-
plejo para la historia local y comarcal. Esa es 
la época que aquí tratamos.

Cervantes refleja en sus escritos el 
Quintanar previo a la decadencia, con los 
ganaderos ricos, en el que habitaban hijosdal-
go de poder y donde el comercio comenzaba 
a indicar que sería una de sus actividades 
principales en el futuro. Las referencias conti-
nuas a la comarca en la que nos situamos, 
encarnadas principalmente por El Toboso y 
Quintanar, las menciones a Juan Haldudo, los 
Villaseñor, Butrón y Barcino, el conocimiento 
de las estructuras jurídicas y sociales, y la des-
cripción de usos y costumbres de la época, 
nos permiten emplear su obra para acercar-
nos un poco más al conocimiento de esta tie-

El
Quintanar

de
1600

 Jorge Fco. Jiménez Jiménez
Doctor en Historia del Arte

Noemí Sepúlveda Medina
Licenciada en Historia
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El Quintanar de 1600

rra en un momento vital para su historia. Para 
ello en las salas de la exposición se incluyen 
piezas de arqueología y etnografía, libros, gra-
bados, recreaciones y diferentes obras de 
artistas contemporáneos que han querido 
enfrentarse al reto de interpretar a Cervantes.

Acompáñenos en este viaje a otra época, 
la de Cervantes, la del Quintanar de antes, 
lejano en el tiempo pero crucial para conocer 
el actual. Conozca su historia, su sociedad y 
sus secretos. Acaba de entrar usted
en El Quintanar de Cervantes.

Plaza del Ayuntamiento, 2016. Salvador Tusell
El retorno a la aldea

1905, Barcelona
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El Quintanar de Cervantes

Antonio Arnau
Sin título.
De la serie Historia de Quintanar de la Orden 

2005
Repr./Papel. 15 x 21 cm
FAE

Busto de Miguel de Cervantes

H. 1940.
Cerámica/mármol. 11 x 11 x 30 cm
AQO.
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El Quintanar de 1600

Maribel Prous
Conversando en las proximidades de la judería

2016
Acuarela/Papel. 32 x 51 cm
FJLB
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El Quintanar de CervantesEl Quintanar de 1600

Habla Pedro de Arausia con Juan Enríquez.

Procedentes de los valles de Vizcaya, lle-
garon al Quintanar dos fornidos maestros 
canteros, Pedro de Arausia, que trazó los pla-
nos de nuestra majestuosa Torre de la Iglesia, 
y Juan de Verdolaza que con él colaboró en 
susodicha construcción; Las obras de la torre 
finalizaron la víspera de Santiago, el día 24 de 
Julio, de 1581; para su conclusión fue decisi-
vo el empeño puesto por el entonces párroco 
de la villa Juan Álvaro Barcala. Verdolaza 
concluiría años más tarde las obras de la 
sacristía y de la capilla de los Cepeda, según 
Félix San José Palau; Pedro de Arausia pasó 
el resto de su vida en nuestro pueblo en una 
casita en la calle de La Piedad, el rey Felipe II 
le dio el título de «regidor perpetuo de la 
villa», es decir, concejal vitalicio.

Juan de Enríquez fue el constructor del 
primer reloj de la Torre, entre 1561 y 1562; 
Aquel reloj que con posterioridad fuera fuen-
te de conflictos entre el Ayuntamiento y la 
Iglesia, hasta tal punto que el Prior de Uclés 
excomulgara al Ayuntamiento en pleno por el 
entrometimiento en el nombramiento del 
relojero. El mencionado Enríquez nació en 
Nimega (Holanda), de aquí su primitivo nom-
bre Hans de Nimega. Después de haber servi-
do como soldado en Flandes, se trasladó a 
España, donde comenzó su profesión de relo-
jero en tiempos que en Castilla se estaban 
levantando iglesias como la nuestra. Residió 

cuatro años en Quintanar y tuvo problemas 
con el Santo Oficio.

Como todos los días del verano, a la puesta 
del sol, Pedro de Arausia sacaba una silla a la 
puerta de su casa en la calle de La Piedad desde 
la que divisaba su magna obra y se sentaba a 
pasar la trasnochada conversando con sus con-
vecinos que, como él, salían a tomar el fresco.

Sentado, con la cabeza baja y embebido en 
sus pensamientos, sintió una presencia cercana, 
levantó la vista y vio delante de sí un hombre 
corpulento ya entrado en años, y mirándole 
fijamente acabaron los dos sonriendo.

—¿Me conoce vuesa merced maese 
Pedro?, dijo el visitante.

—En mi vida olvidaré —respondió el sen-
tado en la silla— esa figura, esa barba, por 
cierto qué cana la tienes ya, y esos ojos azules. 
Fue tanto lo que compartimos en las alturas, 
yo en mis pertrechos y tú dirigiendo tus 
poleas, aguantando cierzos en invierno y los 
rigores del verano, que aunque viviera dos-
cientos años los seguiría recordando.

Se abrazaron los dos ya ancianos y el que 
fuera maestro cantero pidió a los del interior 
de su casa que sacaran una silla para asiento 
del recién llegado, iniciándose una amable y 
sustanciosa conversación entre ambos recor-
dando sus vivencias en las alturas de la Torre 
quintanareña.

—¿Qué le pasa al reloj de la villa Hans?, 
pues sin duda estás aquí para llevar a cabo 
alguna reparación.

Julián López Brea

Abogado

Conversación
en tiempos

de
Cervantes
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—Así es Pedro, además de para visitar a 
los buenos amigos como tú, para un arreglo 
de poca entidad en comparación con lo que 
costó su montaje, ¿lo recuerda, maestro?

—¿Cómo no me iba a acordar? —dijo 
Pedro de Arausia— de aquel trajín que os 
traíais trasladando desde tu fragua en la calle 
de Las Aguas las piezas; El ruido de las garru-
chas subiendo el hierro que traíais de mi tie-
rra y el chirriar de las maromas, mientras mis 
operarios colocaban las piedras por encima 
de los arcos de medio punto destinados a las 
campanas y en uno de los cuales colocasteis la 
esfera del reloj. Qué cosa más extraña, ¿por 
qué colocasteis la esfera del reloj en una ven-
tana?, es el único reloj que conozco en tal 
posición.

—Así lo decidieron los caballeros de 
Santiago –respondió el relojero-, ellos lo han 
ordenado todo, hasta el trazado de las calles 
derrumbando casas y corralizas, transforma-
ción que de tanto provecho está siendo al 
pueblo y que tantas quejas recibió en su 
momento, ahora da gusto asomarse a la plaza.

—Si, ellos mandaban en la obra —dijo el 
maestro cantero—, aunque el dinero procedía 
del pueblo llano, bien que costó a cada agri-
cultor dar un celemín de trigo por cada caiz 
que cogiera, un borrego a cada pastor y a los 
comerciantes que contribuyeron con 10 mala-
berises al año, incluso los pobres se quedaron 
sin pan y los mozos sin toros en las fiestas, al 
destinar el Concejo la aportación destinada a 

tales fines para el levantamiento del templo. 
Y, eso si, a nosotros pagándonos tarde, inclu-
so tuvimos que recurrir a pedir que nos fiaran 
el pan que comíamos por las tardanzas a que 
me refiero. Y así, hasta que concluimos esa 
monumental obra con esa elegante barandilla 
que desde aquí podemos contemplar.

Bien satisfechos quedaron los quintanare-
ños de esta construcción- continuó Arausia- 
pues al decir los relatores en las Relaciones de 
Felipe II en España no hay seis mayores que 
ella. Mas lo cierto es que en su orgullo y vani-
dad por ensalzar la obra se olvidaron de 
nosotros, es decir, de los que la proyectamos y 
la levantamos. Claro que de cara al recuerdo 
y la posteridad fue más previsor que yo 
Verdolaza que esculpió su cabeza coronando 
el semicilindro que envuelve la escalera de 
subida a la torre en la parte exterior.

—Ya veo —dijo Enríquez— que aún con-
tinua Juan de Verdolaza levantando la sacris-
tía y una nueva capilla al lado de la epístola 
por encargo de la familia Cepeda, frente a la 
que está al lado del Evangelio de los Ludeña, 
Manueles y Villaseñores que se construyó a la 
vez que el altar mayor, antes de que nosotros 
llegásemos a Quintanar. Por cierto, ¿cómo 
andan las cosas en este pueblo?

—No te lo puedes imaginar si no resides 
aquí Hans —respondió Pedro de Arausia—, 
más de la cuarta parte de la población está 
inmersa en procesos inquisitoriales, de estas 
cosas sólo se puede hablar con gente discreta 

como tú, y a gentes buenas que no tienen más 
delito que practicar en la intimidad los ritos 
religiosos de sus antepasados, los encarcelan y 
someten a torturas. Me contaron testigos pre-
senciales cómo a un buen hombre, que fue 
vecino mío, Francisco de Mora Molina, al lle-
varlo por la calles de Cuenca para ser ajusti-
ciado, tuvo que soportar antes de morir en la 
hoguera toda clase de vejaciones y violencias 
de la gente expectante, que llegaron al lincha-
miento con piedras y palos, salpicando su 
sangre y restos corporales al público asistente.

—¡Qué crueldad! —dijo Enríquez— y 
luego hablarán de tolerancia y convivencia 
pacífica de las tres culturas; hasta dónde lle-
gan los métodos del Santo Oficio y hasta 
dónde puede llegar la histeria colectiva. 
Como bien sabes, Pedro, la persecución la he 
vivido en mis propias carnes, cuando mi anti-
guo socio Martín Ruiz, con el que trabajé en 
Santa María del Campo Rus, me denunció 
por luterano, fui apresado y llevado a cárceles 
inquisitoriales por el mero hecho de no ir a 
misa, no confesar y comer tocino en cuares-
ma, hasta se me condenó a llevar un sambeni-
to y a un año de cárcel.

—Menos mal que los del Concejo —aña-
dió Pedro de Arausia— te echaron una mano, 
seguro que más por proteger el reloj en cons-
trucción que por amparar a tu persona.

—De cualquier forma —respondió 
Enríquez— estoy muy agradecido a los quin-
tanareños, acudió en mi defensa Pedro 

El Quintanar de 1600
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Alonso de Cepeda junto con Contreras y 
Raboso, pagando una fianza de doscientos 
ducados y consiguiendo pudiera continuar 
con mi obra relojera. Hasta el párroco declaró 
en mi favor y hombres tan importantes como 
Pedro Mota, el que fundó el hospital de pere-
grinos que llamamos de la Concepción, el 
hidalgo Figueroa y Pablo Novillo, caballero 
cuantioso, gracias a los cuales conseguí que 
me quitaran el sambenito y me dejaran libre 
para moverme por todo el reino de Castilla en 
el que con tantos relojes he adornado la 
fachada de sus iglesias.

—Más ninguno está en el hueco- apuntó 
el cantero-, todos están la fachada.

—Es cierto —respondió el relojero— y es 
que estos quintanareños son gente singular, 
tanto en esto como lo concerniente a su 
patrona, encargaron una imagen de La 
Asunción y la llamaron de La Piedad.

—Y ahí al lado la tienes —dijo Pedro de 
Arausia— donde los judíos tenían su sinagoga 
antes de la expulsión, tan venerada y querida 
por todos los quintanareños. También dicen 
que la Iglesia se construyó sobre lo que fuera 
mezquita.

—Si, eso lo dicen por su orientación, 
vuelta a Oriente, pero vaya usted a saber- 
apostilló el de Nimega.

—¡Qué fanatismo religioso! —dijo 
Arausia— eso de aplastar tanto al que piensa 
de forma distinta como a destruir su simbolo-
gía e impedir prácticas religiosas distintas, ahí 

tienes a los pobres moriscos que cualquier día 
los expulsarán, como mucho se teme el que 
me hizo el pozo y vive en el Toledillo; pero no 
quiero seguir con el tema porque las paredes 
oyen.

—Sí —respondió Enríquez—, y además 
se me hace tarde, mis operarios me esperan 
en el mesón de la plaza.

Y así se despidieron Pedro de Arausia y 
Juan Enríquez o Hans de Nimega, que hue-
llas tan importantes dejaron en nuestro pue-
blo y que tan olvidados los tenemos, tanto al 
uno como al otro, pienso que al menos dedi-
carle una calle a cada uno de ellos no estaría 
de más.

Esta conversación discurría en tiempos 
que un literato, no de los de la primera fila de 
entonces, autodidacta, ya entrado en años y 
pobre, gran conocedor de la condición huma-
na y «honoris causa» por la universidad de la 
vida, como acreditó con su obra, escribía una 
novela al parecer para ridiculizar los libros de 
caballería.
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La conmemoración de los aniversarios ha 
servido, sirve y servirá a los historiadores y 
demás humanistas para sacar a la luz sus 
investigaciones sobre los temas adyacentes a 
la celebración de turno. En este caso, el IV 
Centenario de la muerte del «Príncipe de los 
Ingenios» ha sido la excusa perfecta para la 
exposición sobre Quintanar y el universo 
cervantino, de la cual las presentes páginas 
conforman su catálogo. En estos epígrafes 
trataremos de ofrecer algunas notas sobre la 
pertenencia de la villa manchega a la Orden 
de Santiago, su posición preeminente dentro 
del Común de La Mancha, y cómo se organi-
zaba judicialmente este pueblo, sin olvidar 
algunos aspectos sobre el Santo Oficio. Todo 
ello, en un momento que sirvió de bisagra en 
nuestra Edad Moderna, como fueron los pri-
meros años del Seiscientos, del tan manido 
«Siglo de Oro». 

Quintanar, una villa santiaguista

La pertenencia de la localidad a los terri-
torios de Santiago viene dada por la repobla-
ción que se hizo de esta zona por parte de 
dicha orden. El 7-11-1318 el rey castellano 
Alfonso XI otorgaba al maestre de la Orden 
de Santiago el privilegio de que los territorios 
de Quintanar y Vallehermoso (despoblado en 
la actualidad), no pagaran impuestos durante 
diez años. Años más tarde, en 1344, el Infante 

don Fadrique, hijo bastardo del rey y maestre 
de Santiago, otorgaba los fueros a Quintanar1. 
De esta forma sabemos que a lo largo del 
siglo xiv, cuando la repoblación se afianza en 
La Mancha, Quintanar era un lugar de órde-
nes militares.

Pero, ¿qué es una orden militar? A gran-
des rasgos, eran organizaciones de monjes-sol-
dados, que en origen combinaban las tareas 
religiosas con las bélicas. Tuvieron suma 
importancia en la Península Ibérica a lo largo 
de la Edad Media, pues ayudaron al proceso 
de reconquista del territorio que los diferen-
tes reinos cristianos llevaron a cabo. Las gran-
des órdenes militares que se asentaron en los 
territorios de Castilla y Aragón fueron 
Montesa, Alcántara, Calatrava, Santiago y San 
Juan (ésta última de origen extranjero). 
Concluida la reconquista a finales del siglo 
xv, la Corona, en la persona de Fernando el 
Católico, se convirtió en administradora per-
petua de los maestrazgos de las Órdenes 
Militares (salvo San Juan), con lo que aunque 
los diferentes territorios mantuvieron su orga-
nización, el rey era el verdadero señor de 
estas tierras2. 

1	 SAN JOSÉ, F., Quintanar, ayer y hoy. Toledo, Diputación 
provincial, 1990, págs. 24-25.

2	 Para más información, ver IZQUIERDO, R., y RUIZ, F.  
(coords.), Las órdenes militares en la Península Ibérica. Vol. 
I, Edad Media y LÓPEZ-SALAZAR, J. (coord.), Las órde-
nes militares en la Península Ibérica. Vol. II, Edad Moderna. 
Cuenca, Ediciones de la UCLM, 2000.

Luis Escudero Escudero

Profesor de Historia en Educación Secundaria
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Aunque estas órdenes se distribuyeron 
por toda la Península, nos interesa conocer 
especialmente cómo el territorio de la actual 
Castilla-La Mancha estaba en buena parte 
dominado por las órdenes de Santiago, 
Calatrava y San Juan.

En este mapa observamos la distribución 
de las diferentes órdenes en la zona centro 
peninsular. Sin embargo, a lo largo de la Edad 
Moderna, muchas villas y lugares que perte-
necían a estas órdenes fueron vendidas a dife-
rentes señores o pasaron a ser territorios rea-
lengos. Sin embargo, Quintanar siempre per-
teneció a la Orden de Santiago a lo largo de 
los siglos de la Edad Media y de la Edad 
Moderna.

Vale la pena esbozar algunos apuntes más 
concretos sobre la Orden de Santiago. Fue 
fundada en el siglo xii, cuando el rey 
Fernando II de León conquistó Cáceres para 
su reino en 1170. La defensa de esa plaza se 
encargó a «unos soldados consagrados con 
votos», encabezados por Pedro Fernández de 
Fuenteencalada. Aunque al principio se les 
conocía como «los frailes de Cáceres», en 
1171 comenzaron ya a llamarse Orden de 
Santiago. Como se ha visto en el mapa, el 
papel de esta orden fue especialmente signifi-
cativo en la repoblación de La Mancha y 
Extremadura. En 1174 se les entregó Uclés, y 
en 1186 ya se encargaban de los territorios de 
La Mancha toledana. Con los años, sus domi-
nios se extendieron más al sur, al Campo de 

Montiel, tras haber participado en la batalla 
de las Navas de Tolosa en 12123. 

La organización de la orden se componía 
en origen de un Gran Maestre y trece caba-
lleros que formaban el consejo asesor del 
Maestre. Junto a éstos, los comendadores, 

3	 MARTÍN DE NICOLÁS S.J., J., Historia de Quintanar de 
la Orden. Desde sus orígenes hasta 1875. Madrid, Dayton, 
2005, pág. 17. 

quienes recibían la autoridad para custodiar 
y proteger unas tierras, llamadas encomien-
das. Por otro lado, estaban las gobernacio-
nes, territorios dirigidos por un gobernador 
y con competencias en los ámbitos jurisdic-
cional, administrativo y jurídico. En el ámbi-
to religioso, la mayor potestad la tenían los 
priores. En nuestro territorio, el prior de 
Uclés, con atribuciones episcopales hasta 
que en 1873 el Papa Pío IX suprimió en 
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España la jurisdicción eclesiástica de las 
órdenes militares4. 

A caballo entre las atribuciones religiosas 
y las militares se encontraba el grueso de la 
orden, los caballeros o freiles. Durante la 
Edad Media su labor estuvo destinada a pro-
teger los territorios cristianos del enemigo 
andalusí. Pero acabada la conquista de 
Granada, la dignidad de ser caballero de 
órdenes pasó a ser un cargo honorario, un 
distintivo que aseguraba limpieza de sangre y 
honra en la sociedad de los siglos xvi al xviii y 
era un honor que incluso se podía vender y 
comprar.

Para acabar con la estructura de la orden 
jacobea, debemos mencionar el Consejo de 
Órdenes. Cuando los Reyes Católicos decidie-
ron que la administración perpetua de los 
Maestrazgos de las órdenes militares pasaría a 
la Corona, se pensó en la creación de un con-
sejo específico que se encargara de los asun-
tos de estos lugares. Bajo el reinado de Carlos 
I, en 1523, se acabó de formalizar dicho 
Consejo.

En el siglo xii los caballeros santiaguistas 
se pusieron bajo la protección de Alfonso 
VIII de Castilla, quién les donó la villa y el 
castillo de Uclés. Allí situaron la cabeza de la 
Gobernación para los territorios de Castilla la 
Nueva. Quintanar fue una de las villas y luga-

4	 SAN JOSÉ, F., Quintanar…, pág. 28.

res del Priorato de Uclés, desde su conforma-
ción como entidad local en el siglo xiv. Para 
la época que nos interesa, el comienzo del 
siglo xvii, resultan muy útiles varias fuentes. 
Una de ellas son los Libros de Visitas, que 
daban lugar a diferentes pleitos, como un 
conflicto entre diferentes instituciones rela-
cionado con nuestra villa. En 1589, el 
Consejo de Órdenes quería visitar a los escri-
banos quintanareños, y tras insistir varias 
veces, fue el Prior de Uclés quién se negó a 
entregarle al visitador la documentación 
requerida, alegando que tales escribanos ya 
habían sido visitados con anterioridad5. 

La otra gran fuente que hemos utilizado 
para conocer este período son las Relaciones 
Topográficas de Felipe II. Se trataba del envío 
de unas preguntas a las diferentes localidades 
castellanas para conocer su situación general 
en la década de los 70 del siglo xvi. Toda la 
documentación resultante se conserva en el 
Monasterio del Escorial. Tal magna obra tuvo 
como consecuencia que el Estado asumió el 
conocimiento del espacio como parte de sus 
funciones y como una expresión más de su 
autoridad6. Las Relaciones nos proporcionan 
datos sobre demografía, producción, comuni-
caciones, diezmos, hospitales, calidad de la 

5	 AHN, Órdenes Militares, Archivo de Toledo, exp. 78869.

6	 ARROYO, F., «Territorio, espacio y sociedad en tiempos 
de Cervantes», en Boletín de la Real Sociedad Geográfica», 
núm. 141, (2005), págs. 37-38.

tierra, clima, flora y fauna, casas, institucio-
nes, jurisdicción, situación socioeconómica de 
la villa, sucesos llamativos, religión, fiestas, 
etc. Es decir, la vida del pueblo, pasada y pre-
sente, en boca de la gente del lugar7. Por 
suerte, las Relaciones Topográficas fueron 
transcritas y publicadas por Carmelo Viñas y 
Ramón Paz, lo que permite un estudio de 
ellas de forma más sencilla8.    

El primer aspecto que nos llama la aten-
ción sobre la pertenencia de nuestra localidad 
a la Orden de Santiago es el mismo nombre 
de la villa. Según el interrogatorio de las 
Relaciones Topográficas de 1575 el nombre 
ya era el actual, Quintanar de la Orden, aun-
que se especifica que antes se llamó 
Quintanar de la Encina «por una encina gran-
de que allí había». No obstante, el nombre de 
la villa como Quintanar de la Orden no se 

7	 CAMPOS, F.J., «La Mancha real y la Mancha imaginada. 
Lectura de las «relaciones topográficas» con Cervantes y 
Azorín al fondo», en Cuadernos de estudios manchegos, 
núm. 29, (2005), pág. 47.

8	 En concreto, la referencia bibliográfica para Quintanar de 
la Orden es VIÑAS, C. y PAZ, R. (eds.), Relaciones histó-
rico-geográfico-estadísticas de los pueblos de España: hechas 
por iniciativa de Felipe II: Reino de Toledo, vol. 2. Madrid, 
CSIC, 1951-63. Quintanar de la Orden, págs. 310-322. En 
cuanto a su lugar en los tomos originales conservados en El 
Escorial, la referencia s son: Quintanar de la Orden,  30-12-
1575, tomo III, fols. 693-704; y 29-11-1575, tomo III, fols. 
772-776; citado por CAMPOS, F.J., «Las relaciones topo-
gráficas de Felipe II: índices, fuentes y bibliografía»; en 
Anuario jurídico y económico escurialense, núm. 36, (2003), 
pág. 592.
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oficializa hasta 1717, tras un largo periodo de 
pugna en que el nombre del pueblo aparece 
en la documentación indistintamente como 
«El Quintanar», o «Villa del Quintanar» o 
«Partido del Quintanar»9. La encina, y por 
supuesto la cruz de Santiago, que ya apare-
cían en el escudo de armas quintanareño en 
1575,  siguen siendo parte del nuestro emble-
ma, junto con otros elementos más modernos, 
como la leyenda MLV (Muy Leal Villa).

Centrándonos de nuevo en el final del 
siglo xvi y los albores del siglo xvii, época en 
la que vivió Cervantes, Quintanar comenzaba 
a destacarse como un centro económico de su 
zona. Tanto es así que cuando Felipe II divi-
dió en 1569 la provincia santiaguista de 
Castilla en tres gobernaciones, la sede de una 
de ellas fue Quintanar. Las otras dos fueron 
Ocaña y Uclés. Además de nuestra villa, for-
maron parte de esta Gobernación las actuales 
localidades de Cabezamesada, Campo de 
Criptana, Corral de Almaguer, Los Hinojosos 
de la Orden, Miguel Esteban, Mota del 
Cuervo, Pedro Muñoz, La Puebla de 
Almoradiel, Quero, Socuéllamos, El Toboso, 
Tomelloso, Villamayor de Santiago, Villa de 
don Fadrique y Villanueva de Alcardete.

La población de Quintanar se situó a la 
altura de 1603 en torno a los 790 vecinos, 

9	 MARTÍN DE NICOLÁS S.J., J., Historia de Quintanar…, 
pág. 6.

según datos de Martín de Nicolás10. Para el 
año 1575 los pueblos de alrededor del nues-
tro presentaban estas cifras, pero son simples 
estimaciones11: Villanueva 700 vecinos, 
Villamayor 600, Hinojosos 300, Mota del 
Cuervo 600, El Toboso 800, Miguel Esteban 
80, Puebla de Almoradiel 400, Puebla de Don 
Fadrique 400, y Corral de Almaguer 200. Las 
Relaciones documentan hasta 35 casas de 
hidalgos, de los cuales se explican sus oríge-
nes, escudo de armas o incluso vinculación 
con la realeza. El linaje más destacado era el 
de los Lodeña. Sobre el resto de vecinos, solo 
se dice que son gente pobre, y que ninguna 
hacienda llega a los 6000 ducados.

Es llamativo observar cómo los contem-
poráneos a Cervantes describían la morfología 
de una villa manchega y santiaguista. Según 
los oficiales que respondieron a las Relaciones 
Topográficas, el pueblo estaría en un lugar 
sano y llano, salvo una cuarta parte, llamada 
«el Toledillo», que estaba sobre peñas. Habría 
590 casas, en general de tapia de tierra, 

10	 Ibíd…, pág. 24. Solo tenían entidad de vecinos y derechos 
de vecindad, aparte de nobles y eclesiásticos, los que contri-
buían en las cargas y repartimientos, es decir, los cabezas de 
familia. Para pasar el número de vecinos a habitantes, se ha 
utilizado el coeficiente 3,75, basándonos en CAMACHO, 
J., La población del Arzobispado de Toledo en los tiempos 
modernos. Tesis Doctoral, UCM, Madrid, 1996, pág. 219.

11	 MARTÍN M.M., «Fuentes y métodos para el estudio de la 
demografía histórica castellana durante la Edad Moderna», 
en Hispania, núm. LXI, (1981), págs. 320-321.

cobertura de madera de pino y en el techo 
teja cocida, con arcos de puertas y ventanas 
en yeso. También se detallaban las ermitas: 
una antigua (creemos que es San Antón), la 
de Nuestra Señora de la Piedad, la de San 
Cristóbal, la de Santa Ana y la de San 
Bartolomé.

Las Relaciones de Felipe II también nos 
permiten observar algunos aspectos en cuan-
to a los usos de la tierra: habría escasez de 
leña, a pesar de que la villa tenía un monte. 
En cuanto a recursos hídricos, aunque por 
su término pasaba el río Gigüela, se habla de 
la inexistencia de huertas, arboledas y pes-
queras, y de la salobridad de la zona. 
También habría un puente de cal y canto de 
libre paso hecho por la villa. A pesar del río, 
el abastecimiento de agua de Quintanar era 
mediante pozos en cada casa, además de un 
pozo concejil que abastecía al pueblo, y tam-
bién a Puebla de Almoradiel, tras un pleito 
ganado por esta última villa, pozo que del 
que los oficiales quintanareños decían orgu-
llosamente que «podría abastecer a toda la 
ciudad de Toledo». 

La sociedad manchega de inicios del 
siglo xvii se dedicaba sobre todo a las tareas 
agrícolas. En el Quintanar de aquella época, 
los cultivos predominantes serían trigo, 
cebada, avena, centeno, cáñamo, vino, acei-
tunas y azafrán. Cada año se producían 
20000 fanegas de trigo candeal, 40000 arro-
bas de vino, 375 fanegas de aceituna y entre 
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300 y 400 libras de azafrán. Había poco 
regadío, y para moler los quintanareños iban 
al Gigüela; y si estaba seco, al Tajo. En cuan-
to a la ganadería, las Relaciones sólo nos 
hablan del predominio de las ovejas frente a 
las cabras. Acerca del comercio, sabemos de 
la existencia de una feria el día de San 
Lorenzo, 10 de agosto, que se venía realizan-
do desde 1554, pero que en 1575 contaba 
con pocos comerciantes. Otros funcionarios 
y oficiales con residencia eran: el goberna-
dor, pues recordamos que nuestro pueblo 
era cabeza de su Gobernación; 3 alguaciles, 
1 alférez, 7 regidores, 1 fiel ejecutor, 1 escri-
bano de ayuntamiento, 1 escribano público, 
1 escribano de la Gobernación (éste depen-
día directamente de la orden de Santiago), 1 
mayordomo del concejo y un portero. 

La impronta de la Orden de Santiago en 
la villa era patente en muchos aspectos. En 
primer lugar, la Iglesia de la villa, aspecto en 
el cual no nos extenderemos más pues hay en 
este catálogo apartados específicos sobre el 
templo. Por otro lado, estarían las antiguas 
murallas, que sirvieron de protección ante el 
ataque musulmán, y que aunque fueron derri-
badas en tiempos de los Reyes Católicos12, en 
las Relaciones de 1575 se menciona que aún 
quedaban trozos del lienzo antiguo, que era 
muy grueso y de tierra. 

12	 SAN JOSÉ, F., Quintanar…, pág. 33.

A través de diferentes fuentes, tenemos la 
constancia de la existencia de tres hospitales 
(hospicios para pobres). Uno de ellos estaba 
en la plaza, y se sustentaría sólo de la limosna 
que daría el pueblo. En 1573 el procurador 
Juan Morcillo destinó al morir su hacienda 
para hacer un hospital, además de 5000 mara-
vedíes para camas para pobres y el reparo de 
su propia casa, que sería la ubicación del hos-
pital una vez su viuda falleciera. Debería lla-
marse hospital de la Concepción de la Virgen. 
El tercer hospital fue fundado en 1590 por 
Pablo Mota, personaje insigne de la villa. El 
Doctor Mota instituyó un hospital bajo la 
advocación de la Virgen del Rosario, que hoy 
es el edificio conocido como «La Ermitilla»13.

El edificio de la tercia o bastimento ser-
vía para recoger el trigo, la cebada y el vino 
de los impuestos que iban a parar a la 
Orden de Santiago. Situado quizá en la 
Plaza del Grano, hubo una serie de polémi-
cas sobre si el bastimento era del pueblo o 
de la Orden. Tras varias reformas, en 1603 
el edificio estaría ya terminado por el maes-
tro Juan Negrete14. Otro símbolo emblemá-
tico es el rollo jurisdiccional, del cual 

13	 Ibíd…, pág. 33 y FERNÁNDEZ, C., «La fundación de los 
hospitales en las poblaciones santiaguistas del Común de 
La Mancha, en Ciudad Real», en Cuadernos de Estudios 
Manchegos, nº 35 (2010), págs. 97-111.

14	 MARTÍN DE NICOLÁS S.J., J., Historia de Quintanar…, 
pág. 21.

hablaremos más detenidamente en la parte 
referida a la justicia.

La Orden de Santiago, además de recibir 
los impuestos derivados del cultivo de las 
tierras, recaudaba otros impuestos proceden-
tes de diversos oficios y arrendamientos. 
Según el interrogatorio de 1575, el Rey, 
como administrador perpetuo de los maes-
trazgos de las órdenes militares, recibía dife-
rentes gravámenes que le correspondían al 
pertenecer a la Mesa Maestral (lo que tocaba 
personalmente al Maestre de la orden santia-
guista): por el arrendamiento de la adminis-
tración de la alcaidía, por la escribanía de 
Gobernación y por el arrendamiento de la 
escribanía pública.

Aparte de todo lo dicho, la condición de 
cabeza de Gobernación podría traer proble-
mas de competencias entre el gobernador y el 
concejo. Para evitarlo, el Rey dictó una serie 
de disposiciones que limitaban la acción polí-
tica del gobernador en el pueblo, como no 
tener voto en las sesiones del ayuntamiento, 
aunque sí voz; no interferir en las obras públi-
cas del pueblo, no percibir nada de las multas 
que se pusiesen a los vecinos, o proveer las 
oficinas y escribanías de la Gobernación con 
vecinos del pueblo. Otra competencia más de 
ser cabeza de Gobernación era que en la villa 
se reunía la diputación (reunión de diputa-
dos) de diferentes localidades del territorio, y 
también tenía su sede la Audiencia, donde se 
impartía la justicia del territorio.



27

El Quintanar de Cervantes

Pero en 1590 Felipe II va a reformar la 
división del territorio, y Quintanar de la 
Orden va a perder su condición de cabeza de 
Gobernación. Aunque en 1572 Corral de 
Almaguer y años más tarde Campo de 
Criptana protestaron y reclamaron para sí la 
tal dignidad, Felipe II decidió reformar los 
territorios de las gobernaciones, y las localida-
des que formaban parte de la de Quintanar 
volvieron a estar a las órdenes del gobernador 
de Ocaña. Las élites quintanareñas trataron 
de mantener al menos la Audiencia en la loca-
lidad, y para eso en 1610 decidieron pagar al 
rey la considerable suma de 12000 ducados 
para mantener la facultad judicial en la villa. 
Para pagar esa suma, tuvieron que endeudar-
se con don Gedeón de Hinojosa, poniendo el 
monte como prenda de dicho préstamo15. 

Con estas líneas hemos querido transmitir 
al lector la significancia que tenía en el Siglo 
de Oro el hecho de que una villa perteneciera 
a una orden militar, en nuestro caso la de 
Santiago. Este breve relato sobre el quehacer 
diario de los quintanareños y cómo las dife-
rentes instituciones santiaguistas mediatiza-
ban la vida en la localidad quiere servir para 
mostrar cómo la relación entre la orden y una 
de sus villas más importantes, como era 
Quintanar, fue cambiando a lo largo de los 
años y los siglos, siendo los últimos años del 

15	  Ibíd…, págs. 26-29.

siglo xvi y los primeros del siglo xvii un 
momento especialmente relevante, cuando 
Quintanar perdió para siempre su condición 
de cabeza de Gobernación, y quedó sólo 
como cabeza de su partido, condición esta 
que, salvando las distancias y las condiciones 
históricas, sigue ostentando aún en 2016 al 
ser la sede del partido judicial. 

Quintanar y el Común de La Mancha

En pleno proceso repoblador, en los últi-
mos siglos de la Edad Media la Orden de 
Santiago dividió sus pueblos en tres «comu-
nes». Estas asociaciones de pueblos bajo una 
misma jurisdicción tenían fines ganaderos y 
fiscales. Fue pues en el siglo xiv cuando la 
orden jacobea dividió el territorio de la 
siguiente manera: 

El Común de Uclés, que se extendía 
desde esta villa hasta el río Gigüela por los 
territorios del Priorato.

El Común de Montiel, creado en 1338, 
desde el río Guadiana hasta el Guadarmeña.

El Común de La Mancha16, descrito en 
1353 por un privilegio del Maestre don 

16	 MORENO FERNÁNDEZ, F., «Toponimia de La Mancha. 
Caracterización general» en ARIZA, M. (ed.), Actas del II 
Congreso Internacional de Historia de la Lengua Española. 
Tomo II. Madrid, Pabellón de España, 1992, págs. 1021-
1028.

Fadrique, que se extendía entre las riberas del 
Gigüela y el Guadiana. Aunque el territorio 
se acabó de definir en 1353, desde al menos 
1328 los maestres venían haciendo concesio-
nes a esta región17.

Nos centraremos en el Común de la 
Mancha, al cual perteneció nuestra localidad. 
Este ente político-administrativo agrupó a dife-
rentes pueblos santiaguistas de las actuales 
provincias de Cuenca, Ciudad Real y Toledo, 
comprendidos, como hemos dicho, entre los 
ríos Gigüela y Guadiana. Estas localidades fue-
ron en principio Campo de Criptana, Villajos 
(despoblado), Pedro Muñoz, El Toboso, 
Miguel Esteban, Puebla de Almoradiel, 
Quintanar de la Orden, Villanueva de 
Alcardete, Villamayor de Santiago, Guzques 
(despoblado), Hinojosos de la Orden, Mota 
del Cuervo y Puebla del Algibe (Santa María 
de los Llanos). Con los años, el territorio se 
amplió a las localidades de Cabezamesada, 
Corral de Almaguer, Horcajo, Pozorrubio, 
Villa de don Fadrique, Socuéllamos, Tomelloso 
y Villaescusa de Haro18.

17	 MARTÍN DE NICOLÁS S.J., J., «La reconstrucción del Co-
mún de La Mancha (1480-1603)», en I Congreso de Historia 
de Castilla-La Mancha. Tomo VII: conflictos sociales y evolu-
ción económica en la Edad Moderna (1). Talavera de la Reina, 
Servicio de Publicaciones de la JCCM, 1988, pág. 37.

18	 MARTÍN DE NICOLÁS S.J., J., El Común de La Mancha. 
Encrucijada de Toledo, Cuenca y Ciudad Real. (Documentos 
para su historia). Ciudad Real, Caja de Ahorro de Toledo, 
1985, págs. 9-10.
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Con la creación de esta división en 1353 
por parte del Maestre de la Orden de 
Santiago, el Infante don Fadrique, nuestra 
villa pasó a ser cabeza y sede de la 
Gobernación del Común de la Mancha, eri-
giéndose así en la principal localidad de 
este territorio. Un territorio manchego en el 
que diferentes villas y lugares se hermana-
ron para poder defender sus intereses de 
forma comunitaria sobre diferentes aspec-
tos: económicos, hacendísticos, judiciales, 
etc. Félix San José, en su libro Quintanar, 
ayer y hoy, ya transcribió el privilegio de 
fundación del Común de La Mancha, que 
convertía a Quintanar en la villa señera de 
todo el territorio descrito en dicho docu-
mento, motivo por el cual no adjuntamos la 
transcripción19. 

El hecho de ser la cabeza de todo un 
territorio permitió que en Quintanar se cons-
truyeran algunos edificios significativos. Es en 
el siglo xvi cuando los lugares de la 
Gobernación pagaron en común por la cons-
trucción de una Audiencia, una especie de 
palacio de justicia, ya que iba a ser para el 
aprovechamiento común de todo el territorio. 
Este edificio estaría en la actual Avenida de 
San Fernando, enfrente del Ayuntamiento, al 
que estaría unido por un arco. También es en 
estos años cuando se realizó el diseño definiti-

19	 SAN JOSÉ, F., Quintanar…, págs. 39-41.

vo de la plaza del ayuntamiento (actual Plaza 
de la Constitución), con la adquisición para 
su derribo de unas corralizas que la empeque-
ñecían y afeaban20.

Años más tarde, en 1609, el tercero de los 
Felipes decidió crear una nueva Gobernación, 
en este caso más al sur, en Villanueva de los 
Infantes (Ciudad Real) que se convertiría en 
el centro neurálgico de los territorios santia-
guistas del Campo de Montiel. Nuestra villa, 
por su parte, pudo mantener al menos la 
Audiencia. Aunque para ello, como se ha 
dicho más arriba, tuvieran que endeudarse 
sobremanera. 

Quintanar y la organización judicial

La estructura judicial castellana en el 
Antiguo Régimen era muy compleja. Existían 
tribunales civiles y eclesiásticos. Tribunales 
regidos por señores y regidos por la 
Monarquía. Unos se ocupaban de la primera 
instancia, otros estaban en la Corte, otros en 
las Chancillerías. Todo ello generaba una difí-
cil maraña de jurisdicciones que causaba una 
cantidad ingente de pleitos y pleiteantes que 
llevaban su caso ante un magistrado u otro 
según la conveniencia, lo que producía aún 
más confusión.

20	 SAN JOSÉ, F., Quintanar…, pág. 44.
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El hispanista Richard Kagan define el siste-
ma legal y judicial castellano como un laberinto 
de donde era difícil salir. Por ejemplo, en los 
territorios de realengo, aparte de la primera 
instancia o justicia local, estaban los represen-
tantes regios, que eran los corregidores. Si 
había reclamaciones, existían cinco tribunales 
distribuidos por el territorio llamados Reales 
Audiencias. Y por encima de éstas, el Consejo 
Real, que actuaba como tribunal supremo21. 
Sin embargo, se producían superposiciones de 
funciones debido a la existencia de algunos tri-
bunales con competencias en sólo algunas 
materias, como la Contaduría Mayor de 
Hacienda. En los territorios de señorío la situa-
ción era aún más compleja, porque la imparcia-
lidad de los jueces era mucho más discutible22. 

A este complejo sistema hay que sumarle 
otros dos grandes tribunales supremos caste-
llanos creados en la época de los Reyes 
Católicos, que teóricamente entendían en 
todo tipo de pleitos. Uno se situó en 
Valladolid, para ocuparse de los asuntos rela-
tivos a los territorios al norte del río Tajo. El 
otro, que debía ocuparse de la parte al sur del 
río Tajo, se situó en Ciudad Real, pero pronto 

21	 DE LAS HERAS, J.L., «La organización de la justicia real 
ordinaria en la Corona de Castilla durante la Edad Moder-
na», en Estudis: Revista de historia moderna, nº 22, (1996), 
págs. 105-139.

22	 KAGAN, R., Pleitos y pleiteantes en Castilla. 1500-1700. 
Valladolid, Junta de Castilla y León, 1991, págs. 54-55.

se trasladó a Granada. Estos tribunales son 
conocidos como las Reales Chancillerías de 
Valladolid y Granada23.

Conviene fijarnos en cómo funcionaba la 
justicia en los territorios de órdenes militares. 
En primer lugar, estaba la justicia en primera 
instancia, en manos de los alcaldes ordinarios. 
No debemos dejarnos engañar por este título, 
pues en la Edad Moderna los alcaldes se 
dedicaban a tareas judiciales más que guber-
namentales. La segunda instancia era el 
gobernador y, si éste era de capa y espada, la 
ejercía un alcalde mayor letrado. Estos oficia-
les que servían de apelación eran cargos nom-
brados por el rey, y tenían unas funciones 
similares a las de los corregidores en los terri-
torios realengos24. El siguiente escalafón lo 
ocuparía el Consejo de Órdenes. Creado tras 
la absorción de los maestrazgos por parte de 
la Corona como sucesor de los antiguos con-
sejos maestrales, se acabó de definir hacia 
1523. Sus funciones, además de decidir acerca 
de todo lo que concernía a los territorios de 
las órdenes militares, eran también judiciales. 
Para apelar las decisiones tomadas por los 
gobernadores o alcaldes mayores, los litigan-
tes se dirigían a este Consejo. La confusión y 
las duplicidades venían cuando los pleitos de 

23	 Ibíd…, págs. 114-115.

24	 LÓPEZ-SALAZAR, J., «La sección de Órdenes Militares 
y la investigación en Historia Moderna», en Cuadernos de 
Historia Moderna, nº 15, (1994), págs. 346 y 350.
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una localidad como la nuestra iban indistinta-
mente ante el Consejo de Órdenes o ante la 
Chancillería de Granada, o incluso a los dos 
tribunales, buscando en uno la respuesta 
satisfactoria no encontrada en el otro. 

Toda esta organización judicial es la que 
aparece reflejada en las Relaciones 
Topográficas de Felipe II sobre nuestra villa. 
Aparte de de explicar que la ciudad que 
hablaba por Quintanar en Cortes era Toledo, 
se deja constancia de la presencia del alcalde 
mayor, como sede de la Gobernación que era 
Quintanar en ese momento. En cuanto a la 
justicia eclesiástica, las la villa pertenecía al 
priorazgo de Uclés.

Como cabeza de Gobernación con juris-
dicción civil y criminal, Quintanar tuvo la 
potestad de establecer en su término una 
picota o rollo para que los villanos recibieran 
públicamente su pena y su castigo. Es el 
popularmente conocido como «Rollo de 
Santa Ana», la evidencia material más desta-
cada de la actividad judicial acaecida en nues-
tro pueblo. La colocación extramuros del 
rollo, cercano a uno de los caminos de acceso, 
servía a la vez como advertencia a los cami-
nantes. Tras diferentes avatares, el «Rollo» se 
encuentra actualmente en una rotonda de la 
Avenida del IV Centenario frente a la ermita 
de Santa Ana25.

25	 SAN JOSÉ, F., Quintanar…, pág. 35.

En cuanto a los tipos de delitos que 
tenían lugar en nuestra localidad, serían los 
propios del mundo rural. Sobre todo conflic-
tos derivados de la actividad agrícola: por lin-
des, por arrendamiento de tierras, explota-
ción de pastos, compraventas de ganado, etc. 
Por otro lado, como espacio con cierta enti-
dad administrativa, debido a su número de 
habitantes y a las instituciones que albergó, 
también se produjeron conflictos en torno a 
éstas, como pleitos por determinados oficios 
venales como las escribanías o alferazgos. Por 
ejemplo, en 1589 el representante de los her-
manos Fúcar, quiénes eran administradores 
de las rentas del maestrazgo de Santiago, 
denunció en nombre de aquellos al juez visi-
tador del partido de Quintanar por un dinero 
que adeudaba a estos banqueros alemanes26. 
Pero sobre todo, en la Edad Moderna lo que 
más quebraderos de cabeza dio a los encarga-
dos de la justicia fueron los pleitos en torno al 
control de las regidurías y alcaldías, o lo que 
es lo mismo, los pleitos sobre el control del 
poder municipal27. 

Restaría hablar de la justicia eclesiástica. 
Desde la conformación de la villa como 
parte de la orden de Santiago, Quintanar 

26	 AHN, Órdenes Militares, Archivo de Toledo, exp. 78872.

27	 GUERRERO, A., «Conflictos sociales en torno al régimen 
municipal manchego. Las elecciones de oficios concejiles 
en la comarca de Quintanar bajo los Austrias», en Cuader-
nos de Estudios Manchegos, nº 19, (1989), págs. 115-133.
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perteneció al Priorato de Uclés, siendo este 
prior el prelado de toda La Mancha santia-
guista. La situación no cambió hasta la bula 
«Quo gravius» del Papa Pío IX en 1873, en 
que se suprimió la jurisdicción eclesiástica 
de las órdenes militares28. Pero si de tribuna-
les eclesiásticos en la Edad Moderna habla-
mos, no podemos dejar de mencionar el 
Tribunal de la Santa Inquisición o del Santo 
Oficio. Establecido en Castilla por bula de 
1478 del Papa Sixto IV, su labor se extendió 
hasta el siglo xix. Su finalidad era perseguir 
la herejía, es decir, ir contra aquellos cristia-
nos que negaban algunos de los dogmas de 
la religión oficial. 

Las causas sobre nuestro pueblo, como 
parte del Priorato de Uclés, pasaban ante el 
Tribunal de Cuenca, establecido en 1489 y 
cuyas actuaciones duraron hasta 1820. No 
obstante, en nuestra localidad la actividad 
inquisitorial se centró en la actual Plaza de 
los Carros, llamada en la época de la Cruz 
Verde, nomenclatura típica inquisitorial, 
donde el Santo Oficio levantaba su cadalso y 
tenían lugar los actos públicos de 
escarmiento29. Además, aunque el tribunal 
de la Inquisición se encontraba en Cuenca, 
en nuestro pueblo residían «familiares» del 

28	 SAN JOSÉ, F., Quintanar…, pág. 121.

29	 MARTÍN DE NICOLÁS S.J., J., Historia de Quintanar…, 
págs. 54-56.

Santo Oficio, es decir, agentes del tribunal 
para tomar las primeras decisiones o ejecutar 
determinadas sentencias. Estas familiaturas 
eran un cargo de tremenda importancia y 
honorabilidad en el mundo rural, y muestra 
de ello son algunas investigaciones sobre 
ellas para nuestro territorio30.

Los familiares de la inquisición quintanare-
ños pertenecieron a familias en ascenso social. 
No pertenecían a familias hidalgas o nobles, 
pero sí a sagas que pronto ocuparían puestos 
de responsabilidad en la política municipal. 
Podemos destacar a Damián Gallardo, quién 
en 1594 pleiteó contra el ayuntamiento por no 
guardarle los privilegios que tenía; o Pedro de 
Rada, el constructor de la Casa de Piedra, 
quién en 1673 era también familiar31. Otro ofi-
cial destacado es Martín Rubio Patiño, quién 
en 1664, además de familiar de la Inquisición, 
era contador de la Mesa Maestral de 
Santiago32. Todos estos familiares no dudaban 
en reflejar su condición de miembros del Santo 
Oficio esculpiendo en las fachadas de sus casas 
los símbolos inquisitoriales. 

En cuanto a la tipología delictiva, el núme-
ro más importante de perseguidos por la 

30	 ORTEGA, L., Inquisición y sociedad: Familiares del San-
to Oficio en el mundo rural de Castilla la Nueva (siglos 
XVI-XVIII). Tesis doctoral inédita. Ciudad Real, 2013.

31	 MARTÍN DE NICOLÁS S.J., J., Historia de Quintanar…, 
pág. 57.

32	 ORTEGA, L. Inquisición y sociedad…, pág. 180.
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Inquisición de Quintanar fue de los judaizan-
tes o criptojudíos, es decir, cristianos confesos 
que seguían practicando secretamente los ritos 
judíos, tras la conversión forzada o expulsión 
de los sefarditas de los reinos peninsulares en 
1492. Aunque el número de judaizantes era el 
más alto de todo el Común de La Mancha, no 
fueron muchos los casos en los que hubo con-
dena. Una de las familias criptojudías quinta-
nareñas son los Campo, una familia acomoda-
da de mercaderes, escribanos  y boticarios. El 
abuelo, Diego de Campo, su hijo Alonso con 
su mujer Isabel Romero, así como los cinco 
hijos de esta pareja fueron procesados por la 
Inquisición33. Pero los casos más destacados 
son los de los miembros de las familias Mora y 
Villanueva. Entre 1566 y 1591, 35 miembros 
de la familia Mora fueron procesados, desde el 
abuelo Hernando de Mora hasta 3 de sus tata-
ranietos. Álvaro de Mora, juzgado en 1580, fue 
ajusticiado quemándose su estatua en la plaza 
de la Cruz Verde. La familia Villanueva, que 
emparentó con los Mora, fue objetivo de la 
Inquisición desde 1492 hasta 1590, cuando 12 
de sus miembros fueron procesados. Uno de 
sus miembros, Pedro Rodríguez de Villanueva, 
fue el tatarabuelo de Fray Luis de León34.

33	 MARTÍN DE NICOLÁS S.J., J., Historia de Quintanar…, 
págs. 59-60.

34	 PARELLO, V., «Los Mora de Quintanar de la Orden: un 
criptojudaísmo familiar a finales del siglo XVI», en Sefarad, 
nº 61.2, (2001), págs. 395-418 y ARIAS, M. y FERNÁN-

El segundo gran grupo de herejes eran los 
mahometanos. Tras la expulsión de los musul-
manes del reino de Castilla en 1502, los que 
se quedaron en la Península, habiéndose con-
vertido al cristianismo, fueron conocidos 
como moriscos. Muchos de ellos se quedaron 
en el sur, pero tras la guerra de las Alpujarras 
entre 1568 y 1571, buena parte de ellos fue-
ron redistribuidos por la Corona de Castilla, y 
nuestro pueblo no fue una excepción.  A par-
tir de 1571, a Quintanar llegaron sobre todo 
moriscos de Vélez Blanco (Almería). Son siete 
los procesos conservados entre 1577 y 1609, 
fecha de expulsión de los moriscos de los rei-
nos de Castilla y Aragón. Los moriscos quin-
tanareños no llegan a mantener una fe firme 
en la ley de Mahoma, sino que fueron acusa-
dos de ciertas costumbres y supersticiones 
arraigadas en sus formas de vida35.

Quizá el caso más llamativo fue el de 
Isabel Enríquez, viuda de Ginés Pérez, y sus 
cuatro hijos. Estos moriscos granadinos, asen-
tados en Quintanar, en 1610 pedían poder 
quedarse en la villa declarándose a sí mismos 
como esclavos de la Virgen de la Piedad 
«todos los días de su vida, y que servirían y 
travajarían para el aumento de su santa y 

DEZ, E., «La Inquisición en Cuenca: el auto de fe de 12 
de agosto de 1590», en Revista de Derecho UNED, núm. 4, 
(2009), págs. 45-78.

35	 MARTÍN DE NICOLÁS S.J., J., Historia de Quintanar…, 
pág. 61.

debota cassa y cofradía». De esta manera, 
consiguieron permanecer en la villa y eludir 
así la expulsión decretada36.

Otra herejía perseguida por la Inquisición 
fue el protestantismo. Tras la reforma luterana 
surgida en Centroeuropa, calvinismo y protes-
tantismo fueron las dos principales escisiones 
del catolicismo que se produjeron. En nuestra 
tierra, fueron procesados dos mercaderes 
franceses a los que su oficio había traído a 
Quintanar: Juan de la Lama fue luterano y 
Pedro Beltrán, calvinista. Otro caso es el de 
Juan Enríquez, soldado quintanareño que 
había luchado en Flandes, de donde trajo 
ideas luteranas. Menores aún son los casos de 
brujería. Se produjo un pequeño brote de 
hechicería con los casos de María de Ruedas, 
procesada en 1627 y de un fraile llamado Fray 
Cristóbal García de Arano. Otros delitos que 
la Inquisición persiguió en nuestra villa fue-
ron blasfemias, bigamia, escándalos o pose-
sión de libros prohibidos, entre otros37.

36	 MORENO, F.J., Los moriscos de La Mancha. Sociedad, eco-
nomía y modos de vida de una minoría en la Castilla Moder-
na. Madrid, CSIC, 2009, págs. 552-554.

37	 MARTÍN DE NICOLÁS S.J., J., Historia de Quintanar…, 
págs. 61-62.
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A modo de conclusión

Quintanar de la Orden, como toda villa 
manchega que se precie, se muestra orgullosa 
de su aparición en la obra cervantina. Por 
supuesto, en el Quijote, donde aparece como 
la patria de Juan Haldudo el Recio, rico 
labrador con quién el ingenioso hidalgo se 
encontró cuando castigaba a Andresillo, el 
joven que guardaba descuidadamente un 
rebaño de ovejas de su propiedad. De 
Quintanar también procedían Barcino y 
Butrón, los perros que el Bachiller Sansón 
Carrasco había comprado a Alonso Quijano 
para guardar el ganado, estando el hidalgo ya 
enfermo de muerte38. También tiene la villa 
una importancia significativa en el Persiles y 
Sigismunda, donde se cuenta la historia de 
Antonio de Villaseñor39. 

Así las cosas, hemos tratado de hacer un 
repaso por los aspectos administrativos de 
esta localidad en el momento en que 
Cervantes la conoció y la puso negro sobre 
blanco en sus obras. Un pueblo santiaguista, 
relevante dentro de su zona, que llegó a ser 
cabeza de Gobernación. Una localidad que si 

38	 CAMPOS, F.J., «Visión de los pueblos de la Mancha  en el 
Quijote y en las Relaciones Topográficas», en Boletín de la 
Real Sociedad Geográfica, nº141, (2005), pág. 95.

39	 CHILDERS, W., ««Según es cristiana la gente»: The Quin-
tanar of Persiles y Sigismunda and the Archival Record», en 
Cervantes: Bulletin of the Cervantes Society of America, nº 
24.2, (2005), págs. 5-41.

bien no destacó por la amplitud de su térmi-
no municipal, a nivel administrativo sí que 
cobró relevancia al ser el lugar que albergaba 
la audiencia. Una capital del Común de La 
Mancha que vio como en los últimos años de 
la vida del escritor alcalaíno, dejó de ocupar 
ese lugar de honor como villa principal. Y 
por último, un lugar donde la Inquisición 
encontró diferentes casos de herejía, entre los 
que destaca el de los criptojudíos de la familia 
Mora-Villanueva.

Hoy en día Quintanar de la Orden es una 
localidad de cierta enjundia, considerada aún  
por muchos la «capitalilla» de la Mancha tole-
dana. Lo cierto es que de aquel pasado aún 
queda ser la cabeza del partido judicial, y ser la 
sede de algunos servicios como la Delegación 
de Hacienda o la competencia para obtener en 
sus calles el permiso de conducir. Es importan-
te para el progreso de una localidad tener en 
cuenta su pasado, y es aún más importante que 
el conocimiento de ese pasado sirva para 
entender mejor el presente y planificar el futu-
ro. Esa es la tarea de los historiadores, y efemé-
rides como la que celebramos sobre el IV 
Centenario de la muerte de Miguel de 
Cervantes son ocasiones en las que debemos 
aprovechar la buena predisposición de las 
administraciones públicas para llevar a la socie-
dad un trozo de nuestra historia común.
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Grilletes de la cárcel vieja
de Quintanar de la Orden.

S. d.
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CFE

Libro de acuerdos
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En 1605 la historia de Quintanar de la Orden 
cambia al saltar a la literatura de mano de El 
Quijote, lo cual va a marcar la percepción que 
se va a tener del municipio posteriormente. 
Tras El Toboso es uno de los pocos pueblos 
reales que se menciona en el texto y desde 
luego uno de los que más veces aparece. Se 
han planteado un sin número de teorías en 
torno a los lugares de la novela pero ninguna 
concluyente. Cervantes, -que demuestra un 
profundo conocimiento de la sociedad de su 
época fruto de sus oficios y sus viajes-, apenas 
describe, sólo evoca espacios. Sin embargo sí 
podemos asegurar que tuvo un gran interés 
por nuestra comarca, pues volvió a ella una y 
otra vez.

En este espacio Cervantes ubica la patria 
de su amor con la evocación de su Dulcinea 
de El Toboso. Localiza a Haldudo, el ganade-
ro rico de Quintanar, Butrón y Barcino son 
perros quintanareños, y diferentes teorías son 
capaces de establecer paralelismos interesan-
tes entre los personajes de sus novelas y per-
sonas reales que vivieron en la zona. Entre 
ellas destacan los referentes para la construc-
ción de su don Quijote, ubicados entre 
Miguel Esteban, El Toboso y Quintanar. 
Incluso aparecen referencias en otras obras 
como Los trabajos de Persiles y Sigismunda, 
donde habla de la familia Villaseñor, hidalgos 
también de la zona. La alusión a esas localida-
des y a esos personajes junto con la denomi-
nación de La Mancha, hizo ineludible la iden-

tificación del relato con un espacio concreto. 
Este punto de inicio, reforzado por el famoso 
«En un lugar de la Mancha, de cuyo nombre 
no quiero acordarme…», despertó la inventi-
va y comenzaron los intentos por «conocer» 
los lugares «reales» de la novela.

Con el tiempo se fueron fijando los capí-
tulos y las aventuras a espacios concretos de 
nuestra región hasta el punto de convertir el 
relato literario en expresión geográfica. La 
aparición del primer mapa del itinerario reali-
zado por los personajes acabó por fijar al 
espacio los diferentes pasajes. Éste es el mapa 
realizado por Tomás López, geógrafo de 
Carlos III, que se incluyó en El Quijote de la 
Real Academia de 1780. A partir de éste apa-
recieron otros mapas con alguna variación 
pero la mayor parte lo tomaron como ejemplo 
y fue la base para los primeros viajeros que 
cruzaron La Mancha con El Quijote como 
guía. Esta tendencia se acrecentó en el 
Romanticismo y es difícil decir cuál fue la pri-
mera ruta de El Quijote e incluso diferenciar 
cuando se está viajando por ese espacio y 
cuándo se está haciendo una ruta cervantina. 
La diferencia la marca, posiblemente, que al 
viajero lo motive vivir la novela escrita por 
Cervantes. La ruta refleja las aspiraciones de 
cada viajero por lo que no hay un único tra-
yecto posible.

Quintanar forma parte de este universo y 
aunque no ha mostrado históricamente un 
gran interés por su pasado cervantino, en sus 

La ruta
de El Quijote

JFJJ - NSM



37

El Quintanar de Cervantes

contornos siempre hubo viajeros en busca de 
don Quijote. Esto se debe a su cercanía a El 
Toboso y a las vías de comunicación de la 
zona. Algunos como Rupert Crofte Everett 
lo mencionan explícitamente y en la ruta 
establecida por la Junta de Comunidades en 
el año 2005 está presente. Forma parte así 
tanto de la novela como de uno de los 
hechos históricos, culturales y antropológi-
cos más interesantes de nuestra edad moder-
na, la ruta de El Quijote.

Quintanar no en vano es una localidad 
caracterizada por su vinculación a la vida en 
el camino. Es una villa santiaguista presente 
en el Camino de Santiago de Levante y está 
marcada por los itinerarios de la Mesta. Está 
asociada también a importantes vías de comu-
nicación, que comunicaban el interior de la 
Península con Levante y Andalucía. Y por 
último está marcada por el comercio y los tra-
jinadores que desembocaron en el siglo xviii 
en el fenómeno de los arrieros. Esta nueva 
clase social, mitad agricultores, mitad comer-
ciantes, tiene un importante antecedente en 
los siglos xv-xvii de mano de los heterodoxos, 
quienes encarnaron una forma de vida marca-
da por el intercambio y los desplazamientos. 
La de los siglos xvi-xvii es una sociedad en 
movimiento, en camino, marcada por el 
esfuerzo continuo de los desplazamientos 
necesarios para la vida diaria. Así lo es don 
Quijote, caballero andante que mientras surca 
los caminos se encuentra con esa sociedad 

que se desplaza. Toda la cultura vinculada e 
estos viajes se puede resumir en las ventas, 
posadas y mesones, infraestructuras que man-
tenían viva esa sociedad en su continuo traji-
nar. En Quintanar contamos con muchos 
establecimientos interiores para dar servicio al 
andariego, como indica que la actual calle 
Grande fue conocida como calle de los meso-
nes. En ella la familia Rada, por ejemplo, 
tenía uno que alquilaba por una importante 
suma. Además, muy cerca, se levanta la famo-
sa venta de El Toboso, donde la tradición 
imaginó a veces a don Quijote velando sus 
armas. Sea o no esto posible esta construc-
ción, en la que generaciones de quintanareños 
pasaron sus años de mocedad «sirviendo», es 
reflejo de la vida en el camino y de una forma 
de gestionar el espacio rural.

Rupert Croft-Cooke
De la mano de don Quijote.
Un viaje a través de la España de ayer y hoy

Barcelona, Plaza & Janés, 1970
FJS
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Manuel Antonio Rodríguez
Carta Geográfica de los Viajes de Don Quixote y Sitios de sus Aventuras.

1798
Repr./Papel. 35 x 28 cm
BNE

Tomás López
Mapa de una Porción del Reyno de España que Comprehende
los Parages por Donde Anduvo Don Quijote y los Sitios de sus Aventuras.

1947
Repr. / Papel. 40 x 29 cm
BNE

El plano es el de 1780, el primero en plasmar la ruta de don Quijote,
que en esta reedición de 1947 se acompaña de ilustraciones de Gustave Doré.
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Uno de los primeros viajeros que dejó cons-
tancia de la presencia de Quintanar de la 
Orden en la ruta de El Quijote fue Edward 
Hawke Locker, quien visitó nuestro país en 
1811 y 1823 publicando al año siguiente su 
Views in Spain. En el texto nos dice que viaja 
por La Mancha con la obra de Cervantes 
como única guía y que en su trayecto se des-
vía con el único propósito de ver los lugares 
de sabor cervantino. Así es como llega hasta 
El Toboso y Quintanar buscando a sus gentes 
y sus paisajes. Todo esto, —de por sí ya desta-
cado—, se refuerza más cuando el viajero nos 
comunica que para él Quintanar es la patria 
de don Quijote:

«Don Quijote corrió en mi cabeza 
toda la noche, por lo que al entrar en 
la provincia de La Mancha, en la loca-
lidad de Ocaña, esperaba con cierta 
avidez llegar a Quintanar, como la 
cuna del caballero».
(Views in Spain, 1824).

La imagen que pueden ver en la parte 
superior es una de las más antiguas del muni-
cipio y sirvió como inspiración del grabado 
que finalmente se publicó en la edición del 
libro de viaje y que pueden contemplar en la 
parte de abajo.. Es posterior a la época de 
Cervantes, algo evidente en las construccio-
nes, pero como apunte del natural es una de 
las representaciones más antiguas y vivas del 

municipio. Cuando el grabador realizó en 
Londres la versión final alteró considerable-
mente el boceto otorgando un toque más 
morisco a la población.

JFJJ - NSM

La cuna
del caballero
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Con motivo de la celebración del cuarto cen-
tenario de la muerte de Miguel de Cervantes 
y de la segunda parte de su obra, celebrado el 
año anterior, las aventuras de Don Quijote, 
nos proponemos ofrecer una imagen lo más 
acertada posible de cómo sería la localidad de 
Quintanar de la Orden y sus habitantes en las 
últimas décadas del siglo xvi y primera déca-
da del xvii. Para la realización de este trabajo 
no nos vamos a basar en las historias populis-
tas y las leyendas municipales, que sin duda 
embellecen los hechos, pero se alejan de la 
realidad que pretendemos reflejar. Por ello 
nos basaremos en el estudio de fuentes como 
son las Relaciones Topográficas de los pueblos 
de España hechas por Felipe II o la cantidad 
de documentación consultada en los archivos, 
tanto municipal como parroquial de la locali-
dad. Todo esto apoyado con la lectura y sínte-
sis de bibliografía especializa en la historia de 
La Mancha de la Edad Moderna.

Para comenzar vamos a hablar de cómo 
sería el carácter urbano de la villa del siglo 
xvi, la cual se encuentra inmersa en el entra-
mado urbano actual. Formada por lo que 
podemos hoy llamar casco antiguo o casco 
histórico se ha de dividir en dos zonas dife-
rencias: la primera de estas partes se encon-
traría entorno a la Parroquia de Santiago de 
la Espada que formaba el casco principal 
donde no solo se encontrarían los barrios 
cristianos sino que también el antiguo barrio 
judío. Del dicho casco antiguo tenemos noti-

cias de que su orografía era tan llana que los 
días de lluvia el agua apenas corría por las 
calles y además conocemos la existencia de 
una muralla. La segunda es lo que hoy cono-
cemos como el barrio del Toledillo, la antigua 
aljama de la que podemos suponer que servi-
ría de alojamiento para los moriscos traídos 
tras la guerra de las Alpujarras. Este antiguo 
barrio se localizaría en las proximidades de la 
ermita de San Sebastián sobre una elevación 
del terreno y se puede aún apreciar que su 
entramado urbano es muy diferente al del 
resto del municipio. Son calles muy estrechas 
de las que salen otras secundarias que darían 
a pequeñas plazas donde las casas se distri-
buían alrededor de estas. Un sistema muy 
antiguo para la época donde ya se encontra-
ban sistemas urbanos ortogonales en ciudades 
de nueva fundación, principalmente en 
América aunque hay casos como el de Santa 
Fe en la provincia de Granada. Este entrama-
do de calles estrechas y sin ningún orden esta-
blecido también lo podemos aprecian en el 
casco antiguo.

En relación a las murallas hoy en día no 
se conoce con exactitud cuál sería su recorri-
do, sabemos de su existencia hasta tiempos de 
los Reyes Católicos y que a finales del siglo 
xvi quedarían fragmentos de ellas según se 
nos narra en las Relaciones Topográficas. La 
única manera de visualizar o suponer cual era 
el perímetro de las murallas es mediante la 
ortofotografía actual y la comparación de 

César Romé Ortiz

Graduado en Historia

Quintanar
de la Orden
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de Cervantes
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estas con fotos de vuelos aéreos, mapas y pla-
nos antiguos como por ejemplo el plano de 
18861 en la cual podemos apreciar una serie 
de calles que dibujarían una especie de 
almendra en la mitad oeste del municipio. 
Esta almendra tiene como centro un punto 
que se localiza entre la actual plaza de la 
Constitución y la plaza los Carros. La mitad 
Este corresponderá ya a una serie de ensan-
ches de épocas posteriores que comenzaría en 
el siglo xviii. La aprecian de este casco histó-
rico se hace mejor con las fotografías aéreas 
realizadas por el ejército alemán el 21 de 
enero de 19372 ya que se puede apreciar 
mejor el entramado urbano, el cual no sufrió 
muchas modificaciones desde 1886. Las 
murallas o los restos que de ésta se conserva-
ban cuando se hicieron las Relaciones 
Topográficas afirman que estaban hechas de 
tapia de tierra y de un considerable grosor3 y 
aunque no lo dicen y veremos a continuación 
es muy posible que tuvieran cinco puertas de 
acceso. 

1	 Instituto Geográfico y Estadístico. Mapa topográfico nacio-
nal de España Escala 1:50.000, 1886. Quintanar de la Orden 
(688). IGE. Ministerio de Fomento. 1886

2	 AHEA. Sección 2. Nº 12011. Fol. 23.

3	 VIÑAS MEY, C. y PAZ. R. (eds.): Relaciones histórico-geo-
gráfico-estadísticas de los pueblos de España: hechas por ini-
ciativa de Felipe II: Reino de Toledo, vol. 2. CSIC, Madrid, 
1951-1963. El lugar de los tomos originales guardados en el 
Escorial son: Quintanar de la Orden, 30-12-1575, tomo III, 
fols. 693-704; y 29-11-1575, tomo III, fols. 772-776. 

Para comprender mejor el entramado 
urbano actual del casco histórico tenemos que 
atender a la disposición de las vías de comu-
nicación (color amarillo) y la relación de estas 
con las ermitas (color azul), con la localiza-
ción en la que suponemos que podríamos 

localizar las murallas (color rojo) y la localiza-
ción de la aljama o barrio del Toledillo (color 
verde). Se puede apreciar en la Ilustración 3 
como la mayoría de las ermitas se distribuyen 
fuera del casco antiguo y en las vías de comu-
nicación más importantes. El motivo principal 

Ilustración 1
AHEA. Sección 2. Nº 12011. Fol. 23.

Ilustración 2
AHEA. Sección 2. Nº 12011. Fol. 23.
Resaltando en rojo la posible disposion de las murallas.
Por César Romé Ortiz
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de que las ermitas estuvieran fuera de las 
murallas era porque solían tener cementerios 
en sus proximidades además se les tenía que 
ofrecer a los peregrinos el asilo religioso sin 
tener que acceder dentro de las murallas y así 
no tener que pagar el portazgo. Ejemplo de 
estos casos se puede apreciar en la ermita de 
Santa Ana que hasta no hace mucho tiempo 
estaba al lado del cementerio local que se 
encontraba en la actual cooperativa.

 Por otro lado solo dos de las principales 
ermitas se encontraban dentro del casco anti-

guo: la Parroquia de Santiago de la Espada y 
la Ermita de Nuestra Señora de la Piedad, 
aparte de que en la aljama, los moriscos tenían 
su propia ermita, la ermita de San Sebastián 
de la que podemos suponer que su función 
sería la de catequizar a los cristianos nuevos. 
El resto de ermitas que conocemos por las 
Relaciones Topográficas son la de San 
Cristóbal, la actual San Antón, que se encon-
traba en el camino a Hinojosos. La desapare-
cida ermita de San Bartolomé la cual se cree 
que podría localizarse en el espacio que ocupa 
en la actualidad la Biblioteca Pública, en el 
camino a Madrid. La de Santa Ana en el cami-
no a Miguel Esteban, detrás del rollo de justi-
cia que ha llegado hasta nuestros días. Además 
de la ermita de la Virgen de la Piedad extra-
muros que se localiza en la supuesta localiza-
ción donde apareció la patrona local. 

Las puertas de acceso al municipio se dis-
tribuían en función de las vías de comunica-
ción que llegaban a este. Estos caminos eran, 
desde el Norte y en la dirección de las agujas 
del reloj, el camino de Corral o de Madrid, el 
camino de Villanueva, el camino a Hinojosos, 
el camino a Miguel Esteban y el camino de La 
Puebla o a Toledo. Solo existe un municipio 
de importancia relevante para la época que 
debía compartir puerta. Este camino, que 
comunicaría Quintanar con El Toboso, se 
enlazaría al camino de Miguel Esteban en las 
proximidades del Rollo de justicia y la ermita 
de Santa Ana.

En relación a los habitantes de 
Quintanar sabemos que en 1575 vivían en el 
municipio 594 vecinos, 2376 habitantes 
aproximadamente sin contar los moriscos 
que llegaron después de la Guerra de las 
Alpujarras (1568-1571). La mayoría de los 
quintanareños del s. xvi principalmente eran 
pobres, vivían del jornal y del trabajo de la 
tierra. Sobre todo cultivaban trigo, cebada, 
avena, centeno, cáñamo, vid, olivos y aza-
frán. La tierra no era de muy buena calidad 
puesto que no se podía regar y la única zona 
que permitía tener regadío eran las tierras 
más próximas al rio Gigüela donde sí se 
encuentran algunas huertas. A parte de la 
agricultura, que era la base económica del 
municipio no se conoce mucho más, se sabe 
que había pocas cabezas de ganado, de oveja 
manchega cuya lana es de mala calidad y la 
pesca que se realizaba en el rio era para el 
autoconsumo. En el sector secundario habría 
algunos artesanos, pero lo que más conoce-
mos en esta época son los arrieros y merca-
deres que tienen una larga tradición munici-
pal. Sus viviendas, al ser gente pobre con 
muy poco recursos, estaban hechas con 
materiales sencillos, muros de tapial con 
techos de teja y los marcos de las puertas y 
las ventanas de madera4. 

4	 Escudero Escudero, L. «Quintanar de la Orden a través de 
sus fuentes. Un estudio comparado en la Edad Moderna» 
en Escuadra. Nº1. 2012. pp.12-13

Ilustración 3
Vías de comunicación, ermitas y tramo de la muralla.
Por César Romé Ortiz
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De las gentes del primer estamento del 
que las fuentes nos informan, son las familias 
hidalgas naturales de Quintanar que eran un 
total de 35 casas. Muchos de estos hidalgos 
formaban parte del gobierno de la villa o de 
la comarca. De entre ellos tenemos que seña-
lar nombres tan destacados para el municipio 
como Antonio Villaseñor de quien sabemos 
que participó en las campañas en Flandes o 
Andrés Mingolla, redactor de las Relaciones 
Topográficas junto con Pablo Mota, regidores 
de la villa5. De los eclesiásticos que conoce-
mos sabemos del nombre del Teniente de 
cura gracias a las actas bautismales. Este 
Teniente de cura llamado Miguel Fernández 
aparece desde finales del siglo xvi hasta prin-
cipios del xvii. Además le acompañan otros 
como el padre Miguel Sánchez Salmerón o el 
clérigo Diego Martínez.

Para hablar de las minorías socio-religio-
sas que formaban parte de Quintanar de la 
Orden vamos a comenzar hablando de los 
judíos. Estos habían salido ya de España tras 
la expulsión de 1492 y el espacio que ocupa-
ba la antigua judería, que se encontraba entre 
las actuales calles Reina Amalia y calle las 
Aguas. El espacio que quedó tras la expulsión 
fue reutilizado, ejemplo de ello fue que el 
lugar donde se encontraba la antigua sinagoga 

5	 Martin de Nicolas Cabo, S.J., J. Historia de Quintanar de 
la Orden. Desde sus orígenes hasta 1875. Dayton, Madrid, 
2005 p. 36

se convirtió en la actual ermita de Nuestra 
Señora de la Piedad. Por otro lado los judíos 
que se quedaron se tuvieron que convertir al 
cristianismo y no todos ellos abandonaron su 
religión completamente. Esto lo sabemos gra-
cias a las actuaciones que tuvo que llevar 
acabo la Inquisición para poder controlar 
social y religiosamente a los judaizantes. 
Exactamente conocemos que el número de 
autos llevados a cabo por el Santo Oficio 
ascendió hasta los 71 casos6.

6	 San Jose Palau, F. Quintanar: ayer y hoy. Diputación de 
Toledo. Toledo, 1990. pp. 60-61 

La otra minoría socio-religiosa conocida 
en Quintanar son los moriscos que fueron 
reubicados aquí desde Granada tras la Guerra 
de las Alpujarras. Desde la conquista de 
Granada en 1492 la población morisca fue 
bautizada forzosamente varias veces, este 
hecho, junto con las normas que impuso 
Felipe II para la convivencia mutua, que pri-
vaban de libertades a los moriscos como 
poder hablar su lengua entre otras medidas, 
hizo que se rebelasen en 1568, comenzando 
una guerra que duraría tres años. Tras el final 
de ésta, el monarca junto con sus consejeros, 
decidieron reubicar a la población morisca 
principalmente por el Reino de Castilla, sien-
do La Mancha una de las regiones que más 
moriscos recibió. Caso este es del Quintanar 
de la Orden, que en 1571 recibió un total de 
236 moriscos, eso supuso que entre los meses 
de noviembre de 1570, fecha en la que 
comienza el éxodo granadino, y la primavera 
de 1571 la población de Quintanar aumentara 
en un 10’06 %. Se ha dicho por otros autores 
que los moriscos que llegaron a Quintanar 
eran 19297. Aun con todo esta cifra no es del 
todo incorrecta, puesto que es el número de 
moriscos que llegaron al Partido de 
Quintanar un territorio que iría desde 
Socuéllanos hasta Cabezamesada y desde la 
Villa de Don Fadrique hasta Santa María de 

7	 San Jose Palau, F. Quintanar … p. 57 

Ilustración 4
Situación del Partido de Quintanar de la Orden
en relación a la actual Castilla-La Mancha.
Por César Romé Ortiz
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los Llanos. Este número correspondería con 
el 5’93 % de la población que ya vivía en el 
partido.

Hemos de recordar que la proporción de 
moriscos que se repartían iba en función de la 
población que vivía en los distintos munici-
pios. Se intentó que este número estuviera en 
torno al 5 % de cristianos viejos. La idea era 
evangelizarlos y una de las medidas que se 
tomaron fue el uso de la presión social. Aun 
con todo esta cifra de reparto del 5 % solo 
estaba relacionada con el partido, por lo 
menos en el caso de Quintanar, que recibió 
un 5’93 % y de otros próximos como el de 
Villanueva de los Infantes o el de Uclés. Sin 
embargo en los municipios encontramos 
cifras que pueden ir desde 10’06% de 
Quintanar hasta el 3’33 % que había en 
Miguel Esteban8.

La mayoría de estos nuevos pobladores 
sabemos que procedían de Vélez Blanco y las 
penurias que sufrieron durante el viaje no 
fueron pocas. Primero, el éxodo comenzó en 
noviembre con todo el invierno por delante 
para cruzar Sierra Morena y al llegar a 
Albacete tenía que continuar su camino hasta 
su destino. En segundo lugar este viaje estaba 
marcado por las enfermedades y las huidas 
que hacían mella en la columna emigratoria. 

8	 Moreno Diaz, F.J. Los moriscos de La Mancha: sociedad, eco-
nomía y modos de vida de una minoría en la Castilla moderna. 
Biblioteca de historia: 67. CSIC. Madrid, 2009. p. 458

De los que se destinaron a Quintanar sabe-
mos que 33 de ellos no llegaron, uno de ellos 
fue porque huyó y los otros 32 murieron a lo 
largo del camino9. Los 236 moriscos que con-
siguieron llegar sabemos que fueron acogidos 
en 66 casas y que a su llegada recibieron ali-
mentos como pan, vino, carne y aceite, una 
partida que se destinó solo para ellos en un 
año que había resultado excesivamente seco y 
los batanes del Gigüela no pudieron trabajar. 
Aun con todo el profesor Moreno Díaz, 
experto en moriscos de La Mancha afirma 
que la cantidad de pan que se pudo recoger 
llegó a las 2617 libras10.

Restos de las relaciones que hubo entre 
estos moriscos y los cristianos viejos de 
Quintanar ha podido llegar hasta nuestros 
días. Aunque estos vivieran en una zona aleja-
da del núcleo principal, sobre una peña, por 
miedo a que mahometizaran a la población ya 
existente o por razones económicas, ya que 
las mejores casas siempre se construían en 
llano, los moriscos se relacionaron con los 
quintanareños en una vida social conjunta. 
Recordemos que estos tendrían que trabajar 
en el sector primario y algunos de artesanos y 
mercaderes. Esas relaciones hicieron que se 
cerraran lazos de amistad aunque solo fuera 
en el ámbito laboral. 

9	M oreno Diaz, F.j. Los moriscos de La Mancha… pp. 85-87

10	 Moreno Diaz, F.j. Los moriscos de La Mancha… pp. 90-91

Uno de los lugares en donde mejor se 
puede apreciar la presencia de moriscos en 
Quintanar es en su archivo parroquial el cual 
cuenta con una importante cantidad de infor-
mación sobre los nacimientos de los moriscos. 
De esta información podemos obtener datos 
de relativo interés como por ejemplo que de 
los 236 moriscos que llegaron solo encontra-
mos 80 nacimientos. Eso significa que ni la 
mitad de los moriscos que llegaron a 
Quintanar se reprodujeron, además las cifras 
de nacimientos de cristianos nuevos es muy 

El Quintanar de 1600

Ilustración 5
FUENTE: AP SQ. Libros de Bautismo. Libros 2-3. Fols. r. 19-v. 156.
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inferior con respecto a la de cristianos viejos. 
Los datos nos dicen que apenas llegan a la 
veintena ningún año desde 1584 hasta 1608 y 
solo en el año 1599 superan el 10 % de la 
natalidad local. De entre todos solo podemos 
encontrar a 10 familias que tuvieron más de 
un hijo.

Aun con todo el dato más importante que 
encontramos en las actas bautismales es el 
nombre de los padrinos. En el caso de los 
moriscos se aconsejaba que el padrino de los 
nuevos cristianos fuera alguien del estamento 
privilegiado, así se ratificaba aún más que 
pertenecía a la fe cristiana llegado el caso de 
que la Santa Inquisición tuviera que investi-
gar. Tengamos en cuenta el alto control que 
sufría esta minoría social, no solo por la 
revuelta de las Alpujarras, sino porque eran 
cristianos nuevos que fácilmente podían 
cometer herejía, a veces incluso sin saberlo. 
Por ello podemos encontrar nombres como el 
de Diego Martínez, sacristán y clérigo de 
Quintanar, nombres de los hidalgos que apa-
recen recogidos en las Relaciones Topográficas, 
como Diego Manuel Lodeña, Diego de 
Contreras o Agustín de Ledesma y cargos del 
ayuntamiento como Diego de Mingolla o 
Matías López Ortiz, regidores11.

Nos queremos dejar este trabajo sin men-
cionar que fue lo que pasó a los moriscos des-

11	 AP SQ. Libros de Bautismo. Libros 2-3. fols. r. 19-v. 156.

pués de 1609, tras su expulsión. La mayoría 
huyó a Francia por los Pirineos y tuvieron que 
volver cuando se encontraron la frontera cerra-
da y tuvieron que volver a sus hogares como 
sucedió en Villarrubia, un caso muy particular 
porque de los 730 expulsados volvieron 60012. 
Este hecho, que fue más común de lo que 
podemos llegar a pensar, pudo ser el que inspi-
ró a Cervantes para crear al personaje de 
Ricote, el morisco que se encontró con Sancho 
tras su expulsión y el cual casi no lo reconoce 
debido a que iba vestido de peregrino. Aun 
con todo no podemos cifrar el número exacto 
de moriscos que salieron de Quintanar ya que 
el procedimiento que se llevó a cabo para la 
expulsión fue concentrar a todos los expulsa-
dos en una misma población y desde allí diri-
girlos a los puntos de salida como por ejemplo 
el puerto de Cartagena13. 

Las conclusiones a las que se puede llegar 
es que Quintanar de la Orden era un peque-
ño pueblo en el centro de La Mancha en el 
cual las vías de comunicación más importan-
tes tenían ermitas extramuros, una cantidad 
relativamente alta. Con respecto a su pobla-
ción, como en el resto de La Mancha de la 
Edad Moderna, era mayoritariamente agríco-

12	 Lapeyre, H. Geografía de la España morisca. Diputació Pro-
vincial de València. Valencia, 1986 pp. 201-205.

13	 Lopez-Salazar Perez, J. Estructuras agrarias y sociedad ru-
ral en La Mancha (ss. XVI-XVII). Ciudad Real: Instituto de 
Estudios Manchegos, 1986. pp.82-83

la, dedicada al cultivo de productos de seca-
no, tradición ésta que ha llegado hasta nues-
tros días. Contaba con un notable número de 
hidalgos que no solo ocupaban puestos de 
relevancia en el gobierno de la población sino 
también participaban en la vida cotidiana de 
sus habitantes como por ejemplo ejercer de 
padrinos de cristianos nuevos en sus bautizos. 
Otro de los puntos más reseñables también 
del trabajo es la parte dedicada a los moris-
cos, los cuales ocuparían la antigua aljama 
mudéjar despoblada a finales del siglo xvi y 
repoblada por los moriscos granadinos. Estos 
además participaron en el día a día de la 
población y aunque su número era reducido 
quedan señales de ellos en el archivo parro-
quial sobre todo en sus actas bautismales que 
nos ayudan a saber detalles como sus nom-
bres, progenitores y las familias que se forma-
ron en la localidad. El hecho de encontrar el 
nombre de hidalgos que aparecen en las actas 
bautismales y el poder confirmar estos datos 
con las Relaciones Topográficas, nos brindan 
la ocasión de saber que esta gente a pesar de 
su estatus privilegiado se involucraban hasta 
el punto de formar parte en el acto sacramen-
tal de esta minoría socio-religiosa. Sin duda se 
puede ver una sociedad muy compenetrada y 
al servicio de la comunidad y no como una 
sociedad que solo vela por sus intereses como 
nos hizo ver el novelista manchego con la 
figura de Juan Haldudo en la primera parte 
de El Quijote.
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Fragmento del brocal del pozo del antiguo Pósito

S. XVI
Piedra. 40 x 21 cm
AQO

Josep-Luis Pellicer
Sancho y Ricote se despiden.
El ingenioso hidalgo Don Quijote de la Mancha

Barcelona, Montaner y Simón, 1880-1883

¿Sabías que...?

En la segunda parte de El Quijote Sancho 
se encuentra a un grupo de peregrinos y 
tras darles comida reconoce en uno de 
ellos a su vecino Ricote, a su amigo. Las 
últimas investigaciones nos hablan de 
que Cervantes se inspiró en Ginés Ricote, 
natural de un pueblo de Vélez que tras la 
guerra de las Alpujarras en 1568 es traído 
a Miguel Esteban con su familia. Parte de 
ésta fue a otros lugares pero él casó con 
Ángela de Moya, morisca deportada a El 
Quintanar, morena, sin marcas de tortura y 
con la que tuvo dos hijas.*

*	 Lillo, E.; «Localizado el morisco Ricote», lillodelamancha.wordpress.com/2015/08/28/localizado-el-morisco-ricote/ (25/04/2016).
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Origen remoto. Construida sobre una 
mezquita árabe.

Vencido y alejado el ismaelita
Por templo señalaron la mezquita.
(Diego López, 1650)
Ahí tenemos la orientación actual de la 
Iglesia Parroquial, vuelta a oriente, como 
recuerdo de la antigua mezquita sobre la 
que se levanta.
(J. Martín de Nicolás, Historia de 
Quintanar de la Orden desde sus orígenes 
hasta 1875)
Levantada por la Orden de Santiago, con 

limosnas y diezmos del pueblo, cada agricultor 
aportaba un celemín de trigo por cada caiz que 

cogiera, un borrego cada pastor y los comer-
ciantes contribuían con diez marabeises al año.

Proyectista: «La cual —la obra— dicha 
traza y condiciones hagan con Francisco de 
Luna, maestro de obras del Convento de 
Uclés, porque en la comarca no hay otro que 
ansí lo pueda hacer» (Libro de visitas de la 
Orden, año 1537).

Edificio de tres naves con bóvedas de cru-
cería. Estilo: gótico tardío

... Está la Iglesia hecha de bóveda de piedra. 
Todas las capillas armadas de cuatro pilares.

(Relaciones de Felipe II).
Finalizaron las obras siendo párroco Juan 

Álvaro Barcala.

La iglesia
parroquial
y su torre

Julián López-Brea

En esta villa hay sólo una iglesia 
parroquial; su advocación es la del 
Señor Santiago. Está la Iglesia 
hecha de bóveda de piedra. Todas 
las capillas armadas de cuatro pila-
res. Tiene una torre en ella mui 
grande de cal y canto, y es tan gran-
de de alta y gruesa que en España 

no hay seis mayores que ella.
			 

Relaciones de Felipe II.

Fragmento de la balaustrada de la torre
de la iglesia de Santiago de la Espada

S. XVI
Piedra. 30 x 30 x 30 cm
AQO

Antonio Arnau
Sin título

1998
Acrílico/Papel. 15 x 11,5 cm
FVS
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Torre de campanas
Francisco de Luna dejó los planos de la torre que luego 

realizó el arquitecto vasco Pedro de Arausia junto con Juan 
de Verdolaza. Son de destacar los salientes o gárgolas y su 
coronación de una balaustrada o baranda. Torre de arquitec-
tura renacentista, estilo greco-romano con detalles góticos y 
platerescos, sillería de mampostería distribuida en cuatro 
cuerpos. Ya terminada en 1575.

El Atrio del Consuelo o Puerta de Cierzo en otro tiem-
po fue lugar de enterramientos. De estilo arquitectónico neo-
clásico. Construida se supone que a mediados del s. xvii. El 
Atrio del Mediodía separado del Tesillo por verja de hierro 
en la que se destaca en rojo la Cruz de Santiago. Se dice que 
el rostro esculpido en la torre, coronando el semicilindro de 
piedra que cubre la escalera de subida, es el de Juan de 
Verdolaza.

El reloj
Su esfera está situada en uno de los arcos de medio 

punto previsto para las campanas. Fue construido entre 1561 

y 1562. Autor: Juan Enríquez (Hans de Nimega), nacido en 
esta última ciudad.

Las capillas
Capilla de la Virgen de El Carmen. Es la más antigua 

del templo, se construyó a la vez que al Altar Mayor. Ya en 
1529 los visitadores hablan de su construcción.

Fundada por los Lodeña, los hidalgos más antiguos del 
lugar. Su escudo esculpido en piedra está en el exterior del 
templo. En ella están enterrados los más linajudos de 
Quintanar, Ludeñas, Manueles, Ayalas y Villaseñores.

Capilla del Santísimo. Se construyó al lado de la 
Epístola y al tiempo que la Sacristía.

«El Ayuntamiento, en 1603, contrató al maestro de can-
tería Juan de Verdolaza para levantar la Sacristía y esta capilla» 
(Félix San José Palau, Micelánea Quintanareña, pág. 93)

En su arco exterior se encuentra el escudo de armas de 
la familia Cepeda y en su interior el sepulcro de D. Juan de 
Cepeda, fallecido en 1599, capitán de alcabuceros de la 
infantería de los tercios de Flandes y alcayde y gobernador 

del peñón de Velez de la Gomera. Corona la lápida su escu-
do de armas, un león rampante.

Capilla del Bautismo. A la izquierda entrando por la 
Puerta del Sol. Las obras de la capilla Bautismal finalizaron 
en 1598, en el sitio que ocupa la escalera de acceso a la tri-
buna del coro y campanario, al lado del cancel de la puerta 
del atrio del Concuelo.

Capilla del Cristo de Medinaceli, capilla de los Mota. 
En ella está sepultado el Doctor Francisco Mota. El escudo 
de la familia está en el exterior.

Capilla de la Purísima. Capilla de los Gallardo y los 
Rada. Su escudo está en la parte exterior del templo. 
Fundada por el licenciado D. Francisco Gallardo Velasco 
Novillo y Muñoz. El primer cuerpo enterrado fue el de 
Martín Rubio Patiño (27 de Mayo de 1683)

Capilla del Nazareno. Segunda mitad del s. xvii, bajo la 
advocación de la Virgen de El Rosario, creada por una cofra-
día de este nombre. Situada a continuación de la capilla del 
Santísimo, con la que en otros tiempos comunicaba por 
medio de un pequeño arco.

Fragmento del segundo cuerpo de la balaustrada de 
la iglesia de Santiago de la Espada

S. XVI
Piedra. 13 x 6 Ø cm
AQO

Fragmentos de la antigua pila bautismal de la iglesia de Santiago de la Espada

S. XVI
Piedra. 34 x 11 x 7 cm / 28 x 14 x 6 cm
AQO



49

El Quintanar de Cervantes

El estudio de la religiosidad española en 
época cervantina no es, ni mucho menos, un 
asunto menor. Todo lo que rodea el ámbito 
de las creencias; desde lo puramente teológico 
y dogmático, el ritual y la liturgia, la produc-
ción artística e incluso la conformación de 

algo tan cotidiano como el calendario festivo 
va a estar marcado de forma indeleble por el 
desarrollo del espíritu de la contrarreforma 
surgido después del Concilio de Trento 
(1545-1563). La población manchega de 
Quintanar de la Orden no será ajena a esta 
circunstancia, brindándonos un complejo y 
rico panorama donde el credo católico y todo 
lo que lo rodea vertebró buena parte de la 
vida social y cultural de nuestros antepasados.

 

El Señor Santiago

Desde la baja Edad Media, momento en 
que la monarquía castellana abordará el último 
capítulo de la reconquista tras la definitiva vic-
toria de las Navas de Tolosa (1212), el dominio 
solar y la repoblación de muchos los territorios 
ganados al islam en el centro y sur de la 
Península Ibérica corresponderá a las Órdenes 
Militares. Nuestra localidad y varias de nuestro 
entorno más cercano  formarán parte del enre-
vesado esquema administrativo de estas institu-
ciones que controlarán la organización territo-
rial y su defensa, la distribución de la riqueza, 
la explotación agrícola y ganadera e incluso 
todo lo concerniente al mundo de la fe y las 
creencias. De hecho, Quintanar de la Orden, 
desde su génesis como población, finales del 
siglo xiii, siempre estuvo vinculada a la cabeza 
misma de la Orden Militar de Santiago en 
Castilla la Nueva situada en Uclés. 

Inicialmente, como propiedad exclusiva de la 
Mesa Maestral (los Trece)1, que años más tarde 
en 1353, presidida por el infante d. Fadrique, 
la declarará capital de una mancomunidad de 
pueblos y aldeas conocida como «Común de la 
Mancha», dotándola de fuero, concediendo la 
celebración de ferias francas y eximiendo a 
esta circunscripción de varias cargas e  impues-
tos2. En el inicio de la Edad Moderna, cuando 
desaparezca el poder soberano de la orden 
sobre sus territorios al asumir su maestrazgo el 
rey Fernando el Católico, tras la muerte de 
don Alonso de Cárdenas en 1493, nuestro pue-
blo continuará directamente adscrito al 
Priorato santiaguista de Uclés hasta su definiti-
va supresión a finales del siglo xix3.

Por tanto, la relación con la orden de caba-
llería, tanto en su ámbito político como religio-
so es capital para entender la codificación de la 
religiosidad de nuestra Muy Leal Villa.

Santiago, (Santiago de la Espada, Santiago 
Apóstol...) será a lo largo del tiempo el único 
titular de la parroquia regida incluso por uno 
de los canónigos regulares del convento de 
Uclés (freires), que era complementado en sus 

1	 Matellanes Merchán, J.V., «La estructura de poder en la 
Orden de Santiago, siglos XII al XIV» en En la España Me-
dieval, num. 23(2000), pág297.

2	 Martin de Nicolás, J., El Común de la Mancha. Toledo, 
Caja de Ahorros de Toledo, 1985.

3	 Lopez Pita, P., «La sociedad manchega en vísperas del 
descubrimiento» en Espacio, Tiempo y Forma. Serie IV, Hª. 
Moderna, t. 7, 1994, págs. 349-366.
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funciones por un número indeterminado, 
según la época, de capellanes designados 
igualmente por el prior, que sin ser obispo 
poseía plena jurisdicción episcopal pudiendo 
ostentar mitra, báculo y anillo. Esta jurisdic-
ción plena afectaba a ámbitos económicos 
(cobro de diezmos, administración de fincas y 
terrenos...), teológicos y doctrinales, litúrgicos 
e incluso artísticos pues su potestad les facul-
taba para ordenar desde la construcción de 
edificios a la contratación de los artífices que 
los erigieran y embellecieran4 (fig. 1).

4	 Corchado Soriano, M., El Priorato de Uclés. Iniciación al es-
tudio geográfico-histórico del priorato de Uclés en la Mancha. 
Instituto de Estudios manchegos [s. l. : s. n.], D.L. 1965.

El ejemplo más evidente de esta dependen-
cia es, sin duda todo el desarrollo arquitectóni-
co del templo parroquial5; desde las iniciales 

5	 Para esclarecer el proceso constructivo de la Parroquial 
Quintanareña y su evolución a lo largo de los siglos xv, xvi 
y xvii., hemos utilizado una serie de referencias bibliográ-
ficas desgraciadamente olvidadas e incluso ausentes en los 
trabajos de historiadores y estudiosos locales:

	 Azcarate, J. M. de., «Datos sobre las construcciones en el 
priorato de Uclés durante la primera mitad del xvi», en Bo-
letín del Seminario de Estudios de Arte y Arqueología, tomo 
xxv, (1959), págs. 89-159.

	 - «Iglesias Toledanas de tres naves cubiertas con bóvedas 
de crucería» en Archivo Español de Arte, Tomo XXI, núm. 
123 (julio-Septiembre, 1958) págs. 213-236.

	 - «La iglesia donde rezaba Dulcinea», en Revista de las 
Ideas Estéticas, núm. 22-23, (1948), págs.. 239-241.

	 - «las Ordenes Militares y el Arte», en: Actas del Simposio 
El Arte y las Ordenes Militares. Cáceres. Comité  Español de 

referencias en los libros de visitas de la orden 
en la que se nos habla de un primitivo y senci-
llo templo gótico, de arcos de yeso, pilares de 
ladrillo y cubierta de madera, hasta sus diver-
sas etapas de ampliación y reconstrucción a lo 
largo de todo el siglo xvi e inicios del xvii. En 
estricta coincidencia con la vida de Miguel de 
Cervantes la edificación comenzará siendo un 
sólido edificio de cabecera recta y tres naves de 
idéntica altura, sustentado por gruesos pilares 
compuestos con molduras y baquetones que se 
elevaban hasta constituir las caprichosas nerva-
turas de la cubierta en forma de bóveda de 
crucería. No poseía inicialmente más capillas 
laterales que la denominada «del Rosario», 
actual de Nuestro Padre Jesús Nazareno, 
documentada en 1529, donde aún campea 
tallada en piedra en la enjuta entre los arcos de 
acceso, un escudo circular con la Cruz de 
Santiago. En 1556 el maestro cantero Domingo 
de Ibarguada acaba la ejecución de la tribuna 
del coro y la torre, cuyas trazas fueron realiza-
das ,nada menos, que por el insigne cantero 
Francisco de Luna ...maestro de obras del con-
vento de Uclés porque en la comarca no hay otro 
con quien ansi lo puedan hazer...6 (fig. 2).

Historia del Arte, 1985. Págs. 21-31.
	 Talavera Sotoca, J. «Evolución tipológica de Castilla-la 

Mancha» en: I Congreso de Historia de Castilla-la Mancha. 
Conflictos sociales y evolución económica en la Edad Moder-
na (1): Tomo VII. [Toledo]: Servicio de Publicaciones de la 
Junta de Castilla-la Mancha, D.L. 1988. Págs. 333-368.

6	A zcárate, J. M., «Iglesias Toledanas...», pág.229.

Fig. 1. Detalle del escudo de la orden de Santiago existente 
en nuestro templo parroquial: cerradura.

Fig. 2. Detalle del escudo de la orden de Santiago existente 
en nuestro templo parroquial: remate de una de las ventanas 
exteriores del cuerpo de la torre. 
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Por fin en 1604 ya se han acabado todas 
las capillas colaterales y se estaba labrando la 
sacristía y la «Capilla de los Cepeda», actual 
del Santísimo, a cargo del maestro Juan de 
Verdulaza7. Igualmente se hallaba inconclusa 
la puerta del mediodía, actual Atrio del 
Consuelo, a falta del remate superior del gran 
arco de la portada.

La documentación no menciona la obra de 
un gran de retablo mayor hasta 1689, fue 
labrado por el ensamblador local Francisco 
García Dardero, hermano de Gabriel García 
Dardero, autor a su vez del retablo mayor del 
Convento Monasterio de Uclés. El conjunto 
fue apeado y desmembrado a finales del siglo 
xix, algunos de sus restos fueron a parar a la 
iglesia de San Antón desapareciendo de mane-
ra definitiva en 1936. Precisamente su traslado 
se debió a la donación por parte del Prior de 
Uclés de un nuevo retablo de estilo neogótico 
y una sillería de nogal también lamentablemen-
te perdidos en la última contienda civil.

Santa María de la Piedad

Queda, de esta manera, suficientemente 
demostrada la filiación santiaguista de nuestra 
localidad en época cervantina, aunque en el 

7	 Marías Franco, F., Arquitectura del Renacimiento en Tole-
do: 1541-1631. Tomo IV, Consejo Superior de Investigacio-
nes Científicas, 1986. Pág. 208.

ámbito puramente devocional destacará de 
manera brillante una advocación mariana; 
Nuestra Señora de la Piedad. Su aparición 
milagrosa en 1363 coincide en el tiempo con 
un intenso capítulo de repoblación en 
Quintanar de la Orden y su desarrollo como 
capital del «Común de la Mancha». Parece 
probado que inicialmente debió tratarse de 
una imagen pasionista tallada en piedra, tal 
vez un relieve, al que se rendía culto en un 
humilladero situado a las afueras del núcleo 
urbano, en el camino a Villanueva, lugar de 
su hallazgo. Años más tarde, tras el traumáti-
co episodio de la expulsión de los judíos, la 
Orden vende al ...concejo y a ciertos cofrades 
para rezar... la antigua sinagoga que obraba en 
su propiedad, en 1508 ya se la menciona 
como hermita que se dice de Santa María de la 
Piedad8, de lo que se deduce, que la primitiva 
imagen debió trasladarse entonces a una 
pequeña edificación anterior a la construcción 
actual. En la contestaciones a las «Relaciones 
de Felipe II» datadas en 1575 los regidores de 
la villa señalan la existencia de un edificio 
antiguo que es una ermita, que está dentro de 
la villa que es edificio muy antiguo e tanto que 
no hay memoria de hombres de su funda-
ción...9. Este espacio, aunque muy transforma-

8	 Martín de Nicolás, J., La Piedad, historia y devoción de 
Quintanar de la Orden. Quintanar de la Orden, Mayordo-
mía de Nuestra Señora de la Piedad, 1996. Pág.89.

9	 Viñas, C. y Paz, R., Relaciones histórico-geográfico-estadís-

do aún existe, se trata de la antesacristía de la 
ermita intramuros; (Fig. 3) existe incluso, hoy 
convertida en hornacina, la alacena o «hejal» 
donde se depositaban los royos con los textos 
sagrados. No es aventurado pensar, que ese 
hueco en la pared fuera precisamente el 
designado para entronizar la escultura de la 

ticas de los pueblos de España hechas por iniciativa de Felipe 
II. Reino de Toledo. Madrid. Instituto Balmes de Sociolo-
gía, Instituto Juan Sebastián Elcano de Geografía, Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas, 1963. Pág. 313.

Fig. 3. Antesacristía actual de la ermita intramuros de Ntra. 
Sra. de la Piedad. Espacio que ocupó la antigua sinagoga. 
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Virgen con lo que además el espacio quedaría 
purificado.

A lo largo del siglo xvi e inicios del xvii 
tendrán lugar dos acontecimientos trascenden-
tales para entender el desarrollo de este culto 
mariano claramente documentados en los 
«Libros de Visitas de la Orden»; el progresivo 
ensanchamiento y la decoración interior de la 
primitiva sinagoga que culminará a principios 
de la centuria siguiente con la construcción de 
una más espaciosa sobre los solares de unas 
casas colindantes adquiridas al ayuntamiento, 
así como el cambio de advocación de nuestra 
patrona y la sustitución de la imagen primitiva 
en piedra por una nueva tallada en madera.

Tales circunstancias nos indican el grado 
de aceptación y expansión de la devoción que 
lleva al priorato, al concejo y a la cofradía de 
la Virgen a contratar en 1607, de manera defi-
nitiva y «a la baja» la erección del nuevo edi-
ficio con los maestros Juan y Martín de 
Verdulaza, que por las mismas fechas estaban 
labrando la sacristía y la capilla de los Cepeda 
en el templo parroquial10.  

El proceso de transformación iconográfi-
ca, así como, el del culto pasionista en uno de 
gloria fue ampliamente documentado por el 
investigador Juan Martín de Nicolás, certifi-
cando indubitablemente y de manera compro-

10	 Marías Franco, F., Arquitectura del Renacimiento en Tole-
do: 1541-1631. Tomo IV, Consejo Superior de Investigacio-
nes Científicas, 1986. Pág. 208.

batoria la compra en 1507, por un precio de 
8000 maravedises, de una talla dorada de la 
Virgen con el Niño Jesús en sus brazos. Años 
más tarde, en 1528, los priores de Uclés encar-
garán al mayordomo de la cofradía mandar ... 
hazer una imagen de Nuestra Señora de la 
Piedad de bulto, e un tabernáculo en que esté 
[…]Lo qual haga dentro de un año y medio, so 
pena de cuatro ducados de oro para obras 
pías...11. Ya en 1554, los visitadores de la orden 
la describen como ... una imagen de Nuestra 
Señora de la Asunción de bulto, con ocho ánge-
les de bulto, dorada e pintada e metida en un 
tabernáculo...12. Esta modificación supondrá el 
mantenimiento de la originaria y antigua 
denominación de la titular, «Virgen de la 
Piedad», mientras que el nuevo tipo simbólico 
responderá al de una «Asunción», en antiguos 
grabados y estampas aparece claramente escri-
to Nuestra señora de la Piedad que en el miste-
rio de su Asunción se venera...13. Muy pronto la 
nueva escultura comenzó a ser adornada con 
ricos vestidos a la moda de los «Austrias»; ... 
tres camisas de las cuales dos eran de 
Bretaña,[...]corona de plata, un capotico 

11	 Martín de Nicolás, J., La Piedad, historia y devoción de 
Quintanar de la Orden. Quintanar de la Orden, Mayordo-
mía de Nuestra Señora de la Piedad, 1996. Pág.52.

12	 ob. cit. Pág. 55.

13	 López-Barrajón Barrios, M.  y Z. «De la Piedad a las An-
gustias: Origen y desarrollo de una devoción mariana en 
Quintanar de la Orden y su comarca» en Semana Santa 
Quintanareña, (2016), pág. 31.

(manto) de grana, un velo de seda y oro, y una 
toca con manga de gitana labrada ...14 (Fig. 4), 
conformando un tipo de atavío que con poca 
diferencias ha llegado incluso a nuestros días.

14	 Martín de Nicolás, J., La Piedad… pág. 56.

Fig. 4. 1706. Cuadro ex–voto de don Pedro de Villaseñor, de-
talle. Probablemente la más antigua representación conocida 
de la Virgen de la Piedad, donde aparece ataviada a la moda 
de los últimos Austrias. 
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Las consecuencias más profundas de este 
cambio repercutirán de manera clara en el 
calendario festivo. Desde el siglo xiii al xvi, la 
fiesta más importante de la localidad relacio-
nada con la Virgen se celebraba el día veinti-
trés de enero, día de san Ildefonso (por voto 
jurado de la villa), por ser esa la fecha que la 
leyenda designaba como el de la aparición. Se 
trataba de una solemnidad eminentemente 
religiosa y de carácter abiertamente peniten-
cial consistente en un viacrucis vespertino que 
con seriedad y recogimiento tenía como fin el 
humilladero situado en la nariz entre los cami-
nos de Villanueva y Alcardete15, donde según 
la tradición se obró el milagroso descubri-
miento.  En el siglo xvi debió hacerse efectivo 
el establecimiento definitivo del quince de 
agosto como «fiesta patronal», coincidiendo 
curiosamente con la celebración de dos ferias 
francas de rancia antigüedad, la de san 
Lorenzo el día diez de agosto y la de san 
Roque el día dieciséis del mismo mes. A buen 
seguro, el acto central sería una procesión fes-
tiva de la titular entronizada en un carro 
triunfal o carroza ricamente adornado, acom-
pañado de gigantes y cabezudos música de 
chirimías y lanzamiento de fuegos artificiales, 
como era costumbre en este tipo de celebra-
ciones. La cofradía y el concejo se implicarán 
además organizando fiestas de toros y repre-

15	 ob. cit. Pág.52.

sentaciones teatrales en la denominada enton-
ces plaza de la «Audiencia», actual plaza de la 
Constitución. Se han documentado incluso 
contratos suscritos en 1613 y 1614 con com-
pañías de actores de la capital de España para 
representar piezas dramáticas escritas por 
Andrés de Claramonte o el mismo fray 
Alonso Téllez Girón, conocido como Tirso de 
Molina, ambos, vecinos y estrictamente con-
temporáneos de Miguel de Cervantes16.

Como se ha visto, desde el momento 
mismo de la adquisición de edificio de la sina-
goga a principios del siglo xvi, se menciona la 
existencia de una cofradía que gestionará 
todo lo relativo al culto de la patrona así 
como sus bienes económicos recibidos en 
forma de limosnas y mandas testamentarias 
(herencias) otorgadas por sus devotos. La cre-
ciente prosperidad de los mismos a lo largo 
de la centuria obligó a las autoridades de la 
Orden, con el parecer positivo del párroco y 
del ayuntamiento, a nombrar un mayordomo 
(tesorero) que cuidara de la ermita, de sus 
posesiones y rentas y de la organización de las 
fiestas. El cargo tenía carácter anual proce-
diéndose a su renovación, o a un nuevo nom-
bramiento en una ceremonia que tenía lugar 
en los primeros días de año nuevo y en la que 

16	 López-Barrajón Barrios, M., y López-Barrajón Barrios, Z., 
«Una aproximación histórica a la celebración de las fiestas en 
honor de la Virgen de la Piedad» en Feria y Fiestas Quinta-
nar de la Orden, (agosto, 2010), págs. 9-23.

se elegían otros cargos concejiles. A mitad del 
siglo serán dos los mayordomos elegidos y ya 
cumplido el siglo xvii su número crecerá a 
cuatro y seis siendo elegidos por el concejo 
mediante el método de sorteo o insaculación. 
Lo cierto es que la cofradía a través de sus 
mayordomos gozará de una bonanza econó-
mica que se refleja en los inventarios efectua-
dos por los visitadores de la orden, en los 
que, junto a los asientos correspondientes a 
los enseres y al ajuar litúrgico se consignan 
datos relativos a posesiones agrícolas; huertas, 
sembrados (hazas), campos de labranza y 
hasta bosques para la explotación comercial 
de su madera así como censos (hipotecas) sus-
critas por algunos vecinos e incluso presta-
mos, lo que la convertía en un banco a todos 
los efectos17.

En 1537 se prestan 8000 maravedíes y el 
precio de vender trece fanegas y siete celemi-
nes de trigo y tres fanegas y media de cebada 
para la obra y fábrica del templo parroquial. 
Todavía en el siglo xviii los mayordomos con-
tribuían a pagar los gastos extraordinarios del 
ayuntamiento como el mantenimiento de las 
ferias, la limpieza forestal o «monda» del 
arroyo o la instalación de la plaza de toros y 
el escenario del teatro. Podemos afirmar que 
esta antigua cofradía y sus instrumentos lega-
les de gestión, los mayordomos, serán sin 

17	 Martín de Nicolás, J., La Piedad… págs. 104-125.
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duda alguna el germen de la actual 
Mayordomía de la Virgen que todavía sigue 
velando por la organización de sus fiestas y la 
extensión de su culto18.

No hemos mencionado en este apartado 
la veneración al Santísimo Cristo de Gracia, 
hoy indisolublemente unido al de Nuestra 
Señora de la Piedad, como cotitular de la 
Mayordomía y copatrono de la localidad. 
Aunque las referencias documentales nos 
hablan de una devoción muy antigua canaliza-
da a través de una imagen procedente del 
antiguo despoblado de Vallehermoso cercano 
a Quintanar, son prácticamente inexistentes 
las referencias documentales a ella referidas. 
Sabemos que a finales del siglo xvii recibía 
culto en el «altar de privilegio» del lado del 
evangelio en la ermita intramuros, como en la 
actualidad, y que celebraba su fiesta en sep-
tiembre coincidiendo con la de la «Exaltación 
de la Cruz», pero todavía en el siglo xviii su 
cofradía era muy pobre y completamente 
independiente de la de la patrona.  Las solem-
nidades dedicadas al Cristo de Gracia solo 
cobrarán cierto protagonismo en época con-
temporánea con la ubicación septembrina de 
las fiestas locales.

18	 Martín de Nicolás, La Piedad… págs.104-125.

Religiosidad y heterodoxia

La rígida observancia de la doctrina cató-
lica contrarreformista en nuestro país durante 
los siglos xvi y xvii se convertirá en una 
«cuestión de estado». Las autoridades religio-
sas, y aún las civiles, estarán siempre atentas a 
posibles heterodoxias y desviaciones en el 
ámbito de la religión y las creencias tratando 
de poner límites, cuando no a castigar severa-
mente, a posibles cuestionamientos del 
dogma, falsas conversiones, supercherías, apa-
riciones milagrosas, así como devociones exa-
cerbadas y/o sospechosas.

En las vísperas de la expulsión de los 
Judíos, Quintanar de la Orden  ya se había 
visto envuelta en el famoso crimen ritual que 
acabó con el martirio y la muerte del denomi-
nado Santo Niño de La Guardia acaecida en 
1491, años más tarde, en 1523 se documenta 
otro caso que alcanzó cierta notoriedad públi-
ca en la comarca. Una vecina de la localidad, 
Francisca Bravo, conocida como «Francisca la 
Brava», casada con Pedro García de la 
Romera, asegurará a varios vecinos y familia-
res haber tenido visiones, durante varios días 
seguidos, en las que la Virgen le hablaba, ben-
decía  le dará diversos objetos o amuletos e 
incluso le impelía a organizar una procesión 
de rogativas presidida por la justicia y dirigida 
por un «capitán de pecadores»(flagelantes) 
que recorrería todas los templos de la locali-
dad y acabaría con una misa en la ermita 

intramuros de la Virgen de la Piedad. Su tes-
timonio rápidamente se extendió como la pól-
vora a poblaciones cercanas como el Toboso 
desde donde acudían en peregrinación 
muchas personas convencidas de la veracidad 
de tales revelaciones.  Francisca fue interroga-
da junto a otros testigos y juzgada de manera 
inmediata en la vecina población de Belmonte 
por un tribunal de la Santa Inquisición de 
Cuenca. Acabó confesando, probablemente 
bajo presión, que lo dicho fue ... escandaloso a 
los fieles cristianos, por los haber atraído e 
inducido a que creyesen ser verdad lo que decía 
e publicaba, siendo todo vanidad e livian-
dad..19, el veredicto y la condena fueron 
extraordinariamente rigurosos:

... fallamos que para que a la dicha 
Francisca la Brava sea castigo e a otros 
ejemplo de no cometer semejantes 
cosas, que la debemos condenar e con-
denamos en pena de los suso dicho a 
que sea apuesta en un asno y le sean 
dados cien azotes publicamente por las 
calles acostumbradas desta villa de 
Belmonte, desnuda de medio cuerpo 
arriba e otros tantos en la villa del 
Quintanar de la manera que como 
dicho es. E que de aquí en adelante no 

19	 William, A. Christian, J. R., Apariciones en Castilla y Cata-
luña (siglos XIV al XVI). Madrid, Nerea, 1981. Pág. 228.
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diga ni afirme en público ni en secreto 
dire ni indirete las cosas que dichas 
tiene en sus confesiones sobre lo suso 
dicho, so pena que se procederá contra 
ella como contra impenitente y como 
contra persona que no tiene ni siente 
bien lo que tiene e cree nuestra santa fe 
cathólica e así lo pronunciamos e man-
damos por esta nuestra sentencia, nues-
tros escritos e por ellos...20.

Menos severo, aunque investigado con 
idéntica diligencia será el caso registrado en 
una visita de 1537 en el que se menciona a 
cuatro mujeres recogidas a manera de religio-
sas en una casa paredaña a la propia ermita 
de Nuestra Señora de la Piedad. En su decla-
ración, ninguna de las cuatro afirmó haber 
hecho voto o profesión a orden religiosa algu-
na ... que no tienen premia ni obligación de 
rezar más que lo que Dios les ayuda, y a cada 
una le parece en su devoción..., estas recono-
cieron haber abierto una pequeña ventana y 
una puerta que comunicaba su domicilio con 
el templo. La Orden mando disolver al grupo 
de beatas y tapiar las puertas y ventanas ... de 
manera que la dicha ermita... quede apartada 
de la dicha casa...21.

20	 Ibid.

21	 Martín de Nicolás, J., Los Quintanareños en la Historia: 
Documentos. Quintanar de la Orden, Comisión de Cultura 
del Excmo. Ayuntamiento, 1977. Págs. 6-7.

Los recelos que despertaban este tipo de 
beaterios y comunidades religiosas fuera del 
control de la orden ya había llevado unos años 
antes a los visitadores a suprimir otro, en esta 
ocasión se trataba de un ... heremitorio donde 
hay seis religiosas mujeres, del hábito y profe-
sión de la Santísima Trinidad... que afirmaban 
tener obediencia al ...Ministro de la Santísima 
Trinidad de la Cibdad de Toledo...22, al no 
poseer las licencias ni los permisos oportunos 
por parte del prior la comunidad debió disol-
verse después de abonar una cuantiosa multa. 
Varias décadas después en la vecina población 
del Toboso (igualmente dependiente del prio-
rato), Ángela María Tabares también conocida 
como Ángela María de la Concepción refor-
mará la rama femenina de la misma fundando  
el monumental convento de Trinitarias 
Calzadas Recoletas. Una comunidad de esta 
rama acabaría estableciéndose por fin en 
Quintanar de la Orden ya bien entrado el 
siglo xx. Conviene recordar en este punto la 
extraordinaria simpatía que Miguel de 
Cervantes profesaba por dicha ordena al ser la 
institución que consiguió reunir el dinero del 
rescate de su cautiverio en Argel en 1580, 
razón por la cual él mismo ordena ser enterra-
do en el monasterio trinitario de San Ildefonso 
de la ciudad de Madrid, sito en las cercanías 
de su propio domicilio.

22	 San José Palau, F.,  «Quintanar Ayer y hoy». Toledo, Dipu-
tación Provincial de Toledo, 1990. Págs. 155-156.

En el ámbito de la persecución de la hete-
rodoxia religiosa, de manera paradójica, la 
religiosidad podrá convertirse en un posible 
refugio para burlar las leyes civiles tal como 
lo demuestra una escritura pública suscrita en 
Quintanar en octubre de 1610, en pleno pro-
ceso de expulsión de los moriscos durante el 
reinado de Felipe III. El asunto, dado a cono-
cer por Juan Martín de Nicolás, nos informa 
como una viuda y sus cuatro hijos, vecinos de 
la localidad aunque naturales del reino de 
Granada (moriscos) y por tanto condenados a  
forzosa expatriación, afirman haber profesado 
la fe católica ... en la cual y debajo de sus pre-
ceptos y mandatos han vivido y quieren vivir y 
morir, han procurado por todas las vías y 
modos que han podido (al parecer sin éxito), 
quedarse en estos Reynos y vivir entre gente 
cristiana...23. Para evitar las consecuencias del 
decreto de expulsión abrirán diligencias lega-
les ... con su Magestad pidiéndole por merced 
les deje vivir en servicio de la Santa Imagen (de 
la Bienaventurada Virgen Santa María de la 
Piedad de esta villa) como sus esclavos, ofre-
ciéndose por tales todos los días de su vida...24. 
La solicitud debió llegar a las más altas ins-
tancias, puesto que don Bernardino de 
Velasco, Conde de Salazar, mayordomo de la 
reina Margarita de Austria y máximo respon-

23	 Martín de Nicolás, J., La Piedad…, pág. 37.

24	 Ibid.
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sable de la instrucción y ejecución del men-
cionado decreto firmó de su puño y letra la 
aceptación de la solicitud. Así, Isabel 
Hernández y sus cuatro hijos Luís, Diego, 
Isabel y María, ser convertirán en esclavos:

... de la dicha Santa Imagen de Nuestra 
Señora de la Piedad de esta villa y de su 
santa casa y cofradía y mayordomos que 
son y fueron della, a quienes sujetaron, 
rindieron y renunciaron realmente y con 
efecto su libertad y albedrío temporal 
para todos los días de su vida, para que 
sobre ellos tengan dominio y señorío en 
posesión y propiedad...25

El despacho del Conde de Salazar especi-
fica la total disposición de la familia para rea-
lizar cualquier tipo de labor ... sirviéndose de 
sus inteligencias y trabajos... e incluso pudien-
do ser arrendados a otras personas. Serán tra-
tados:

... como si fuesen esclavos habidos y cap-
tivados en la guerra… Y como tales 
esclavos quedan obligados de servir a su 
Señora todos los días de su vida, bien y 
fielmente y con todos los bienes que 
tuvieren, ganaren y aumentaren sin hacer 
ausencia fraude ni encubierto, so pena 

25	 Ibid.

sean castigados por todo rigor como escla-
vos foragidos, porque, como dicho es, 
desde hoy dicho día en adelante para 
siempre jamás, ellos y todo cuanto tuvie-
ren y adquirieren, es y ha de ser para la 
Santa Imagen de Nuestra Señora de la 
Piedad y su santa casa y cofradía... 

Toda la familia aceptó libre y voluntaria-
mente estas condiciones ... por el interesse y 
honra... en quedar siervos y esclavos de tal 
Señora... y por librarse de ... tan largo y perpe-
tuo destierro de que solo esperan desdichado 
suceso y miserable fin...26.

Religiosidad y asistencia social

La profunda crisis política y económica de 
la España cervantina (finales del siglo xvi y 
principios del xvii) supondrá un descenso 
considerable en los ingresos de sus habitantes, 
a la elevada inflación económica (aumento de 
los precios al consumo), el incremento de las 
cargas fiscales y los impuestos y las recurren-
tes y continuas devaluaciones monetarias se le 
sumarán sequías, malas cosechas, epidemias 
que mermarán de forma considerable la cali-
dad de vida de los españoles. La iglesia, a tra-
vés del clero, las órdenes religiosas y militares, 

26	 Ibid.

las cofradías, las asociaciones piadosas e inclu-
so devotos particulares llevaban siglos asu-
miendo labores de auxilio y caridad así como 
atención sanitaria más básica. En este difícil 
contexto será la única institución con recursos 
suficientes para continuar desarrollando estas 
actividades, por lo que se puede afirmar, que 
en sentido amplio, la religión y la asistencia 
social son dos conceptos que estaban indiso-
lublemente unidos. Nuestra localidad, a pesar 
de no ser un gran núcleo urbano, a lo largo de 
esta época, gozará de la existencia de varias 
instituciones dedicadas a la atención sanitaria 
de los segmentos más desfavorecidos de la 
población, eran los denominados hospitales u 
hospitalillos.

Las fuentes documentales mencionan de 
una manera clara tres; uno directamente 
dependiente de la Orden de Santiago y su 
mesa maestral y dos más surgidos de la iniciati-
va privada. En cuanto al primero, las visita de 
1525 lo sitúa cerca de la «plaza», probable-
mente la «plaza de la Audiencia», cercano a las 
casas del concejo27. Inicialmente se describe 
como un edificio pobre, de apenas tres habita-
ciones, pozo, corrales y un cuarto para su cui-
dador (hospitalero). No poseía rentas mante-
niéndose exclusivamente de las limosnas que 
se otorgaban por donativo. Parece que la insti-
tución mejoró en los años siguientes puesto 

27	 Martín de Nicolás, J., El Común de la Mancha. Pág. 120.
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que tres años después, en 1528 se habla de él 
como «una casa buena» y ya contara con un 
mayordomo o administrador puesto por la 
orden. En 1538 el mayordomo refiere a la visi-
ta la realización de nuevas obras hasta aumen-
tar el número de sus habitaciones y camas; tres 
para los pobres, una para «los que tiene las 
bulas» y un cuarto independiente con una 
cama para clérigos pobres. En 1556 sus bienes 
y dotación merecen incluso la redacción de un 
inventario28. Sin embargo en las respuestas a 
las Relaciones de Felipe II realizadas por los 
regidores de la villa casi veinte años más tarde 
vuelve a insinuarse cierta pobreza y decadencia 
de la institución: ... un hospital en la plaza que 
no tiene renta ninguna más de las limosnas que 
da el pueblo...29. Es muy probable que este hos-
pital desapareciera en los primeros años del 
siglo xvii, la ausencia de noticias documentales 
coincide además con las obras de remodela-
ción de la plaza y la nueva construcción de las 
casas del concejo y de la audiencia.

En las mismas respuestas a las Relaciones 
hallamos la primera referencia a de un hospital 
de fundación privada. Al parecer, tras la muer-
te del procurador de la audiencia de goberna-

28	 López-Barrajón Barrios, Z., «Estudio histórico del edifi-
cio de la Ermitilla». Informe histórico-arqueológico realizado 
para el Excmo. Ayto. de Quintanar de la Orden con motivo 
de las obras realizadas para la rehabilitación de la Ermitilla 
(Enero, 2005). Págs. 7-8.

29	 Viñas,C.y Paz,R. , Relaciones histórico-geográfico-estadísti-
cas… Pág. 433.

ción del común don Juan Morcielo (Morcillo) 
acaecida en 1573, su testamento especificará, 
que una vez igualmente fallecida su mujer, 
doña Catalina de Céspedes, su casa y una renta 
de cinco mil maravedíes se emplearán en la 
fundación de un hospital que ha de llamarse 
de Hospital de la Concepción de la Madre de 
Dios30. La visita efectuada en 1603 lo describe 
profusamente y lo sitúa en la calle llamada de 
Damián Gallardo31. Tras la referida desapari-
ción del hospital de la mesa maestral u «hospi-
tal de la plaza», esta fundación privada debió 
asumir las funciones de hospital general, pues 
así es reconocido en las respuestas al Catastro 
del Marques de la Ensenada redactadas en 
1752 ... sito en la calle que llaman de los meso-
nes, que es general, donde se recogen todos los 
pobres, mendicantes y transeúntes y su fundador 
fue Juan Morcillo...32.  La mencionada ubica-
ción, como se ve, fue cambiando de nombre; 
primero Damián Gallardo y después calle de 
los Mesones, hoy podemos identificarla con la 
actual calle de San Francisco33 . Era costumbre 
habitual ubicar los hospitales en los límites del 
núcleo urbano y este lugar en la época coinci-
día con uno de los desparecidos lienzos del 
antiguo recinto murado.

30	 Ibid.

31	 López-Barrajón Barrios, Z., «Estudio histórico… Pág.8.

32	 http://pares.mcu.es/Catastro. Respuesta 30. Pág. 22.

33	 San Jose Palau, F., Quintanar Ayer y hoy...Pág. 181.

No muy lejos, probablemente incluso en la 
misma manzana, se hallaba otro hospital, lla-
mado de Nuestra Señora del Rosario, fue fun-
dado por el Licenciado Pablo Mota tras su 
muerte en 1590. Se trataba de una institución 
dedicada en exclusiva a la atención de ... cléri-
gos, frailes y estudiantes pasajeros a quienes se 
de posada e camas e guisarles la comida que tru-
jesen, y si alguno enfermase sea curado...34. Don 
Pablo Mota fue uno de los vecinos más ilustres 
de la villa, cursó estudios en la Universidad de 
Bolonia (en medicina ?), además de ser regidor 
de la villa firmando junto a Andrés Migolla las 
respuestas a las relaciones de Felipe II (1575)35. 
Noble caballero cristiano, piadoso, culto y des-
prendido, su generosidad y buenas acciones 
debieron ser conocidas en la toda la comarca y 
hay quien piensa pudo constituir el modelo en 
el que Cervantes para construir el quijotesco 
personaje de don Diego de Miranda, también 
conocido como «el caballero del Verde 
Gabán»36. A pesar de las cuantiosas rentas y 
beneficios otorgados por Mota para la funda-
ción del dicho hospital, parece que esta fue 
objeto de rocambolescos litigios entre sus here-
deros y el concejo, administrador perpetuo de 

34	 López-Barrajón Barrios, Z., «Estudio histórico… Pág.10.

35	 Martín de Nicolás, J., «Historia de Quintanar de la Orden 
desde sus orígenes a 1875». Madrid, Excmo Ayuntamiento 
de Quintanar de la Orden: Diputación de Toledo; Caja de 
Castilla la Mancha, 2005. Pág. 35.

36	 Ibid.

http://pares.mcu.es/Catastro
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sus bienes. Williams Childers apunta la posibi-
lidad de que tales diatribas fueran conocidas 
de primera mano por el genial alcalaíno a tra-
vés de su amistad con la familia quintanareña 
Villaseñor, de la que varios de sus miembros, 
junto a la población misma aparecen descritos 
en la trama de «Los Trabajos de Persiles y 
Sigismunda». En el texto cervantino parece 
que el conflicto se esconde oculto bajo una 
pregunta cargada fina ironía ... hay por ventura, 
señor, en esta villa hospital de peregrinos...37.

El hospital de don Pablo Mota continuó su 
andadura pues igualmente es referenciado en 
las respuestas al Catastro de Ensenada (1752):

 ... otro hay que se intitula de los estu-
diantes y sacerdotes mendicantes que 
fundó el doctor Pablo Mota...hoy esta 
suspenso el ejercicio de hospitalidad, y 
dedicadas sus rentas por el Visitador 
Juez Eclesiástico para la reedificación 
de la Casa Hospital y capilla por haber-
se quemado por los enemigos de la 
Corona...en el año pasado de mil sete-
cientos seis, hallándose hoy sin cons-
truir la capilla aunque la casa lo está...38 
(algaradas protagonizadas por los par-

37	 Childers,W.,  «Según es Cristiana la gente»: The Quintanar 
of Persiles y Sigismunda and the Archivald record» en Cer-
vantes: Bulletin of the Cervantes Society of America. 24.2 
(2004[2005]). Págs. 5-41.

38	 http://pares.mcu.es/Catastro. Respuesta 30. Pág.22 v y 23.

tidarios del bando Habsburgo en el 
contexto de la Guerra de Sucesión).

En el mismo documento lo describe some-
ramente y menciona su ubicación ... la memo-
ria (hospital) de los estudiantes posee una casa 
en la calle concepción...39 situándolo a cuatro-
cientas cinco varas castellanas (unos trescientos 
treinta y ocho metros) de distancia de la ermita 
o capilla del hospital de la Concepción. De 
todos estos testimonios directos y comprobato-
rios que se puede inferir que la construcción 
que ha llegado a nuestros días y que conoce-
mos con el nombre de la «ermitilla», en reali-
dad era la iglesia del hospital fundado por Juan 
Morcillo, hospital general de la orden en la 
localidad, razón por la cual campean en su 
fachada sendos escudos en piedra con la cruz 
de Santiago. (Fig. 5) Este inmueble necesaria-
mente debía dar a dos calles; la calle mesones 
(actual san Francisco) y la paralela de la 
Concepción ... calle que sale de la plazeta de la 
Cruz berde (actual Plaza de los Carros) a la 
calle grande40 donde estaba ubicada la fachada 
principal de su capilla de la cual la calle tomará 
su nombre. La relativa cercanía (apenas tres-

39	 Archivo Histórico Provincial de Toledo (AHPT). Sección 
de Hacienda. Catastro del Marqués de la Ensenada. Censo 
de Individuos y edificios de 1756. Quintanar de la Orden, 
pag.13. 

40	 Catastro del Marqués de la Ensenada… 13v.

cientos metros) con el hospital de don Pablo 
Mota cuya entrada principal se abría a la men-
cionada calle de la Concepción acabó creando 
en los investigadores la vinculación errónea 
entre los dos edificios, aclarada hoy después 
del cotejo y consulta de los testimonios docu-
mentales aportados.

Fig. 5. Sigo xvii. Escudo de la Orden de Santiago en la capilla 
del antiguo Hospital de La Concepción de la Madre de Dios.

http://pares.mcu.es/Catastro
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Solemnidades religiosas y otras devociones

Las relaciones de Felipe II informan 
sobre otros cultos y solemnidades que la 
villa dedica en honor a San Cosme y San 
Damián, San Silvestre, San Bartolomé, San 
Roque, San Sebastián o la Cruz de Mayo 
por voto jurado de la villa41, muy probable-
mente, promesas realizadas por la pobla-
ción representada en su poder concejil, en 
acción de gracias por salvaguardarlo de 
algún peligro o desgracia (epidemias, 
sequías o hambrunas...). Muchas de estas 
advocaciones y aún otras (San Juan o Santa 
Ana) se organizaban en cofradías vinculadas 
a un gremio laboral e incluso un barrio, 
pudiendo a veces, administrar sus fondos 
económicos e incluso algunas propiedades e 
inmuebles a través de un mayordomo. Es 
seguro que el cinturón de ermitas que 
rodeaban nuestro primitivo núcleo urbano 
tiene su origen en esta actividad devocional 
consistente en procesiones, rogativas, ben-
dición de animales domésticos, rifas y 
subastas de productos agrícolas, así como 
quema de hogueras coincidiendo con los 
solsticios de invierno y verano... 
Originariamente se habla de ellas como 
«ermitas extramuros» (fuera del primitivo 
recinto murado) aunque hoy algunas de 

41	 Viñas,C.y Paz,R.., Relaciones histórico-geográfico-estadísti-
cas… Pág. 433.

ellas han desaparecido o se hallan integra-
das en el caserío localidad (Fig. 6)42.

De todas ellas, las más antiguas son las de 
san Sebastián y la de San Antón (antiguamen-
te se menciona como de san Cristóbal y San 
Blas), situadas en el centro e inmediaciones 
del barrio conocido como «toledillo», zona de 
claro asentamiento morisco. Al parecer su ori-
gen data de finales del siglo xv y vivirán un 
momento de cierto esplendor a finales del 
siglo xvi y principios del xvii coincidiendo 
con la «diáspora morisca» hacia la corona de 
Aragón tras la «Revolución de las Alpujarras» 
(1568-1571). No es aventurado pensar que 
muchos de estos exiliados encontraran aco-
modo en nuestra villa sita precisamente en el 
camino hacia levante. En 1603 la ermita de 
san Sebastián acogía a una cofradía que aglu-
tinaba a más de 700 miembros. La de san 
Cristóbal y san Blas se rematará por las mis-
mas fechas con una soberbia techumbre 
mudéjar de par y nudillo con decoración de 
lazos que hoy todavía se conserva. Con poste-
rioridad, pero con igual ímpetu, se erigirán 
las de santa Ana (1537), san Bartolomé 
(1544), en la que se rendía también culto a 
san Roque, hoy desaparecida o la de san Juan 
Bautista, fundada por la todopoderosa familia 
Ludeña en 1606. Fuera de la cronología que 
nos ocupa se fundarían la de san Pedro (1750 

42	 Para consultar todo lo referente a las ermitas. San José Pa-
lau, F., Quintanar Ayer y hoy...Págs. 137-153.

Fig. 6. 1752. Mapa de situación de los templos y ermitas
de Quintanar de la Orden.
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c.), la ermita extramuros de la Virgen de la 
Piedad edificada por Agustín Ortiz de 
Villajos en 1863 y la de san Isidro labrador en 
los años centrales del siglo xx43.

Tampoco podemos olvidar en este capítu-
lo el desarrollo de cultos sacramentales y 
penitenciales, verdadera protestación pública 
de la religiosidad contrarreformista en los que 
participaban todos los estamentos y grupos 
sociales de nuestro pueblo.

El culto sacramental, decididamente 
potenciado por nuestras autoridades religio-
sas tendrá su máxima expresión en la proce-
sión general del Corpus Christi, cuya festivi-
dad con carácter universal extensible a toda la 
iglesia católica fue instaurada en 1264 por el 
papa Urbano IV fijando su conmemoración el 
jueves de la octava de Pentecostés. En un 
temprano inventario de la parroquial quinta-
nareña fechado en 1494 además de un consi-
derable número de vasos de oro y plata, 
libros y ornamentos litúrgicos se mencionan 
... un pedazo de paño negro para el altar del 
Corpus Xti... y ... una cortina para llevar sobre 
el Corpus Xti...44 que nos informan no solo 
erección de tramoyas o altares efímeros para 
manifestar al Santísimo Sacramento, sino ade-
más de la existencia de un palio de respeto 
para cubrirlo en sus traslados. La procesión 

43	 Ibid.

44	 Martín de Nicolás, J., El Común de la Mancha. Pág 72.

del Corpus será definitivamente consagrada 
en una de las sesiones del Concilio de Trento 
(1545-1563) ... se celebre este excelso y venera-
ble sacramento con singular veneración y 
solemnidad; y reverente y honoríficamente sea 
llevado en procesión por las calles y lugares 
públicos...45. El desfile procesional organizado 
por el párroco y el concejo, contaría además 
con la presencia de todos los poderes públi-

45	 Morán Martín, R., «Representaciones religiosas. Aspectos 
jurídicos de la festividad del Corpus Christi en Gerardo 
Fernández Juárez y Fernando Martínez Gil (coords.),  La 
fiesta del Corpus Christi, Universidad de Castilla-La Man-
cha, Cuenca, 2002, pp. 67-90.

cos; regidores, justicia, alguaciles, represen-
tantes de gremios, cofradías y otras asociacio-
nes piadosas identificadas por sus pendones, 
estandartes y organizados conforme a un 
estricto orden protocolario. Además de la 
custodia bajo palio portada por un sacerdote 
podían concurrir otras imágenes sagradas, 
músicos, danzantes, gigantes y cabezudos 
etc... A finales del siglo xvii y principios del 
xviii se generalizarán las cofradías sacramen-
tales, en el caso de Quintanar llamados 
«Cofrades Recolados del Santísimo 
Sacramento» (Fig. 7), que asumirán la respon-
sabilidad de organizar este desfile procesional 
y otras ceremonias eucarísticas como proce-

Fig. 7. 1813. Portada del libro de actas de los Cofrades Recolados del Santísimo Sacramento de Quintanar de la Orden.
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siones claustrales y exposiciones eucarísticas 
extraordinarias como la de las «cuarenta 
horas», en nuestro pueblo este jubileo sacra-
mental llegó a disponer de cofradía propia 
para su celebración en 1740.

Con parecido aparato se organizarán los 
cultos penitenciales asociados a las festivida-
des de Semana Santa, si rescatamos la referen-
cia documental del proceso inquisitorial de 
«Francisca la Brava» (1523) citado en líneas 
anteriores, ella misma en su declaración des-
cribe con exactitud cómo debían ser los desfi-
les penitenciales de esa época ... que hiciesen 
una procesión donde el «capitán de los pecado-
res (flagelantes) y la justicia de la villa dijesen 
a una cruz e la pregonasen e que fuesen 
todos...46; con presencia de las autoridades 
públicas, disciplinantes y población en gene-
ral acompañando únicamente a una cruz. En 
otro proceso del tribunal del Santo Oficio 
fechado en 1585 contra las hermanas Juana y 
Beatriz de Mora, entre los cargos de acusa-
ción se refiere que fueron descubiertas cuan-
do realizaban diversas prácticas judaizantes ... 
en el tiempo que la santa iglesia hazia senti-
miento universal por la muerte y pasión de 
nuestro señor Jesucristo...47. Cargos por los 

46	 William, A. Christian, JR. Apariciones en Castilla y Catalu-
ña (siglos XIV al XVI). Madrid, Nerea, 1990. Pág. 228.

47	 López-Barrajón Barrios, Z., «Sobre los orígenes de la 
Semana Santa quintanareña» en Cultura XXI. Revista 
de Quintanar de la Orden y comarca de la Mancha, Ed. 

que una de ellas fue ejecutada en la ciudad de 
Cuenca en 1590, lo que nos sugiere la impor-
tancia que habían adquirido estas solemnida-
des. No obstante, tendremos que esperar a 
1696 para hallar las constituciones de lo que 
será la primera cofradía penitencial de 
Quintanar, la de Jesús Nazareno y Nuestra 
Señora de la Soledad encargada de organizar 
las procesiones del Viernes Santo por la 
Mañana con sermón y procesión. Un siglo 
más tarde se constituirá la denominada de los 
«Pajes de Cristo» responsable de la procesión 
del entierro de Cristo en la tarde/noche 
Viernes Santo.

Como se ha visto, todo lo concerniente a 
la religión y a la religiosidad popular de 
Quintanar de la Orden en época moderna 
siglos xvi y xvii constituye un rico mosaico 
que nos ayuda no solo a comprender la men-
talidad general de la España cervantina, sino 
que a la vez posee una enorme proyección 
capaz de explicar incluso muchos aspectos de 
nuestro presente.

Asociación de Periodistas y Comunicadores Manchegos y 
Asociación Amigos de la Música de Castilla La Mancha. 
Quintanar de la Orden, núm. 24 (marzo, 2013). Pág. 13.
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«La música es siempre indicio de regocijos y 
de fiestas». Con estas palabras pronunciadas 
por Sancho, nos adentra Cervantes en una 
interesante faceta del ambiente sociocultural 
que vivieron los quintanareños de su época. 
El estudio del que forma parte este epígrafe 
refleja cómo era Quintanar de la Orden en la 
época de Cervantes y las huellas que aún per-
duran entre nosotros. Vamos a ver ahora qué 
música escucharon sus habitantes, con qué 
instrumentos se interpretó, cómo era la músi-
ca que sonó en sus calles, e incluso quienes 
fueron algunos de sus músicos.1

Asociar la música al «regocijo», el baile y 
la fiesta es una constante en la obra cervanti-
na. Y es precisamente la danza uno de los pri-
meros géneros musicales que encontramos en 
la historiografía quintanareña. El encaje entre 
las referencias musicales que contienen las 
crónicas locales, con varios de los estudios 
sobre la música en las obras de Cervantes, nos 
permiten tratar, aunque solo sea una primera 
aproximación, el tema de la música en el 
Quintanar del siglo xvii. 

Cervantes muere en 1616 pero la estética 
de la música que se hizo durante su vida fue 
la que continuó interpretándose en España 
durante  el siglo xvii. Es la época representa-
da musicalmente por Juan Arañés, Sebastián 
Durón, José Marín, Juan de Navas, Mateo 

1	 El entrecomillado con el que comenzamos el artículo perte-
nece a El Quijote, II parte, capítulo XXXIV.

Romero, Juan Hidalgo, Aguilera de Heredia, 
López de Velasco, Correa de Arauxo y 
Cabanilles, compositores que  incorporaron al 
repertorio español: romances, villancicos, 
tonadillas, zarzuelas, danzas, misas y motetes; 
géneros y formas musicales que conocieron 
los quintanareños del tiempo de Cervantes. 

La música en las fiestas

El documento que más información nos 
aporta sobre la música en Quintanar en época 
de Cervantes nos lo ofrece Juan Martín de 
Nicolás publicado en la Historia de 
Quintanar. Su contenido nos muestra las fies-
tas que se celebraban con música en el siglo 
XVII, algunos de los instrumentos que se 
interpretaban y el nombre del músico respon-
sable del conjunto. El relato nos da abundan-
te información y merece transcribirse:2

El año 1635 se hizo un curioso contra-
to que pudo ser el precedente de la 
Banda Municipal: En efecto se contra-

2	 El contrato se encuentra en Martín de Nicolás, J., Historia 
de Quintanar, 2005, página 53. Estos instrumentos forman 
parte de los denominados Conjuntos de chirimías y pueden 
ser el precedente de conjuntos instrumentales posteriores 
que podrían enlazar con las Bandas de Música. Así lo hemos 
expresado en el estudio La Banda de Música de Quintanar. 
Un recorrido por su historia, págs. 24 y 25.

Jesús Muelas Sierra

Profesor de Historia de la Música.
Jefe del Departamento de Música

del IES Rosa Chacel, Madrid

Música e
instrumentos

que escucharon
los quintanareños
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tó con Juan Verdugo, «maestro de 
chirimías e instrumentos», que duran-
te diez días formase un grupo, con sus 
tres hijos a los que se añadiría un saca-
buche que se compró en Madrid, para 
asistir con su música a las diferentes 
fiestas religiosas que se celebraban. 
Por este contrato sabemos que las fies-
tas que se celebraban con música eran 
las siguientes:

Las tres Pascuas y fiestas de los 
Apóstoles, San Juan, San José, San 
Lorenzo y San Agustín.
Nuestra Señora del Rosario tres 
veces al año.
El Nombre de Jesús.
Santa Ana, San Sebastián, San 
Bartolomé, San Cristóbal.
La Vera Cruz.
San Francisco.
Los terceros domingos de cada mes.

Juan Verdugo cobraría de las dife-
rentes cofradías y del Ayuntamiento 
un total de 400 reales al año. Pero se 
sometía a condiciones duras, como la 
de tener los instrumentos, él y sus 
hijos, y si alguno de sus hijos faltase 
tenía que enseñar música y tocar el 
instrumento al mozo que el 
Ayuntamiento decidiese».

La actividad musical constituye un oficio 
muy apreciado en el municipio; tanto, que a 
los músicos se les exime, como a los médicos, 
hidalgos y herreros, del pago de algunos 
impuestos. El contrato anterior nos muestra 
parte de sus salarios y Félix San José mencio-
na otra referencia, de 1603, que avala la exis-
tencia de música instrumental en la localidad 
con su salario correspondiente: «Músicos y 
chirimías: 20 reales».3   

Juan Verdugo tuvo seis hijos varones, es 
posible que todos ellos aprendieran algún ins-
trumento, con lo que en algún momento for-
marían un grupo bastante completo para las 
prácticas musicales de la época. La petición 
que realiza para sus hijos al Ayuntamiento de 
1663 de que «se guarden las preeminencias y 
privilegios que a los demás hidalgos» indica, 
entre otras cosas, que pudiesen dedicarse a la 
música y como tales se les eximiese de 
impuestos y se les concedieran prerrogativas.4

A su vez regentaba junto a su familia uno 
de los mesones de la villa. A juzgar por los 
impuestos que pagaba, uno de los más gran-
des de la localidad. Seguramente estuvo ubi-
cado en la antigua calle de los mesones, actual 
calle Grande o en sus inmediaciones. 5

3	  Estas referencias pueden leerse en Historia de Quintanar, 
página 65 y en San José, F., Quintanar ayer y hoy, 1991, 
página 209.

4	  San José, F., Quintanar ayer y hoy, ob. cit., página 66.

5	  Martín de Nicolás J., Historia de Quintanar, página 112.

Los instrumentos musicales

Respecto a la actividad musical de los 
conjuntos de chirimías sabemos por el contra-
to mencionado que se interpretada con sus 
chirimías, sacabuches y otros instrumentos 
que formaban grupo con ellos: flauta, corne-
ta, bajón, tambor y posiblemente alguno de 
cuerda. Todos ellos se encuentran menciona-
dos, de una forma u otra, en las obras cervan-
tinas. Vamos a describirlos porque caracteri-
zan muy bien la música que se hizo en la 
época, utilizando en algunos casos las referen-
cias que sobre ellos nos aporta el propio 
Cervantes. 

La chirimía. Es un instrumento aerófono 
de doble lengüeta insertada en un tubo de 
madera con diez orificios. Está emparentada 
con instrumentos todavía más antiguos, de los 
que deriva, a su vez, el oboe. Disponía de un 
sonido idóneo para tocarse en festejos al aire 
libre. Las chirimías son de los instrumentos 
más nombrados por Cervantes:

Lo menciona siempre en escenas ale-
gría y regocijo y lo junta con la clari-
dad del cielo, la tranquilidad del 
mar (Persiles, cap. II, libro 1) y los 
disparos de la artillería (Persiles, 
cap. 18, libro 1). Asimismo intervie-
nen las chirimías al final de los actos 
de las comedias cervantinas, donde 
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constituyen una incipiente orquesta 
de teatro.6

Las chirimías se construían con diferentes 
tesituras, constituyendo una familia instru-
mental que formaba parte de agrupaciones 
musicales variadas, de ahí que tanto en la 
organología instrumental como en la historio-
grafía quintanareña y en la obra de Cervantes 
las encontremos en plural: chirimías.

El sacabuche. «Es un instrumento que se 
larga y recoge en si mesmo; táñese con los 
demás instrumentos de chirimías, cornetas y 
flautas. Díjose así porque a cualquiera le pare-
cería cuando se alarga sacarle el buche». Esta 
simpática definición describe perfectamente 
este instrumento de viento, muy utilizado en 
conjuntos instrumentales, especialmente cere-
monioso y predecesor del trombón. Se 
encuentra profusamente citado en la literatu-
ra. Don Quijote dijo de él: «Bueno sería, por 
cierto que todos estos insignes pueblos se 
corriesen y vengasen, y anduviesen contino 
hechas las espadas sacabuches a cualquier 
pendencia».7

6	 Querol, M., La música en la obra de Cervantes, 2005, pági-
na 184

7	  El Quijote, II parte, capítulo XXVII. La definición entre-
comillada de sacabuche la aporta Covarrubias, S., Tesoro de 
la Lengua Castellana, 1611.

La flauta. Es un instrumento de madera 
muy antiguo que forma parte también de los 
conjuntos de chirimías. Su sonido es cálido y 
dulce, de ahí el nombre de flauta dulce. 
Aparecen formando parte de una agrupación 
instrumental en la segunda parte de El 
Quijote, formando conjunto con las chirimías: 
«y suena lejos música de flautas y chirimías» y 
rodeando el túmulo de Altisidora: «el son 
sumiso y agradable de flautas».8

La dulzaina. Puede describirse como una 
chirimía cilíndrica y sin pabellón. Sobre su 
uso, forma y procedencia manifestó Don 
Quijote: «En esto de las campanas anda muy 
impropio maese Pedro, porque entre moros 
no se usan campanas, sino atabales, y un 
género de dulzainas que parecen nuestras chi-
rimías». También se menciona en Persiles y 
Segismunda.9

El bajón. Está considerado como un fagot 
primitivo, de hecho ambos nombres coexistie-
ron en España durante algún tiempo. Fue uti-
lizado en las iglesias para hacer el bajo y 
reforzar las voces. De doble lengüeta y sonido 

8	  Las citas pertenecen a El Quijote (II-XIX y II-LXIX) y 
Persiles y Segismunda, (libro III, capítulo 8). Como elemen-
tos musicológicos las tratan: Querol, M., La música… pá-
gina 183 y REY, J., «La música en el Quijote», 1993.

9	  El Quijote, parte II, capítulo XXVI. Persiles y Segismunda, 
libro III, capítulo 8.  

grave, pueden considerarse como bajos de las 
chirimías, de hecho en el conjunto de 
«Ministriles de su Magestad» de la época que 
tratamos, aparecen «dos tenores de chirimías 
que también toquen bajón».10

La corneta. Era un instrumento curvo de 
madera, de ahí su nombre. Tenía perfil cóni-
co sin pabellón. Su versatilidad y sonido 
apacible hizo que fuese muy apreciada, for-
mando parte de los conjuntos de chirimías e 
instrumentos mencionados. Esta asociación 
se encuentra citada en la literatura: «A reci-
birme salid, con corneta y chirimía» y en tra-
tados musicológicos antiguos: «los bajones, 
cornetas y chirimías fueron inventados para 
unirse con las voces naturales y todas hicie-
sen un cuerpo como se experimenta en las 
capillas de músicos».11 

El conjunto formado en Quintanar estaba 
compuesto por cinco o seis músicos. Sus ins-
trumentos eran los mencionados, junto a 
alguno de percusión; citados en la historiogra-
fía local bajo el genérico de «músicos y chiri-
mías», «chirimías e instrumentos» o directa-
mente chirimías. La obra cervantina, como 
hemos ido viendo hace referencia a los mis-

10	  Querol, M., ob. cit., página 185.

11	  La primera referencia, de Salinas, J., (1559-1643) se en-
cuentra en sus «Poesías humanas», la segunda es de Nasa-
rre, P., (1650-1730) «Escuela música». Cit. en Andrés, R., 
Diccionario de instrumentos musicales, 1995, págs. 124 a 129.
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mos, añadiendo algunos otros como vihuela, 
guitarra, arpa, órgano, clarín, tamboril, casca-
beles, panderos, sonajas, matracas, castañetas, 
o laúd, que bien solos o en conjuntos debie-
ron escucharse también en Quintanar. 

Las danzas procesionales 

Las primeras menciones a la música de la 
época, que contiene la historiografía quinta-
nareña, aparecen como ya hemos comentado, 
asociadas a la danza. Disponemos de varias 
referencias al respecto.

La primera es una crónica escrita por el P. 
Juan Martín de Nicolás y publicada en la 
Historia de Quintanar sobre los actos que 
tuvieron lugar en Quintanar en 1572 con 
motivo del nacimiento del infante Fernando, 
hijo de Felipe II, que incluían danzas en las 
celebraciones:

La nueva Reina dio a luz su primer 
hijo, lo cual fue considerado por el 
Ayuntamiento como un gran regocijo 
que había que celebrar, pues ya había 
príncipe heredero. Las fiestas se 
organizaron para el día de Reyes de 
1572 y consistieron en una procesión 
solemne, para dar gracias a Dios de 
tener un príncipe heredero, a la cual 
acudirían todas las cofradías «con 

pendones y cera» y en ella habría dan-
zas con premio para los mejores.12

Las danzas que acompañan a las procesio-
nes son danzas rituales; constituyen un rasgo 
tradicional de nuestra geografía, que todavía 
se conserva en algunos lugares, poniendo 
música, alegría y vistosidad a estos actos. La 
referencia mencionada aparece en los proto-
colos del escribano Andrés García Calvo y la 
transcribe Martín de Nicolás en Los 
Quintanareños en la Historia. El documento 
avala la existencia de grupos de danzas en la 
localidad y dice al respecto:13

Se acordó que el día de Reyes [...] se 
haga una procesión muy solemne [...] 
En la cual dicha procesión vayan las 
danzas que se pudiesen ordenar y a la 
mejor se le dé un premio que sea 
señalado...
También desde la época que tratamos las 

encontramos, formando parte de las comedias 
que se celebraban en la plaza y en las fiestas 
de agosto, versadas por Diego López en el 
Poema histórico de 1650: 14

12	 Martín de Nicolás, J., Historia de Quintanar, 2005, página 
50.

13	 Martín de Nicolás, J., Los Quintanareños en la Historia, 
1977, documento nº 8. La referencia se encuentra también 
en San Jose, F., Quintanar ayer y hoy, 1996, página 209.

14	 LÓPEZ, D. «Nuestra Señora de la Piedad. Poema Históri-

El nombre de Piedad le atribuyeron,
Y en su Asunción las fiestas celebraron
Con muchos regocijos, que tuvieron
Danzas, toros y farsas ordenaron.

No hay danzas sin música, por eso, su 
variada mención documental constituye otro 
indicativo de que Quintanar de la Orden dis-
ponía de grupos musicales en la época. 

Entre las calles, la plaza y la iglesia

Los conjuntos de chirimías locales partici-
paban tanto en las fiestas al aire libre: bailes, 
desfiles y procesiones; como dentro de la igle-
sia. Su actividad, apreciada e intensa, era 
similar a la de los conjuntos y capillas españo-
les del xvii, formada por danzas como segui-
dillas, gallardas, zarabandas, chaconas, espa-
ñoletas, folias y mazurcas, mencionadas todas 
ellas en la obra cervantina; y otras piezas de 
carácter religioso o procesional.15 

También actuaban acompañando las 
comedias y autos sacramentales que se repre-
sentaban en la plaza con motivo de las fiestas 
de agosto o el Corpus. Unas interesantes rese-

co» en Estremera, A. Quintanar y su Tesoro, 1925, págs. 44 
y 45.

15	 Querol, M., «Las danzas y bailes mencionados por Cer-
vantes», en La música… ob. cit. págs. 109 a 162.
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ñas al respecto nos las ofrecen Mario y 
Zacarías López-Barrajón en su artículo sobre 
las comedias que se representaban en las fies-
tas patronales. El estudio analiza documentos 
de 1613 y 1614 y recoge que las representa-
ciones se realizaban por compañías toledanas 
«con sus bailes, música y dos entremeses en 
cada comedia». 16

Sobre estas representaciones contamos 
con varias crónicas escritas por Juan Martín 
de Nicolás sobre las comedias de los años 
1611, 1634 y 1660, que nos manifiestan que 
eran representadas «con sus danzas y entre-
meses», o en el caso exculpatorio de un cléri-
go que participó en las mismas: «sin entrar en 
los bailes y entremeses». Ejemplos de inser-
ción de música en el teatro que evidencian la 
participación de conjuntos de chirimías. 17 

Las chirimías también intervenían en las 
ceremonias religiosas acompañando el culto 
de las funciones más destacadas. De nuevo es 
el historiador Juan Martín de Nicolás quien 
nos lo revela en La Piedad, historia y devoción, 
al comentar la curación en 1612 de Alfonso 
Martínez Leganés: «quedó sano y ofreció a la 
Virgen una función con chirimías y cantores». 

16	 La crónica se recoge en el estudio de López-Barrajón, M. 
y López-Barrajón, Z., Una aproximación histórica a la ce-
lebración de las fiestas en honor de la Virgen de la Piedad 
publicada en el Programa de Fiestas, Quintanar, 2010. 

17	 Martín de Nicolás J., Historia de Quintanar de la Orden, 
2005, págs. 51 y 52, y La Piedad historia y devoción de Quin-
tanar de la Orden, 1996, págs. 74 y 75.

El suceso había quedado ya versificado en su 
época: 18 

Por su pie, agradecido y mejorado, 
Ordenó que una misa se dijese
Con chirimías, órgano y cantores
Dando a Dios y a la Virgen mil loores.

A su vez, la Iglesia Parroquial de 
Quintanar, además de las chirimías y los can-
tores, contaba con un instrumento musical 
más, un órgano realejo. Instrumento construi-
do en Toledo a principios del s. xvii por 
Melchor de Miranda y encargado por Diego 
Manuel de Ludeña, hidalgo y hermano de 
Alonso Manuel de Ludeña, Alférez Mayor de 
la villa. 19

Como síntesis sobre la música en las anti-
guas fiestas de la villa, unidas a las procesio-
nes y la devoción quintanareña, nos da cuen-
ta, también, el licenciado Diego López, en su 
Poema histórico de 1650: 20

18	 Martín de Nicolás J., La Piedad… página 80 y LÓPEZ, 
D., Poema histórico… en Quintanar y su Tesoro, páginas 61 
y 62.

19	 El órgano realejo de Quintanar  se encuentra en un ma-
nuscrito de 1605 conservado en el Archivo Histórico Pro-
vincial de Toledo. Sus características forman parte de un 
estudio sobre el patrimonio organístico de Quintanar pen-
diente de publicación.

20	  Estremera, A., Quintanar y su Tesoro, 1925, página 53.

La música al cortejo entusiasmado
En concierto sonoro al Cielo eleva,
Imitando la Villa, con su anhelo,
El gozo de los ángeles del Cielo.

Todas estas referencias, tan antiguas, a la 
música en Quintanar, evocan nuestro pasado, 
revelan la importancia de la villa, apuntan el 
carácter de sus gentes: «donde hay música no 
puede haber cosa mala» y muestran el interés 
artístico y musical de nuestro pueblo. 
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«En un lugar de la Mancha, de cuyo nom-
bre no quiero acordarme, no ha mucho tiem-
po que vivía un hidalgo de los de lanza en 
astillero, adarga antigua, rocín flaco y galgo 
corredor». Así comienza la obra más universal 
de Cervantes, El Quijote, cuando nos descri-
be a Alonso Quijano «El Bueno», hidalgo de 
unos cincuenta años al que define de «com-
plexión recia, seco de carnes, enjuto de ros-
tro, gran madrugador y amigo de la caza». 

La figura del protagonista es todo un sím-
bolo de la sociedad de la época pues habla de 
él como hidalgo rural y al tiempo lo convierte 
en un caballero armado. Los hidalgos eran 
una parte de la baja nobleza que a pesar de 
no ser titulados sí que contaban con privile-
gios sociales y económicos. Esta hidalguía les 
venía por linaje, —de ahí el nombre hijo de 
algo—, al menos desde sus bisabuelos, por 
parte de padre y madre, y no hacía falta que 
fuera de matrimonio legítimo. Entre los hidal-
gos había dos grupos: «Notorios», de cuyo 
linaje no se dudaba, y «De Ejecutoria», los 
que habían tenido que litigar para ser recono-
cidos en la Sala de Hijosdalgo de la Real 
Chancillería.

En 1575 había en Quintanar 35 casas de 
hijosdalgo notorios y de ejecutoria, entre los 
que destacan las familias Lodeña, Cepeda, 
Migolla o Villaseñor, entre otras, con proce-
dencias muy dispares. No hubo por tanto 
nobleza titulada pero sí un grupo nutrido de 
hidalgos, muchos de los cuales tuvieron que 

luchar por conseguir su «carta de ejecutoria», 
el documento con el que se le reconocía su 
hidalguía. Esto era usual cuando estos caba-
lleros cambiaban su residencia pues se les ins-
cribía en el censo como uno más del pueblo 
llano obligados a pagar ciertos impuestos. 

A cambio de sus privilegios tenían obliga-
ciones, como estar siempre listos para el servi-
cio militar, manteniendo caballo y armas. Por 
ello los hidalgos debían demostrar que lo eran 
y así cada cierto tiempo debían hacer el «alar-
de». Este acto consistía en salir a las calles 
armados, a caballo, y hacer los ejercicios pro-
pios que demostrasen que conservaban todas 
sus capacidades. En Quintanar, por ejemplo, 
encontramos referencias en 1515 a Pedro 
Novillo y Antón Sánchez de la Mota, que 
mantenían debidamente caballo y armas y 
habían realizado el alarde correctamente. 
Debía ser todo un espectáculo ver a los hidal-
gos salir a la plaza así y en cierto modo nos 
recuerda a ese don Quijote que describe 
Cervantes, con las armas de sus bisabuelos 
que ha dado lugar a su caracterización como 
Caballero de la Triste Figura. No resultaba 
ridículo por ir armado, era usual en España 
donde llamaba la atención a los extranjeros 
que la mayor parte de los hombres llevaba 
ceñida espada como si fuera un caballero; 
causaba risa porque la armadura era muy 
antigua y estaba desfasada. Esto ayuda a 
caracterizar al personaje pues no encaja en su 
entorno y provoca escenas divertidas como el 

JFJJ - NSM

Don Quijote:
caballero
e hidalgo
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de las mozas en la venta o el del yelmo de 
Mambrino.

Pero don Quijote el caballero también es 
Alonso Quijano el Bueno, el hidalgo. 
Cervantes nos cuenta algunas características 
de su vida propios de la época como es su ali-
mentación, a base de «Una olla de algo más 
vaca que carnero, salpicón las más noches, 
duelos y quebrantos los sábados, lentejas los 
viernes, algún palomino de añadidura los 
domingos, consumían las tres partes de su 
hacienda». Era una dieta más bien sobria, 
usual en una sociedad donde los excesos se 
guardaban para fechas señaladas o para los 
grupos sociales más privilegiados. No era por 
tanto Alonso Quijano un hidalgo rico a pesar 
de su hacienda. De su casa destaca la men-
ción de su biblioteca, y en cuanto a estancias 
no debía ser muy diferente de otras de su 
entorno rural pero con mayor grado de como-
didades. En ella se combinaban espacios 
domésticos y de servicio, como bien se nos 
describe al hablar de la casa de don Diego de 
Miranda. En Quintanar se conserva la Casa 
de Piedra, excepcional ejemplo de vivienda 
palaciega de un hidalgo. Fue construida a ins-
tancias de Pedro de Rada Martínez, hidalgo 
llegado desde Villamayor de Santiago que 
solicitó el permiso para levantarla en 1662. 
Aunque su construcción es posterior a la 
época de Cervantes refleja perfectamente 
cómo eran las viviendas nobles de la época en 
nuestro entorno.

¿Sabías que...?

Conocemos muchos de los procesos por los que nuestros 
hidalgos consiguieron su carta ejecutoria. Diego de 
Migolla, por ejemplo, hidalgo nacido en Quintanar en 
1515, casó en 1537 en Quero con una hija de Juan de 
Alexo y trasladó allí su residencia. A pesar de descender 
de familia tenida por hidalga fue inscrito como pechero 
en Quero, por lo que en 1541 inició un pleito contra el 
concejo que ganaría al año siguiente. Finalmente le fue 
otorgada su carta ejecutoria de hidalguía en 1543.

Hidalgos de Quintanar de la Orden.
Siglos xvi-xvii

En el siglo XVI encontramos algunos apellidos tan inte-
resantes como los seleccionados:

Juan Manuel de Lodeña, el Viejo. Notorio. Su 
hidalguía es la más vieja del lugar.

Juan Manuel de Lodeña, el Mozo. 
Andrés de Migolla, regidor perpetuo e hidalgo 

notorio.
Lope de Cepeda, el Viejo, hidalgo notorio
Francisco de Cepeda, el Mozo, hidalgo notorio.
Alonso Álvarez de Ayala, regidor de la ciudad de 

Cuenca.
Francisco de Aguilera: hidalgo notorio.
Luis de Villaseñor, originario de Miguel Esteban.
Juan de Villaseñor.

En el siglo XVII se añaden otros como:

Pedro Díaz de Cogollos
Juan de Lara Manrique
Diego Manuel de Lodeña
Pedro de Rada Martínez
Hipólito Rada Gajero

Pierre Gustave Eugène Staal
Alonso Quijano leyendo libros de caballería.

1864, Paris
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Gobi
Alonso Quijano

2016
Acrílico y lápiz / Cartón. 20 x 20 cm
Colección del artista
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Gobi
La triste figura

2016
Acrílico / Cartón. 20 x 20 cm
Colección del artista
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Traje de hidalgo

La imagen de Alonso Quijano es menos vistosa que la de 
don Quijote caballero y nos ayuda a saber cómo vestían 
nuestros hidalgos en aquella época. Cervantes nos dice que  
vestía el «sayo de velarte, calzas de velludo para las fiestas, 
con sus pantuflos de lo mesmo, y los días de entresemana se 
honraba con su vellorí de lo más fino».  Los hidalgos al ves-
tir emulaban las costumbres de la alta nobleza, aunque 
menos en el ámbito rural, y vestían por regla general el 
jubón de armar ajustado y corto y los greguescos como pren-
das principales.

Calzas de velludo: eran unas medias que cubrían la 
pierna y el muslo y se ataban a la cintura. Eran de 
velludo, una tela con pelo por ser de felpa o tercio-
pelo

Greguescos: eran pantalones altos, cortos y tan holga-
dos como sacos, formados por telas de ricos tejidos y 
diversos colores propios de los hombres.

Jubón de armar: vestido de medio cuerpo, desde los 
hombros a la cintura, ceñido, con faldillas cortas, 
usado por hombres y mujeres. Podía ser con o sin 
mangas, ajustado y algo acolchado.

Pantuflos: era un tipo de calzado usado por la gente 
anciana, sin orejas ni talón, que se usaban para estar 
cómodamente en casa.

Sayo de velarte: era una prenda interior que cubría 
desde el cuello a la rodilla, hecha de un paño fino y 
negro.

Vellorí: paño entrefino de color pardo ceniciento o de 
lana sin teñir.

Traje de hidalgo

2010
FJJ
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Celada con visor

S.d.
Hierro, acero, tela y cuero. 35 x 25 x 35 cm.
AQO.

Traje de caballero

Y lo primero  que hizo fue limpiar unas armas que habían sido de sus bisabuelos, que, toma-
das de orín y llenas de moho, luengos siglos había que estaban puestas y olvidadas en un rincón.

 Don Quijote aparece representado por lo general como un caballero de armas vestido con 
arnés completo, al estilo de los altos mandos o nobles titulados de su época. El resto de la 
sociedad sólo llevaba alguna parte de la armadura, nunca entera, y solía ser el morrión y la 
gola. Esa es la apariencia que debemos tener en la cabeza cuando concebimos a los hidalgos 
de la época en el tradicional «alarde».

Arnés: conjunto de piezas de acero que cubrían al soldado de la cabeza a los pies.
Adarga: escudo de piel ovalado y ligero
Celada: casco pequeño que cubría el rostro y si era «de encaje» entraba en la babera, 

cubría la boca y la barba y descansaba en los hombros.
Bacía de azófar: palangana de latón que usaban los barberos para remojar la barba, y 

que idealizada por Don Quijote se convierte en el «yelmo de Mambrino».
Babera: parte inferior del casco que cubría la boca y la barba y descansaba sobre los 

hombros.
Brida: freno del caballo con las riendas y todo el correaje
Coselete: coraza ligera y sin mangas
Espaldar: parte de la armadura que protegía la espalda
Gola: pieza de la armadura antigua que se ponía sobre el pecho para defender la gargan-

ta y adorno del cuello hecho de lienzo plegado y alechugado, de tul o encajes.
Morrión: pieza superior del yelmo, con forma de casco que a veces tenía un plumaje en 

lo alto.
Peto: pieza de la armadura que protegía el pecho
Quijote: parte de la armadura que cubría el muslo y por las grebas, que cubrían la pier-

da desde la rodilla al tobillo
Visera: parte del yelmo movible ajustada a dos botones laterales para subirla o bajarla
Yelmo: es la parte de la armadura antigua que resguardaba completamente la cabeza y el 

rostro.
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En 1920 don Ramón Menéndez Pidal llamó la 
atención sobre las similitudes que existían 
entre el llamado Entremés de los Romances, 
una pieza de teatro menor del Siglo de Oro, y 
la primera salida de don Quijote de la 
Mancha; sin embargo en esta pieza no se 
incluye ninguna referencia al pasaje que en la 
novela se describe como el «Donoso escruti-
nio», es decir, la crítica literaria y posterior 
quema de los libros de la biblioteca de don 
Quijote por parte del cura Pedro Pérez, la 
sobrina y el ama.

Por tanto, puede parecer un episodio 
completamente original y alejado de cualquier 
base real; sin embargo hay un detalle que ha 
escapado a la generalidad de la crítica 
cervantina, y es la aparición del personaje del 
Sabio Muñatón, citado por la sobrina de don 
Quijote como un personaje que en sus labios 
suena a algo de su entorno y conocido, pero 
don Quijote enseguida lo lleva al mundo de 
los libros de caballerías —en concreto El 
Amadís de Gaula— convirtiéndolo en el Sabio 
Frestón. 	

Este Sabio, enemigo acérrimo del héroe, 
está por lo que parece, increíblemente basado 
en un personaje real que vivía en Quintanar 
de la Orden: Francisco de Muñatones. ¿Por 
qué pensamos que esto puede ser así? Porque 
es un apellido extraño en La Mancha, único, 
y además Francisco de Muñatones era el 
Cogedor de Alcábalas de Quintanar, es decir, 
el mismo oficio que tenía Cervantes y por 

Javier Escudero Buendía

Técnico Superior de Archivos
Archivo Regional de Castilla-La Mancha

La tumba y
la biblioteca
de don Quijote
en Quintanar

Ricardo de los Rios
Alonso Quijano en su biblioteca

1885, Londres
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donde pudo entrar en contacto con él alrede-
dor del año 1585.

Pero claro, quedaría por demostrar que 
este personaje tenía biblioteca, algo cuasi 
imposible a cuatrocientos años vista... Y sin 

embargo lo hemos conseguido: Francisco de 
Muñatones tenía una biblioteca compuesta 
de unos 29 volúmenes, con otros 39 legajos 
encuadernados en pergamino con insípidas 
cuentas de su trabajo como cobrador y mer-

Testamento de Francisco de Muñatones.
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cader de mulas y seda. No, no busquéis 
libros de caballerías, eso corre a cuenta de 
Cervantes. 

Pero este personaje nos guardaba aún una 
sorpresa mayor; investigando su vida, encon-
tramos que tenía rocín blanco, adarga, lanza, 
escopeta de caza con lo que no sabemos si 
además influyó en la confección del personaje 
de don Quijote y hemos encontrado a «El 
Quijote de El Quintanar». 

Dado que pocos tienen estos antecedentes 
documentales y galones para serlo, Quintanar 
puede presumir también de tener su candidato 
a Quijote, y darle un lugar de privilegio y crear 
un santuario para los cervantistas en la Iglesia 
de Santiago de la localidad, donde fue enterra-
do el Sabio Muñatón de forma sencilla a su 
muerte en el año 1591.

Miguel de Cervantes Saavedra
El ingenioso hidalgo don Quijote de la Mancha

Barcelona, Ramón Sopena, 1940
Con cuadros de Carlos Vázquez e ilustraciones de L. Palao
FJS
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El Quijote en imágenes.

Barcelona, J. P. Laporta, 1916
Ilustraciones de Pahissa
Centro Cervantino

Miguel de Cervantes Saavedra
The life and exploits ot that ingenious
gentleman don Quixote de la Mancha

New York, Dodd, Mead & Company, 1928
Ilustraciones de W. Heath Robinson
Centro Cervantino
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De barriga grande, el talle corto y 
zancas largas.

El fiel escudero de don Quijote es el con-
trapunto al malogrado héroe en la novela. 
Unas veces es la voz de la conciencia, otras la 
del saber popular, pero siempre, de un modo 
u otro, es el representante del pueblo llano, 
en concreto del campesinado de las áreas 
rurales. Cervantes describe a Sancho con 
camisa y calzones rústicos, una especie de 
pantalones cortos sin atar a la rodilla, con los 
bordes deshilachados, como los que llevaban 
los villanos pobres. Ésta debía ser la aparien-
cia más general entre el pueblo llano, aunque 
a él además le añade unas características bar-
bas que con el tiempo los dibujantes obviaron 
y sus famosas alforjas, las cuales sobre las 
ancas del jumento o sobre su hombro son la 
encargadas de mantener alimentada a la pare-
ja. En algunos casos los artistas recordaron la 
dureza de la vida del campo y añadieron 
ropas de abrigo como mantos o el generaliza-
do gabán, muy usado entre los campesinos y 
los viajeros. De un modo u otro los tipos 
populares posteriores siguen recordándonos 
esa apariencia y muchos artistas se basaron en 
la moda popular de la época para imaginar 
cómo era el Sancho del siglo xvi, por lo que 
no es raro verlo en ilustraciones con elemen-
tos del xviii o el xix. Fue en este último cuan-
do se fijó su imagen más popular al tiempo 
que se definían los tipos populares de las 

regiones, por ello se aprecian coincidencias 
entre el prototipo del «manchego» y Sancho 
Panza.

Sancho refleja al campesino humilde, una 
parte de la sociedad que vivía de su trabajo, 
normalmente en condiciones muy duras que 
en ocasiones apenas cubría la subsistencia. 
Las tierras pertenecían a la nobleza, a la coro-
na y al clero, conocidas como «manos muer-
tas» porque no las trabajaban. Estos normal-
mente vivían de sus rentas y las arrendaban a 
un empobrecido campesinado. Quintanar 
siempre se caracterizó por tener poco término 
municipal, lo que siempre revirtió en una 
fuerte presión sobre la tierra. La economía de 
la zona era principalmente agrícola, basada en 
la triada mediterránea (cereal, olivo y vid), 
junto con el ganado ovino extensivo y algo de 
caprino, aunque éste era muy minoritario.

En esta época la agricultura de Castilla 
vive un avance técnico al suplir al buey por la 
mula como animal de tiro del arado romano. 
Esto permitía una mayor rapidez en el arado 
aunque el surco era más superficial. La tierra 
no era de muy buena calidad pues no se 
podía regar y la única zona con regadío eran 
las huertas próximas al río y aquellas zonas 
donde el agua estaba más somera y podía 
extraerse por el tradicional sistema de las 
norias. Con el tiempo Quintanar se fue desta-
cando económicamente dentro del Común de 
la Mancha, lo cual ayudó a que Felipe II lo 
hiciera Capital de Gobernación en 1569. 
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Durante esa época aumentó la población y se 
redujo algo el cereal en beneficio de la explo-
tación del viñedo hasta la incidencia de la cri-
sis en el siglo siguiente.

Dentro del término destacaba una peque-
ña porción de monte municipal que servía 
para la financiación del municipio con la leña 
que de él se obtenía. Su venta en 1609 para 
pagar el intento desesperado de mantener la 
Audiencia de Primera Instancia ante la pérdi-
da de la capitalidad en favor de Infantes, fue 
a la larga un duro varapalo para la localidad. 
No sólo hipotecó a los sucesivos ayuntamien-
tos sino que dejó sin uno de sus más precia-
dos recursos a la población.

¿Sabías que...?

Hay diferentes tipos de cereal que se han cultivado de 
forma tradicional para conseguir harina u otros pro-
ductos derivados. El cereal más consumido hoy es el 
trigo pero hay muchos más que tradicionalmente han 
estado presentes en nuestra zona: cebada, avena o cen-
teno. Otros como el arroz también se han plantado en 
nuestra zona aunque de forma minoritaria al necesitar 
mucha agua.

Sara Izquierdo
Sancho Panza

2016
Carboncillo y lápiz / Papel. 29,3 x 29,3 cm
Colección de la artista
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Miguel de Cervantes Saavedra
El ingenioso hidalgo don Quijote de la Mancha

Madrid, Agualarga, 2005
Ilustraciones de Daniel Urrabieta Vierge
FJS
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Zoquetas.

S. d.
13,5 x 7,5 cm
CFE

Hoz

S.d.
445 x 26 cm
AQO
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Llamábase Aldonza Lorenzo, y a esta le 
pareció ser bien darle título de señora 
de sus pensamientos; y, buscándole 
nombre que no desdijese mucho del 
suyo y que tirase y se encaminase al de 
princesa y gran señora, vino a llamarla 
«Dulcinea del Toboso».

Así nace la dama de los anhelos de Don 
Quijote, convirtiendo a una mujer en un 
ideal. La figura de Dulcinea en El Quijote nos 
permite de nuevo evocar a la mujer de la 
época a través de una visión dual. Por un lado 
nos habla de la mujer de a pie, del pueblo 
llano, encarnada en Aldonza Lorenzo, y por 
otro nos habla de la noble, encarnada en 
Dulcinea como princesa de El Toboso.

De la mujer de buena posición se espera-
ba que mantuviera una vida digna, que encar-
nase la virtud y viviera de forma discreta e n 
el ámbito doméstico, con poca exposición 
pública. Tenía acceso a educación y entre sus 
preocupaciones era la crianza de los hijos la 
más importante junto con el honor del linaje. 
Con el paso de los años se esperaba que obtu-
viera un matrimonio conveniente con un 
miembro de otra familia de igual o mayor 
rango según los intereses económicos y socia-
les de la suya. La otra opción era la vida reli-
giosa ingresando en un convento donde goza-
ban de ciertos privilegios gracias a su dote. 

Así la describe don Quijote cuando nos 
dice «virtuosa, emperatriz de La Mancha, de 

sin par y sin igual belleza». Muchos han pin-
tado a Dulcinea pero ¿cómo debió imaginarla 
Cervantes? Su apariencia se ha concebido 
según la moda de la época, marcada por la 
organización del volumen corporal a través de 
estructuras rígidas que daban lugar a formas 
geométricas, en concreto la de un reloj de 
arena. Para ello se empleaban armazones o 
verdugados bajo las faldas y los cartones de 
pecho en la parte superior que aplastaban y 
daban forma al pecho. Esta imagen de rica 
dama, de pose rígida y majestuosa, bañada en 
un aura inalcanzable heredera del «Amor 
Cortés», es la más general.

La mujer del pueblo llano vivía una reali-
dad muy distinta, como vemos ya en la obra 
cuando Aldonza Lorenzo es concebida como 
«una moza labradora de muy buen parecer». 
Por lo general su acceso a la educación era 
muy limitado, más aún en el ámbito rural. Su 
vida estaba dedicada a los quehaceres domés-
ticos y al desempeño de oficios diferentes. 
Entre ellos podía estar servir en casas de las 
clases privilegiadas, labores agrícolas, u otras 
ocupaciones de forma independiente o como 
apoyo a sus maridos e hijos.

Si bien las clases populares tendían a imi-
tar la moda de la nobleza, en el ámbito rural 
esta incidencia era menor y se buscaba una 
mayor comodidad. La mujer empleaba ropas 
más funcionales realizadas con los materiales 
de la zona hasta el punto de poder distinguir 
el oficio  por las ropas que llevan. Cervantes 
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nos da varios testimonios de cómo viste la 
mujer del pueblo llano, como  por ejemplo 
cuando nos habla de Maritornes, de la ama o 
de la sobrina.

No conocemos mucho de las mujeres de 
entonces en nuestro entorno ya que en las 
fuentes documentales aparecen siempre en un 
segundo plano asociadas a los procesos judi-
ciales, testamentos o como esposas e hijas de 
alguien. Tan sólo Ana Martínez Zarco de 
Morales, la dama de El Toboso que se consi-
deró inspiración de Dulcinea, ha tenido una 
cierta trascendencia gracias a la tradición. 
Doña María de Lazcano y Girón, esposa de 
Francisco de Cepeda, capitán que terminó su 
vida en Quintanar donde fue alcalde, es uno 
de los pocos nombres que conocemos. O el 
de María Gajero, mujer de Pedro de Rada y 
por tanto quizá la primera moradora de la 
conocida Casa de Piedra. O las damas que 
formaron parte de la familia Villaseñor en su 
rama quintanareña, desde Catalina de Acuña, 
esposa de Francisco de Villaseñor, hasta sus 
nueras Juana Manuel de Lodeña y María Ana 
de Lara, esposas consecutivas de Juan de 
Villaseñor. Es en ese sentido interesante ver el 
testamento y codicilo por el que Luis de 
Villaseñor y su esposa Catalina Muñoz funda-
ron una capellanía en 1580. En él aparece la 
mujer como poseedora responsable de bienes, 
administradora de su hacienda, heredera y 
por tanto responsable de su legado.

¿Sabías que...?

Las telas y los ropajes empleados tenían relación con la 
concepción de la salud y las enfermedades. Se conside-
raba que por las aberturas y los poros entraban los 
males en el cuerpo por lo que el traje tenía una función 
defensiva. Por ello las gorgueras y los cuellos y puños 
fruncidos servían para encerrar el cuerpo. Además se 
pensaba que telas como el raso, el tafetán o la seda 
hacían que las enfermedades resbalasen y no entrasen 
en el cuerpo.

Daniel Urrabieta Vierge
Dulcinea de El Toboso

1906-1907, Nueva York.
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María Díaz Jiménez
Amada enemiga mía

Serie de cuatro ilustraciones
2016
Acrílico y tinta / Papel. 21 x 29,7 cm cada ilustración
Colección de la artista
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Traje de Aldonza Lorenzo

2010. FJJ
El traje de las mujeres comunes estaba compuesto por 
una basquiña como falda, sin verdugado y un jubón  o 
un corpiño. Cuando vestían esto sin mangas utilizaban 
las camisas de pecho cuando eran escotadas y cami-
sas altas cuando cubrían el escote del corpiño hasta la 
base del cuello. Como complemento para los escotes 
utilizaban las valoncillas, gorgueras y cabezones. Para 
salir al exterior usaban el manto, mantellinas y reboci-
ños. Otros complementos son las tocas, los delantales 
y la pretinilla.

Traje de Dulcinea

2016. AQO
La moda femenina de la época se caracteriza por 
modelar la forma a través de estructuras. Las faldas 
se armaban con armazones que fueron cambiando 
con el tiempo (verdugados, guardainfantes, tontillos, 
miriñaques, etc). Para la parte superior las prendas 
comprimían el busto hasta obtener la forma deseada 
evolucionando desde los cartones de pecho a los cor-
sés del siglo XVIII. Se pensaba que el negro era el color 
usual por sobriedad y recato pero no era así, era todo 
un símbolo de poder y alcurnia por la imposibilidad de 
conseguirlo hasta el descubrimiento del Palo de Cam-
peche con la llegada a América. Su uso mostraba un 
alto estatus social. Sobre las ropas negras, sin embar-
go, se desplegaba un gran aparataje de adornos como 
joyas, armas, cuellos y camisas con puntillas, encajes, 
etc. Otra característica de la moda de la época son las 
cuchilladas en la ropa, pequeñas rajas en la tela que 
dejaban ver los textiles de debajo, que era tanto o más 
ricos que los exteriores. Con el tiempo estas ranuras se 
fueron haciendo más y más grandes de tal modo que 
todo el traje interior asomaba.
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El universo de Cervantes incluye también 
el de los animales, como no puede ser de otro 
modo en un escritor que reflejó excepcional-
mente la sociedad que conocía, en la cual los 
animales protagonizaban muchas facetas. El 
transporte se realizaba a través de monturas o 
animales de tiro y era en gran medida reflejo 
del estatus social. No todo el mundo tenía 
caballo, especie por antonomasia para el 
transporte, y suponía un bien codiciado. El 
pueblo llano lo sustituía, cuando no podía 
mantener uno, por burros, mulas o el trans-
porte a pie. Estos se podían acoplar a carros, 
carretas, galeras y otros vehículos de la época, 
como los descritos por Cervantes en la carreta 
de las Cortes de la Muerte, en la aventura del 
león o en el encuentro con el Vizcaíno, donde 
una dama viaja en su confortable carruaje.

En El Quijote, Cervantes describe a la 
perfección a Rocinante al decirnos que era 
sólo piel y huesos pero el mejor de todos los 
rocines del mundo, incluso por encima del 
Bucéfalo de Alejandro Magno o el Babieca 
del Cid. Con esta comparación incluye a su 
montura y compañero en la línea de algunos 
de los caballos más famosos en consonancia 
con el tono sarcástico de la novela. Rocinante 
es un caballo que no cumple los cánones 
necesarios en un animal que ha de entrar en 
batalla y soportar largos desplazamientos. Su 
destartalada apariencia supone una extensión 
del alma y el cuerpo del Caballero de la Triste 
Figura, denominación a la que ayuda a con su 

porte. Para su fiel Sancho, Cervantes eligió un 
asno al que el escudero se refiere como «el 
rucio». No lo nombra a lo largo de la novela y 
es la alusión al color de su pelaje, de tono 
claro, la denominación que acabó por genera-
lizarse.

Sin embargo el mundo animal va mucho 
más allá y el perro, «el mejor amigo del hom-
bre», también está en la novela a través de las 
figuras de Butrón y Barcino, los cuales for-
man parte de uno de los capítulos más emoti-
vos del libro, el fallecimiento del héroe. El 
hidalgo sabe de ellos en su lecho de muerte y 
son dos humildes perros comprados por el 
Bachiller Sansón Carrasco a un ganadero de 
Quintanar para intentar animar al enfermo. 
No debían ser perros cualesquiera pues 
Carrasco los define como «famosos». Así o 
bien eran muy especiales o los de los ganade-
ros quintanareños eran muy apreciados en sus 
tareas. En cuanto a los nombres se ha apunta-
do que se refieren de forma velada a Lutero y 
a Calvino aunque lo más asumido es que son 
nombres corrientes que aluden a un pelo 
canela y blanco (Barcino), y a un color leona-
do (Butrón). Son el reflejo de una sociedad 
donde la ganadería tenía gran importancia y 
el perro de pastoreo era muy valorado como 
herramienta y compañero del pastor, sobre 
todo en los largos periodos en monte abierto.

El perro tenía muchos otros papeles en la 
vida de los hombres de la Edad Moderna y 
así se refleja en la obra. Alonso Quijano es 
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definido ya al principio de la obra como 
hidalgo de  «galgo corredor». Se hacía refe-
rencia así a la caza en tanto que costumbre 
prestigiosa, en cierto modo un símbolo del 
noble rural cristiano del siglo XVI. Salir a 
cazar, con arma propia, en sus dominios, era 
una práctica de las clases más afortunadas 
que la desarrollaban por estatus y tradición. 
Era un divertimento, no una forma de susten-
to, más común entre el pueblo llano, que lo 
había de prácticar muchas veces a escondidas 
al no poseer tierras. En la caza el perro acom-
pañaba al amo y los mejores ejemplares eran 
muy valorados, algunos incluso alcanzaron la 
inmortalidad como aquellos que acompaña-
ban a los ejércitos. Entre los primeros desta-
caban los galgos y entre los segundos los ala-
nos españoles, siendo los careas manchegos 
unos de los más afamados en el pastoreo. A 
esta raza se supone que pertenecían Butrón y 
Barcino.

W. Marstrand
Alonso Quijano

1865-1869, Copenhague.

Manuel Ángel Álvarez
Don Quijote convence a Sancho

1904, Madrid.
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Perro de pastoreo. 

S.d.
Escayola patinada. 30 x 12 x 14 cm
AQO
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Virginia Sierra
Galgo cazador

Acrílico / Lienzo. 50 x 61 cm. Colección de la artista

Virginia Sierra
Butrón y Barcino

Acrílico / Lienzo. 50 x 61 cm. Colección de la artista
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Mire vuestra merced, señor, lo que dice, 
—dijo el muchacho—, que este mi amo 
no es caballero, ni ha recibido orden de 
caballería alguna, que es Juan Haldudo 
el rico, vecino del Quintanar.

Todos los pueblos de La Mancha se sien-
ten parte de ese mundo cervantino gracias a la 
ambigüedad geográfica de Cervantes, mas 
Quintanar es uno de los pocos cuyo nombre 
aparece citado expresamente. La base de esta 
presencia es el pasaje de Andresillo (Parte I, 
Cap. IV) cuando el caballero, tras haber sido 
armado en la venta, se propone «desfacer un 
entuerto» al oír unas voces entre los árboles. 
Allí encontró al muchacho atado a un árbol 
desnudo de cintura para arriba y a su amo 
Juan Haldudo, labrador de Quintanar, azotán-
dole por perderle cabezas de ganado. La inter-
mediación de don Quijote no se hace esperar, 
aunque el resultado es bastante desastroso 
pues el muchacho acaba peor que comenzara.

Este pasaje pertenece a la primera salida y 
por tanto a las aventuras tempranas del héroe, 
cuando aún no viaja Sancho. Forma parte del 
núcleo originario de la obra, marcado por un 
evidente tono cómico y contó con un éxito 
bastante rápido entre los artistas. Quizá sea un 
dudoso honor para Quintanar aparecer refle-
jado en la novela a través de este bellaco, sin 
embargo es el reflejo del interés de Cervantes 
por volver una y otra vez a esta comarca de La 
Mancha. No en vano ubicó aquí la patria de 

su amada Dulcinea y diferentes investigacio-
nes han localizado posibles referentes a algu-
nos personajes de la obra. Entre estos también 
hay uno para Haldudo. Se trata en concreto 
de Juan de Huelva, hombre rico y poderoso 
del Quintanar de finales del siglo xvi. Gracias 
a su ambición y esfuerzo llegó a concejal del 
municipio, a Capitán de la Milicia Comarcal y 
a Contador de la Mesa Maestral. Fue un hom-
bre de carácter conocido por hacer pastar sus 
ganados en las dehesas de Miguel Esteban y 
por recorrer la zona en busca de pastores y 
zagales que trabajaran para él. Ejemplo de su 
personalidad es el intento por hacerse con el 
control del monte en 1615 para que pastasen 
sus reses libremente.

Esta aventura nos recuerda la importancia 
de la ganadería en la época de Cervantes, 
caracterizada en gran medida por su carácter 
trashumante. Esta práctica migratoria se basa-
ba en el aprovechamiento estacional de los 
pastos y generó a su alrededor una cultura y 
unas infraestructuras muy características. Se 
crearon instituciones gremiales como la Mesta 
(1273) en la Corona de Castilla que gestiona-
ron la actividad, vertebraron las vías pecuarias 
y tuvieron un gran poder. En nuestra comarca 
la ganadería que más peso tuvo fue la ovina, 
cuya lana fue muy apreciada. Los rebaños de 
la villa pastaban en las tierras y dominios de 
la Orden de Santiago y por su término cruzan 
dos veredas: la de Quintanar y la de Miguel 
Esteban.
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Además, todo el mundo pastoril se fue 
cargando de un significado simbólico hasta 
convertirse en un género literario que cultiva-
ron Lofraso, Lope de Vega o el mismo 
Cervantes, entre otros muchos. Este último, 
además de en La Galatea, reflejó el bucólico 
mundo pastoril en El Quijote, donde los pas-
tores reales se mezclan con otros fingidos que 
imitan esa vida idealizada disfrazados en el 
monte ocasionando muchas aventuras.

Traje de Juan Haldudo
2010.FJJ

Calzones

Sayo

Abarcas

Camisa

Medias Calzas

Abarcas: calzado de cuero fuerte adaptado toscamente al pie, 
destinado a proteger especialmente la planta.

Alforja: especie de talega abierta por el centro y cerrada por los 
extremos, en la que, repartiendo el peso para mayor comodi-
dad, se guardan cosas que han de llevarse de una parte a otra.

Calzones: polainas que cubren el cuerpo desde la cintura hasta 
la rodilla. Se ajustaban por medio de ligas y el resto de la 
pierna y el pie, quedaban cubiertos por una media.

Gabán: capote con mangas y capilla. Cierto género de capote con 
capilla y mangas, hecho de paño grueso y basto, generalmente 
usado por las gentes del campo para defenderse del frío.

Medias calzas: vestidura que cubría la pierna y el muslo y se 
sujetaban a las bragas.

Pellico: zamarra (chaleco) de tela forrada de piel de cordero.
Sayo: prenda masculina que cubría desde el cuello y hombros

hasta la rodilla y se ajustaba a la cintura.

¿Sabías que...?

Los cencerros son unas cam-
panas pequeñas y toscas que 
se cuelgan del cuello de las 
reses para ayudar a los pasto-
res a identificarlos y saber su 
posición. Otros objetos con 
funciones similares son los 
cascabeles o las campanillas.

Fotografía: Antonio Zaragoza Jiménez
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Molde para hacer queso.

S. d.
Madera y pleita.
Tabla: 22cm Ø x 4 cm / Pleita: 10 x 160 cm
CFE

Antonio Arnau
Aventura de Juan Haldudo y Andresillo

2005. Acrílico y tinta / Papel. 23 x 21 cm. Colección M. Justo
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Gema Campbel
Juan Haldudo / El desfacedor de agravios / Andresillo

2016
Acrílico y tinta / Papel. 21 x 31 cm cada uno.
Colección de la artista
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Quintanar de la Orden es una villa cer-
vantina porque, además de aparecer reseñada 
en El Quijote, es escenario de una de las 
obras más valoradas por su autor, Los traba-
jos de Persiles y Sigismunda, publicada en 
1617. En ella dos príncipes de las tierras bár-
baras, Periandro y Auristela, se dirigen a 
Roma donde tras un largo viaje contraerán 
matrimonio. Al principio de su aventura se 
topan con Antonio de Villaseñor, quien hubo 
de huir de su patria cuando era joven por un 
grave altercado con otro vecino. Éste, tras 
mil aventuras, llegó al norte donde se unió a 
Ricla, con quien tuvo dos hijos: Antonio y 
Constanza. La familia de Antonio se suma al 
viaje de los dos peregrinos enamorados y tras 
su periplo por mar y tierra llegan a Ocaña. 
Allí Antonio descubre que el problema que 
le obligó a partir ya se había solucionado por 
lo que deciden pasar por Quintanar, su villa, 
en su ruta hacia levante. Así, una tarde a la 
caída del sol la comitiva entra en el pueblo, 
se encuentra a los padres de Antonio toman-
do el fresco a las puertas de su casa y les 
piden hospedaje para peregrinos. Tras algu-
nos hechos llamativos para la familia, —
como la boda de Constanza con un noble en 
su lecho de muerte—, Antonio y Ricla se 
quedan en Quintanar mientras el resto de la 
comitiva continua el viaje. 

Esta evidente mención de la localidad 
llevó a buscar los referentes históricos y se 
pusieron las miradas sobre los Villaseñor, 

hidalgos provenientes de Miguel Esteban. 
Las ramificaciones de este linaje se extiende 
por Quero, Quintanar y otras localidades de 
la comarca, además de otras regiones más 
alejadas. En la época de Cervantes vivían en 
nuestra villa Luis de Villaseñor y su sobrino 
Juan. El primero, Luis, nació en Miguel 
Esteban en torno a 1523, hijo de Pedro de 
Villaseñor y Brianda Muñoz,  y llegó a 
Quintanar tras casar con Catalina Muñoz. 
No tuvieron descendencia y a su muerte 
dejaron fundada una capellanía en la iglesia 
parroquial donde debían decirse dos misas 
anuales. El otro, Juan, sobrino del anterior, 
debió nacer en Quintanar en torno a 1550. 
Era hidalgo notorio, hijo de Francisco de 
Villaseñor, y casó dos veces: primero con 
Juana Manuel de Lodeña y después con 
doña Ana de Lara. De su primer matrimonio 
nacería en 1583 Juan de Villaseñor Manuel, 
a través del cual se perpetuó esta línea de la 
familia en la villa.

Cervantes consideraba que El Quijote era 
en el fondo una obra irregular por lo que 
deseaba componer una novela perfecta. Con 
tal fin comenzó El Persiles, una historia de 
aventuras peregrinas que aspiraba a ser el 
mejor exponente de todo el género de la 
novela bizantina. Ésta hundía sus raíces en la 
literatura helenística y tuvo un gran desarrollo 
en la España del xvi y el xvii a partir de la 
revolución que supuso la aparición en 1534 
del manuscrito de Historia etiópica de los 
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amores de Teágenes y Cariclea, de Heliodoro 
de Emesa, escritor griego de los siglos iii y iv. 
El texto se tradujo a las principales lenguas y 
su autor fue comparado con Homero y 
Virgilio. La primera edición en castellano 
data de 1554 y marcó el inicio de una impor-
tante tradición literaria gracias a las obras de 
Alonso Núñez de Reinoso (La historia de los 
amores de Clareo y Florisea y de los trabajos de 
Isea, 1552), Jerónimo de Contreras (Selva de 
aventuras, 1565), o Lope de Vega (El peregri-
no en su patria, 1604). 

Cervantes dedicó un gran esfuerzo a la 
obra anunciando en varias publicaciones 
anteriores que estaba en curso pero no llegó a 
verla publicada. A principios de 1616 ya esta-
ba gravemente enfermo de hidropesía y aún 
se encontraba finalizándola. Cuando redactó 
la dedicatoria al conde Lemos un 19 de abril 
ya había recibido la extremaunción el día 
anterior: «Puesto ya el pie en el estribo / con 
las ansias de la muerte / gran señor ésta te 
escribo...». Al día siguiente, ya incapaz de 
escribir, dictaba las últimas líneas del prólogo 
y el día 22, un viernes, fallecía en su casa de 
Madrid asistido por su esposa y su sobrina. 
Fue enterrado el día 23 en el madrileño 
Convento de las Trinitarias Descalzas en un 
sepelio para pobres pagado por la Orden de 
San Francisco sin saber que su última obra 
tendría una buena acogida. La edición corrió 
a cargo ya de su viuda y sólo durante su pri-
mer año de vida contó con seis ediciones.

Eugenio Oliva
Miguel de Cervantes escribiendo la dedicatoria de su «Persiles».

1883
Xilografía. 23 x 17 cm
AQO
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Miguel de Cervantes Saavedra
Los trabajos de Persiles y Sigismunda

Facsímil de la primera edición.
Madrid, Real Academia Española, 1990
AQO
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Camelia Precupas

Llegada de Persiles
y sus compañeros
a Quintanar.

2016
Acrílico / Papel.  69 x 50 cm
Colección de la artista
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Quintanar de la Orden es, en apariencia, 
un pueblo sencillo, humilde, uno más de los 
pueblos de La Mancha; llano, sin relieve como 
su propia orografía, tierra de paso, cruce de 
caminos. No se envanece ni se engríe de su 
pasado, ni de su historia, ni de sus hidalgos. 
No se valora y se ufana como otros lugares. Le 
falta autoestima para darse a conocer. No 
tenemos orgullo de pertenencia. «La autoesti-
ma es el resultado de la forma en que interpre-
tamos nuestra historia y proyectamos nuestro 
futuro» (Bieito Rubido, ABC, 29/03/15).

Pero Quintanar de la Orden es un pueblo 
señero y señor:

I— Por su propia historia.

II— Por sus hidalgos, en especial los 
Villaseñores.

III— Por las citas y referencias que a él se 
hacen en El Quijote.

IV— Por la singularidad de los pueblos 
que configuran su entorno y pertenecen a su 
partido judicial: La Puebla de Almoradiel, 
«El lugar de la Mancha»; Miguel Esteban, 
cuna de los hidalgos Villaseñores; y El 
Toboso, morada de la sin par Dulcinea.

V— Por haber sido elevado a la gloria 
literaria por Cervantes, alabando a sus gen-
tes, ensalzando a sus hidalgos, a los que 

llama por sus nombres y apellidos hace pro-
tagonistas y partícipes de su obra póstuma, 
Los trabajos de Persiles y Sigismunda. 
Historia Septentrional que en su origen y cul-
men sitúa en Quintanar de la Orden, único 
pueblo, no ya de La Mancha, sino de 
España, que ha tenido el honor de que 
Cervantes le haga centro de la que él, (en 
dedicatoria al Conde de Lemos de la 
Segunda Parte de El Quijote), dice había de 
ser «...el mejor que en nuestra lengua se haya 
compuesto… de los de entretenimiento»), 
elevando a Quintanar a la gloria literaria, 
como el lugar más nombrado, conocido, 
querido y por él visitado, de toda La 
Mancha.

Pero como contrapunto a esta grandeza 
histórica y literaria de la que cualquier pueblo 
se sentiría orgulloso y estaría proclamado 
continuamente, Quintanar no reclama el pre-
eminente lugar que tiene en la literatura cer-
vantina mientras otros pueblos proclaman 
con énfasis, tener la venta donde llegó D. 
Quijote en su primera salida; alguno, que allí 
estuvo preso; otro que allí contrajo matrimo-
nio; hasta una hermosa y populosa Villa, que 
no era Mancha, muy lejana a El Toboso, sin 
otro fundamento que la andadura de un rocín 
y un burro, dice ser «el lugar de la Mancha».

Por eso, mi deseo y propósito con este 
escrito, es dar a conocer, divulgar, recordar lo 
que otros dijeron y añadir mis propios cono-

Quintanar,
pueblo señero

y señor

Ángel Sepúlveda Madero

Estudioso del Quijote
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cimientos y estudios. Y lo hago ut res avorum 
ne pereant (para que no desaparezcan las 
cosas, los recuerdos, las vivencias de nuestros 
antepasados). Que ésta mi voz silente, mi ver-
dad, se escuche, se conozca, se amplíe por 
esta tierra llana. La Mancha no tiene monta-
ñas que con su eco puedan hacerla resonar. 
Son todos ustedes, a quienes encomiendo la 
labor de darla a conocer.

I. Hitos históricos

La dominación romana le dio su antiguo 
nombre Vallis Formosus, posteriormente cas-
tellanizado en Vallehermoso. El posterior des-
plazamiento hacia las casas de labor-quinte-
rías), su gran encinar y una encina singular le 
dan nuevo nombre y apellido: Quintanar de 
la Encina. La orden de Santiago le dio su 
actual nombre.

Batalla de las Navas de Tolosa (16 de 
julio de 1212).

Alfonso VIII de Castilla, Sancho VII el 
Fuerte, de Navarra y Juan II de Aragón ven-
cen al Islam. Supuso la liberación de las tie-
rras manchegas de los dominios del Islam. La 
frontera entre moros y cristianos, que discu-
rría por tierras de La Mancha, era res nulium, 
tierra de nadie; recorrida por unos y otros en 
continuas algaradas, no permitía los asenta-
mientos poblacionales, se desplaza más al sur, 

hasta Sierra Morena. Las Órdenes Militares, 
en especial la de Santiago, creada en 1170 por 
el caballero leonés D. Pedro Fernández 
Fuencalada, su primer maestre, (y confirmada 
por bula del papa Alejandro III en 1175), se 
expanden hacia el sur y con ellas, comienza la 
repoblación.

1- 1318. Nuestro nacimiento como pue-
blo. Alfonso XI da una carta poblacional a 
Vallehermoso y a Quintanar, eximiéndoles 
durante diez años del servicio militar y de 
impuestos, ordenando a los recaudadores que 
no traben embargo en los bienes de sus 
vecinos.

2- 1344. Su hijo bastardo, Don Fadrique, 
concede los fueros a Quintanar.

3- 1355. Don Fadrique crea el Común de 
la Mancha, del que Quintanar pasa a ser la 
capital del que era el «primer ente económico 
administrativo de la historia», (así se dice en 
«El festival de La Mancha de Quintanar», 
ABC, 10/mayo/2006).

4- 1569. Felipe II divide los territorios de 
La Mancha santiaguista en tres Gobernaciones 
o provincias. Uclés, Ocaña y Quintanar. 
Durante 40 años tiene la capitalidad de la 
extensa zona que comprendían las poblacio-
nes del Común de la Mancha, entre los ríos 
Gigüela y Guadiana. Como capital del 

Árbol genealógico de los Villaseñor.

S. d.
Repr. / Papel. 29 x 38 cm
FVS
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Común de la Mancha y Cabeza de 
Gobernación, bien puede decirse de 
Quintanar, (como Plinio dijo de Segóbriga a 
la que llamó caput Celtiberia), que era la 
Caput Manchae.

5- En 1609 Felipe III, reforma esta divi-
sión territorial y quita la capitalidad a 
Quintanar para pasarla a Infantes y atender a 
las necesidades de los pueblos del sur de 
Ciudad Real. Los vecinos de Quintanar quie-
ren, al menos, mantener la Audiencia, para lo 
que ofrecen pagar al Rey, una enorme suma, 
12000 ducados. Se le piden en préstamo a D. 
Gedeón de Hinojosa, hipotecando para ello el 
monte de encinas que era su principal rique-
za. En 1615, para liberarse de esta carga, se 
saca a subasta el monte, siempre que se supe-
ren los 12000 ducados de la deuda. Juan de 
Huelva, hombre poderoso y rico ganadero, 
concejal del Ayuntamiento y capitán de la 
milicia real de la comarca, hace puja ofrecien-
do 15000 ducados; pero un grupo de labrado-
res y ganaderos unen sus esfuerzos y sus aho-
rros para ofertar 17000 ducados y se adjudi-
can la subasta. Una serie de vicisitudes hace 
que «La Compañía de los del Monte», que así 
se llamaron, quiebre, sean embargados sus 
bienes y Don Gedeón recobre el censo. Los 
pleitos sobre el monte arruinan al 
Ayuntamiento y a los Vecinos (Martín de 
Nicolás, Historia de Quintanar).

6- En 1836, Isabel II le otorga el título de 
Muy Leal Villa por su defensa y resistencia a las 
tropas de Cabrera durante la I Guerra Carlista.

II. Por sus hidalgos

Las Relaciones de Felipe II, de 1575, refe-
ridas a Quintanar, redactadas por el hidalgo 
Andrés de Mingolla y D. Pablo Mota, de gran 
interés, nos dicen que esta villa tiene unos 
594 vecinos, más dos moriscos que a ella se 
repartieron, y hay en ella 35 casas de hijosdal-
go, 7 son de viudas, y las 28 restantes son los 
que va mencionando: Juan Manuel de Lodeña 
el viejo, hijodalgo notorio e su hidalguía la 
más antigua de este lugar; —se describe su 
ascendencia hasta su rebisabuelo-, «que tam-
bién Villaseñor, porque lo fue su abuela, Dña. 
María de Villaseñor, hija del alcaide Juan de 
Villaseñor».— De este hidalgo se dice que 
tiene una capilla en la Iglesia, y en una tumba; 
en el arco de la capilla, por defuera, el escudo 
de los Ludeña; y sobre la tumba pintadas las 
armas de los Manueles y Lodeñas, Ayalas y 
Villa Mires. Otros hidalgos, además de los 
numerosos Lodeñas, o Ludeñas, son los 
Migolla, Cepeda, Álvarez de Ayala, Aguilera, 
Villaseñor (Luis y su sobrino Juan), Hernando 
de Carrión1, Lara, Ordóñez, Contreras, 

1	  D. Hernando de Carrión, fue esposo de Doña Mencía de 
Cervantes: Sobre su apellido se dice que en la villa de Ca-

Castañeda, Collado, Cogollos, Garay, y 
Ochoa.

Los hidalgos Villaseñores2.
Los caballeros de este apellido tenían su 

casa solariega en las montañas de León de 
donde en tiempos de la reconquista salieron 
muchos que hicieron hazañas memorables. 
Entre ellos Alfonso Fernández de Villaseñor, 
que sirvió al rey Enrique III en las guerras 
que tuvo. Este casó con Doña Elvira Osórez, 
hija de D. Fernando Osórez, maestre de 
Santiago.

rrión de los Condes se juntaron cuatro hijosdalgo e supie-
ron que en Toledo, siendo de moros, había una reina cris-
tiana cautiva, los cuales concertaron de ir a Toledo a sacarla 
de cautiverio y ellos fueron a Toledo, fue Nuestro Señor 
servido que la sacaran de cautiverio y la llevaron a Carrión 
en una litera cubierta de luto, e por sus osadías en cosas tan 
señaladas, el Rey les dio para su escudo aquella litera negra 
e una reina dentro e cuatro onzas que la llevan, por ser tan 
bravas las onzas, trae las armas de lo Villaseñores derechas 
con este escudo.

2	  Al hablar de los Villaseñores quiero dar las gracias a D. 
Eduardo Villaseñor, (documentos escaneados, etc.) y a D. 
Manuel Amores Torrijos, excelente escritor e infatigable 
investigador en los archivos de su pueblo natal Torrubia 
del Campo, histórico y diocesano de Cuenca, y de la Real 
Cancillería de Granada, que me ha facilitado copias del 
testamento de Dña. Aldonza y de sus hijos, Fernando y 
Diego de Villaseñor, expediente de hidalguía de D. Ginés 
de Villaseñor). Sus obras, Saelices, un rincón de España; 
Torrubia del Campo de la tierra de Uclés; Ecos callados de 
Cuenca; El pintor de Palacio, premio Ciudad de Valeria; Las 
llamas del Campo de San Francisco, novela histórica sobre 
D. Diego «de Burgos» Villaseñor, padre de Francisco y de 
Juan de Villaseñor, que pasaron a América años después.
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Su único hijo y más antiguo conocido de 
este linaje es D. Fernando Alfonso de 
Villaseñor, —nacido en 1375, al que se hace 
referencia en las Relaciones de Felipe II, refe-
ridas a Quintanar y a uno de sus hidalgos, 
Luis de Villaseñor—. Don Fernando Alfonso, 
mariscal de campo y general contra los moros 
de Consuegra, se dice que estando en la bata-
lla y yendo en el vencimiento se iba a poner la 
luna, e hizo oración a Dios para que detuviera 
el curso de la luna. El Señor escuchó su ora-
ción y situó la luna entre las siete cabrillas, 
con lo que pudo alcanzar el vencimiento. Por 
este hecho de armas, el Rey Juan II de Castilla 
le otorgó el título de «Muy honrado caballe-
ro» y le nombró su Mayordomo Mayor. 
Contrajo matrimonio con Dña. Aldonza 
Gutiérrez de Tapia, natural y vecina de 
Miguel Esteban; tuvieron cinco hijos: Juan, 
Diego, Fernando, Alfonso y Catalina. Una 
primicia informativa y documental es un 
manuscrito que tengo en el que aparece su 
descendencia, por línea directa de varón y 
primogenitura, árbol genealógico que corres-
ponde al patronato de una Capellanía que 
fundó su madre, en testamento otorgado en 
1415 ante el Notario de Quintanar D. Juan 
Muñoz. Estos hidalgos fueron Alcaides, 
durante el siglo XV, de las tres más importan-
tes fortalezas del centro de la península: Juan, 
del castillo de Alarcón; Diego, del Alcázar de 
Segovia, fortaleza y residencia real; y 
Fernando, la del Castillo y fortaleza de 

Calatrava. Alfonso, contrajo matrimonio con 
Isabel Fernández que tenía parentesco con 
descendientes de D. Pedro Fernández 
Fuencalada, primer Maestre y fundador de la 
Orden de Santiago; y Catalina se casó en 
Quintanar con un hidalgo de esa localidad, 
Don Luis Gómez de Carrión.

La descendencia del tronco inicial (D. 
Fernando y Dña. Aldonza), por línea directa 

de varón y primogenitura, (desde finales del 
siglo xiv hasta finales del siglo xvii):

Hijo. D. Juan Villaseñor Gutiérrez de 
Tapia

Nieto. D. Esteban de Villaseñor y 
Mendoza

Biznieto. D. Francisco de Villaseñor y 
Acuña

Tataranieto. D. Juan de Villaseñor y 
Gómez de Figueroa

5ª generación. D. Juan de Villaseñor y 
Tapia

6ª generación. D. Pedro de Villaseñor y 
Acuña («Relac. de Puebla)

7ª generación. D. Juan de Villaseñor y 
Martínez Lodeña (En 1625 contrajo 
matrimonio en Quintanar con Dña. 
Petronila de Arias y Santoyo)

8º generación. D. Carlos de Villaseñor y 
Arias (Se casó con Dña. María Arias 
Santoyo).

Cervantes eleva a Quintanar a la gloria literaria

Ha llamado la atención de los eruditos y 
estudiosos de la obra cervantina, la especial 
mención que, de nuestro pueblo, se hace en 
sus obras. El esritor D. Ciriaco Morón Alonso 
(en el espacio «Tribuna», ABC, 23/
enero/2005), dice de Quintanar de la Orden, 
que «es el pueblo manchego más importante 

Ejecutoria de Hidalgia de Francisco
de Villaseñor.

1562.
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en los escritos de Cervantes». Ya en 1800, un 
ilustre político y escritor, Juan Antonio 
Pellicer, en su obra «Vida de Miguel de 
Cervantes», destaca el conocimiento que éste 
tenía de Quintanar, pueblo al que venía con 
cierta asiduidad a ver a una parienta suya, 
Dña. Mencía de Cervantes, casada con un 
quintanareño, D. Hernando de Carrión.

Menciones de Cervantes a Quintanar: 
Juan Haldudo, los perros Barcino y Butrón. 
Pero es en El Persiles y Sigismunda, su obra 
póstuma, en la que hace a Quintanar punto 
de partida y de retorno de un hidalgo 
Villaseñor, Antonio, que partió de su pueblo 
natal hace mucho años y a él regresa, con su 
esposa Ricla, y sus hijos Antonio «el bárbaro» 
y Constanza. Llega al atardecer y sin darle a 
conocer, ni ser reconocido, pregunta a su 
padre, Don Diego de Villaseñor: -»Hay por 
ventura señor en este lugar hospital de pere-
grinos?».- Y Cervantes, conocedor de 
Quintanar y de sus gentes, le hace responder 
con unas palabras que honran a esta villa y a 
sus vecinos: «Según es cristiana la gente que 
lo habita, todas las casas dél son hospital de 
peregrinos y cuando otra no hubiera, esta 
mía, según su capacidad, sirviera por 
todas...». «Por ventura señor -replicó 
Antonio-, ¿este lugar no se llama el Quintanar 
de la Orden y en él no vive un apellido de 
unos hidalgos que se llaman Villaseñores?»

Tres pueblos: Miguel Esteban, La Puebla 
de Almoradiel y El Toboso hacen a 
Quintanar la caput Quixote.

Pertenecientes a su Partido judicial y limí-
trofes con Quintanar: Miguel Esteban, solar 
de esa gloriosa dinastía, los hidalgos 
Villaseñores, citados y alabados por 
Cervantes. La Puebla de Almoradiel, el lugar 
de la Mancha, cuna del hidalgo caballero, 
lugar, pueblo o aldea pequeño 370 vecinos 
(así, sin citarlo, se menciona en el Quijote) 
cercano al Toboso, con camino abierto a 
Andalucía por la Vereda de los Tartesios 
(condición que según el escritor Astrana 
Marín debía de tener el pueblo de D. 
Quijote), con un camino por el que en su pri-
mera salida pudiera ir a la venta (Puerto 
Lápice) y en la segunda a la aventura de los 
molinos de viento, camino del Campo de 
Criptana y al llegar al pozo de Villar del 
Moro, en término de Miguel Esteban, junto al 
«alto de la gallina» y el paraje conocido como 
«el de la perra ahorcada», se abre una encru-
cijada de caminos. Por el primero se va a tie-
rras de labor y una pequeña laguna; por el 
segundo de la derecha a Quero y puede 
seguirse camino a Puerto Lápice; por el terce-
ro es el camino de Campo de Criptana; y por 
el cuarto, camino de Villar del Moro, a 
Miguel Esteban.

Portada de El Persiles

Madrid, Juan Sanz, 1719.
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La Puebla de Almoradiel, en aparente oxí-
moron (contradicción), destaca, por su falta de 
agua, y por ser el agua el principal motor de su 
actividad industrial en el siglo xvi. En las 
Relaciones de Felipe II referidas a Puebla, en su 
capítulo 23, dice: «Este pueblo es falto de 
aguas dulces, porque los veranos siempre falta 
agua en él» y añade «y a esta causa van los 
vecinos desta villa por agua a la villa del 
Quintanar ques una lengua desta villa la cual 
nos dan por executoria de Su Majestad» 
(Carlos I, Medina del Campo, 1524).

Y Felipe II, en 1573, dio una nueva exe-
cutoria eximiendo al Concejo de Puebla de 
contribuir en las calzadas y empedrados de 
los caminos y calles de la villa de Quintanar, 
por traer el agua de dicha villa a ésta, argu-
mentando que el uso y aprovechamiento de 
las aguas conlleva el derecho de tránsito hasta 
ellas. Por ello no es una inanidad sino una 
primicia informativa la carta de Teresa Panza 
a Sancho, Cap. LII de El Quijote, en la que le 
dice «...la fuente de la plaza se secó». Ni es 
una pregunta boba, como dijo el falso excau-
tivo (El Persíles, Libro 3º, capítulo 10º), la 
que hace uno de los alcaldes de aquel pueblo 
próximo a Quintanar... «no muy pequeño ni 
muy grande, de cuyo nombre no me acuer-
do...», al interrogarle «¿Cuantas puertas tiene 
Argel y cuantas fuentes y cuantos pozos de 
agua dulce?» Eso sólo puede preguntarlo 
alguien que tenga un sólo pozo de agua dulce 
en su lugar y se le seque en verano.

Pero, como contrapunto a su falta de agua 
para beber, estaba su gran industria molinera, 
tenía como fuerza motriz las aguas del río 
Xigüela. En las Relaciones, referidas a Puebla, 
se dice que «a dos mil pasos más o menos de 
ella pasa el río Xigüela; desde el molino que 
dicen del Cervero, hasta el molino de Mingo 
Lucas, que es todo dos leguas de largo, es 
todo jurisdicción de esta villa», cita los 16 
molinos y sus propietarios y, añade, que al río 
de Xigüela van «…los vecinos de esta villa a 
moler, ques junto a esta villa»: (poesía s/
molinos, Pedro Alonso, etc.). Falta de hierro, 
acero y herraje.

El Toboso. Cuna de la sin par Dulcinea, 
«en un lugar cerca del suyo...», idealizada por 
D. Quijote, e inmortalizada por Cervantes. 
Sean mis últimas palabras para dedicar a la 
dama de sus pensamientos, un madrigal:

Sacrificaron gozosas
para moldear tu figura
rojos pétalos las rosas
y la nieve su blancura
De las hebras que sobraron
de tejer el negro velo
de la noche
fabricaron las dos crenchas de tu pelo.
Y quiso el divino Dios
por si aún sentías enojo
que el sol se partiera en dos
y se encerrara en tus ojos.

Miguel de Cervantes Saavedra
Los trabajos de Persiles y Sigismunda. Libro III

Madrid, De Sancha, 1781
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Tres habían sido los grandes centros de 
peregrinación cristiana, —Roma, Santiago de 
Compostela y Jerusalén—, aunque había otros 
puntos menores que fueron variando con el 
tiempo. Persiles y Sigismunda parten de las tie-
rras bárbaras y tras un largo periplo por mar 
desembarcan en Lisboa para seguir a pie su 
camino a Roma. Es por tanto un largo viaje 
que refleja esa sociedad en continuo movi-
miento que encontramos en los siglos xvi y 
xvii. Su trayecto pasa por Quintanar de la 
Orden tras arribar a Ocaña, donde escuchan la 
historia de la familia de Antonio Villaseñor y 
tras la visita parte de la comitiva continua hacia 
Valencia. Este camino hacia Levante era cono-
cido, aparece en los repertorios de la época, e 
incluso algunos investigadores ubican a 
Cervantes en la zona durante sus trayectos.

Hacerse a la mar o echarse al camino era 
toda una aventura, de ahí que los viajeros se 
hicieran con todo tipo de amuletos protecto-
res. Junto a estos, algunos de los elementos 
básicos para el viajero eran el bastón, el morral 
o zurrón, un recipiente para el agua y el gabán. 
Esta prenda era un capote largo y holgado, con 
capilla, hecha de paño grueso y basto que pro-
tegía de las inclemencias. Tampoco era raro 
que bajo él esperara algún arma defensiva con 
la que protegerse como dagas, navajas, espadas 
cortas y otros tipos de armas blancas. Sus tra-
yectos estaban asociados a esa cultura que ya 
hemos mencionado en la ruta del Quijote: 
mesones, ventas, hospederías...

La ruta
de los

peregrinos

JFJJ - NSM

Miguel de Cervantes Saavedra
Los trabajos de Persiles y Sigismunda.

Zaragoza, Editorial Ebro, 1962
AQO
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En Quintanar en el siglo xvi tan sólo había 
un hospital en la plaza, y no tenía más renta 
que las limosnas del pueblo. Sin embargo en la 
segunda parte del siglo la situación cambia y 
en 1573 Juan Morillo y Catalina Céspedes 
dejan todo preparado para el establecimiento 
de un hospital en una de sus casas con una 
renta de 5.000 maravedíes bajo la advocación 
de la Concepción de la Madre de Dios. 
Además, se conserva una excepcional muestra 
en La Ermitilla, la cual fue en origen la capilla 
del Hospital de la Virgen del Rosario fundado 
por el doctor Pablo Mota en 1590. Nació dota-
da de siete fanegas de cebada y otros bienes 
para hospedar a estudiantes y sacerdotes pasa-
jeros, función que con variaciones desempeñó 
hasta las desamortizaciones del siglo xix. 
Cuando los viajeros arribaban a las poblacio-
nes buscaban instituciones de este tipo como 
bien se refleja en El Persiles cuando a su llega-
da a Quintanar los viajeros preguntan al padre 
de Antonio Villaseñor por hospedaje. A esto él 
contesta que la villa entera lo es:

—¿Hay, por ventura, señor, en este 
lugar Hospital de Peregrinos?
—Según es cristiana la gente que le 
habita —respondió su padre—, 
todas las casas dél son hospital de 
peregrinos, y, cuando otra no 
hubiera, esta mía, según su capaci-
dad, sirviera por todas.

Miguel de Cervantes Saavedra
Los trabajos de Persiles y Sigismunda.

Barcelona, Editorial Sopena, (s. a.).
AQO

Miguel de Cervantes Saavedra
Los trabajos de Persiles y Sigismunda.

Zaragoza, Editorial Ebro, 1962
AQO
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¿Cómo sería la habitación de Juan de 
Villaseñor? El joven hidalgo, nacido en 
torno a 1550 casó dos veces y mantuvo 
siempre su estancia en Quintanar de la 
Orden tras establecer allí su residencia su 
padre, Francisco de Villaseñor. No conoce-
mos su vivienda pero podemos imaginar 
una residencia acomodada en las que se 
combinasen las estancias de labor y las 
domésticas como era usual, sobre todo en 
las de ámbito rural. La sala donde se 
encuentra la exposición es un buen ejemplo 
para evocar aquella hipotética vivienda pues 
la Casa de Piedra, —nombre con el que se 
conoce al palacio de los Rada, hidalgos de 
Quintana—, fue construida a partir de 
1662. Aunque más tardía es un ejemplo ini-
gualable de los espacios domésticos de la 
nobleza rural de aquella época.

Tras fachadas donde se intentaba exhibir 
el poderío familiar a través de su prestancia y 
escudos de armas, las casas solían articularse 
en torno a patios con los que favorecer la ven-
tilación, la iluminación y el paso a las estan-
cias. En la parte baja se distribuían las habita-
ciones de labor, desde cocinas a cuadras, des-
pensas, bodegas o palomares, junto a espacios 
de recepción y estar. En la parte superior nor-
malmente se ubicaba la parte más privada de 
la casa donde marido y mujer mantenían un 
espacio diferenciado para cada uno. No debe-
mos olvidar que la mayoría de los hidalgos 
casaban por conveniencia y era usual que en 

gran medida desarrollaran parte de su vida de 
forma un tanto independiente.

En la estancia que reproducimos preside 
el espacio la cama de paramentos, con dosel y 
cortinajes, muy parecida a la pintada por los 
ilustradores cuando nos muestran a Alonso 
Quijano en su cuarto. Delante diferentes tex-
tiles que ayudan a dar calidez al espacio y 
muy cerca el arcón donde se guardaban obje-
tos y prendas del señor de la casa. En la sala 
se emulan actividades que el hidalgo podía 
desarrollar en su espacio, como es el control 
de su hacienda en su escritorio, o una parte 
devocional con un reclinatorio para orar y un 
santo en la pared. 

Para la recreación de la parte administra-
tiva de la estancia se han empleado algunos 
de los muebles del antiguo despacho del 
alcalde del ayuntamiento de Quintanar de la 
Orden, de gran belleza y significado histórico 
local. Destaca entre ellos el armario, donde 
preside un trabajado relieve de la efigie de 
Cervantes que nos observa enmarcado en un 
tondo en la parte alta.

La habitación
del hidalgo

JFJJ - NSM
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Recreación de la habitación de un hidalgo

Cama de dosel. AQO
Brasero. CFE
Espejo del antiguo despacho del alcalde. AQO

Recreación de la habitación de un hidalgo

Baúl. CFE
Luminaria. CFE
Reclinatorio. CFE
San Capistrano. S. XVIII. Grabado. 18 x 24 cm. CFE
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Mario Vela
Luis de Villaseñor

2016
Lápiz color / Papel. 13 x 19 cm
Colección del artista
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Mario Vela
Juan de Villaseñor

2016
Lápiz color / Papel. 14 x 18,5 cm
Colección del artista

Mario Vela
Juan de Villaseñor

2016
Lápiz color / Papel. 14 x 18,5 cm
Colección del artista
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El carácter cervantino de Quintanar de la 
Orden ha sido continuo desde aquel 1605 en 
que su nombre apareciera por primera vez en 
El Quijote con motivo de Juan Haldudo y el 
muchacho Andrés. De hecho mucho antes de 
aquel relato ya existía la conexión en la mente 
del escritor, quien demostró un importante 
interés por la comarca de esta población. La 
obra cumbre de Cervantes vivió un largo pro-
ceso creativo y en sus años de andanzas, cuan-
do compuso la base del relato, —los nueve 
primeros capítulos—, el autor ubicó en El 
Toboso la patria de su amada y se acordó 
expresamente de una importante villa de La 
Mancha de su época, Quintanar. Desde enton-
ces, —como hemos ido viendo con motivo de 
su historia y de la ruta de El Quijote—, la 
localidad no ha dejado de contar con esa con-
notación literaria, más o menos presente según 
épocas. La decisión del autor marcó su carác-
ter y generó una realidad cultural de amplio 
calado por la que el municipio manchego, 
para ser entendido en su totalidad, ha de con-
tar con esa parte cervantina. 

Este hecho cultural es mucho más com-
plejo y con el siglo xx asistimos a un salto 
cualitativo en el carácter cervantino de la 
localidad cuando sus ciudadanos comienzan a 
ponerlo de relieve, cuando hacen suyo ese 
espíritu literario. Tras los viajeros que en el 
siglo xix y el cambio de siglo manifestaron su 
interés por todo lo cervantino, y tras la 
impronta dejada por el Tercer Centenario de 

1905 a nivel nacional, las connotaciones cer-
vantinas toman carta de naturaleza. La locali-
dad comienza a ser consciente de que 
Cervantes forma parte de su historia y pone la 
mirada en su obra y en su época al tiempo 
que recupera paulatinamente su historia con 
investigaciones aisladas. Fue por ello que el 
padre Martín de Nicolás nos habló de los 
quintanareños que conoció Cervantes y des-
pués otros muchos investigadores profundiza-
ron en esa línea; es por ello que en nuestra 
localidad existió el magnífico y desaparecido 
Teatro Cervantes y por ello al bautizar al 
Rallye de Coches Antiguos y Clásicos de 
nuestro municipio, -que cumple este año su 
edición xxxiii-, se acordaron sus promotores 
de Don Quijote y Sancho. Incluso negocios 
como la fábrica de chocolates Dulcinea, fun-
dada por la familia Nieto en Quintanar en 
1939, pone de relieve ese pasado cervantino 
de nuestra geografía al traer a colación a la 
amada de nuestro don Quijote. 

Las calles del municipio fueron recibiendo 
los nombres de los personajes de la novela e 
incluso hoy podemos ver algún que otro 
recuerdo monumental. En ese sentido la vecina 
venta de don Quijote siempre ha estado pre-
sente en la mentalidad de los quintanareños 
por su importancia para los viajeros, por su 
significación literaria y por las generaciones de 
sus paisanos que trabajaron en ella. Es por ello 
también que no es extraño que con el tiempo 
incluso sus azulejos de inspiración quijotesca, 

Una villa
cervantina
en los siglos

XX y XXI
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—hoy en tan mal estado—, terminaran tenien-
do su correspondiente traducción en la decora-
ción de la quintanareña Cooperativa de 
Nuestra Señora de la Piedad. Incluso recordar 
que fue el fotógrafo quintanareño Joaquín 
Arnau, como ahora veremos, el encargado de 
hacer llegar a Cervantes y los escenarios de su 
literatura a una institución tan importante para 
el hispanismo internacional como es The 
Hispanic Society of America en 1932.

Aun con todo esto no podemos decir que 
Quintanar haya explotado ese pasado cervan-
tino en la medida que se habría esperado y 
una obra tan importante para el municipio 
como es El Persiles parece haber pasado casi 
desapercibida. Sólo la presencia del apellido 
«Villaseñor» por uno u otro lado y alguna 
referencia en los textos de los investigadores 
recuerdan que Cervantes se acordó una vez 
más de nuestra comarca mientras al redactar 
la que para él había de ser una de sus grandes 
obras. Mientras una amplia lista de munici-
pios luchan por ser «el lugar de la Mancha», 
Quintanar, mencionado expresamente en El 
Quijote y escenario de El Persiles, se puede 
decir que está aún decidiendo en qué medida 
quiere hacerse valer dentro de esta compleja 
pugna marcada por los más dispares intereses. 
Si sopesamos las forzadas tesis esgrimidas por 
algunos y la imposibilidad de que alguna de 
ellas satisfaga a todo el mundo, quizá sea 
mejor esa posición secundaria que el munici-
pio ha ostentado y contentarse con poner de 

relieve algo que no puede poner en tela de 
juicio ninguna de las construcciones teóricas 
publicadas al calor de los últimos centenarios: 
la importancia de esta comarca para 
Cervantes. Eso es indiscutible.

Hoy, pasados cuatro siglos desde la muer-
te del responsable de ese cambio en la idio-
sincrasia del municipio, Quintanar de la 
Orden mantiene y acrecienta la presencia cer-
vantina en sus calles con aires renovados. Es 
por ello que podemos decir que se cierra un 
círculo de más de cuatrocientos años y des-
pués de que Cervantes se inspirara en la loca-
lidad para componer a algunos de sus perso-
najes y escenarios, hoy es el municipio el que 
mira al escritor y su legado para reinterpretar-
se a sí mismo de cara a este nuevo siglo que 
no ha hecho nada más que empezar.

Ángel Serrano
Encina centenaria

2015
Vinilo laminado / Fórex. 40 x 28,57 cm
Colección del artista
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Albino Torres
Quintanar actual

2014
Óleo /Lienzo. 80 x 59,5 cm
Colección del artista

Albino Torres
Quintanar antiguo

2016
Óleo / Lienzo. 73 x 60 cm
Colección del artista



120

Cervantes para todo el mundo

Ángel Jorge Cachón
Vista de Quintanar de la Orden

2016
Vinilo laminado / Fórex. 40 x 26,5 cm
Colección del artista

Ángel Jorge Cachón
Vista de Quintanar de la Orden

2016
Vinilo laminado / Fórex. 40 x 26,5 cm
Colección del artista

Ángel Jorge Cachón
Vista de Quintanar de la Orden

2016
Vinilo laminado / Fórex. 40 x 26,5 cm
Colección del artista
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Ángel Serrano
Vista de Quintanar de la Orden

2016
Vinilo laminado / Fórex. 40 x 26,5 cm
Colección del artista

Ángel Serrano
Vista de Quintanar de la Orden

2016
Vinilo laminado / Fórex. 40 x 26,5 cm
Colección del artista
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El fotógrafo de origen tarraconense Joaquín 
Arnau Itarte (1892-1965) llegó a Quintanar 
de la Orden en torno al año 1923. Allí institu-
yó el primer estudio de fotografía de la zona 
en el sentido estricto del término. En la locali-
dad desarrolló a lo largo de cuatro décadas su 
actividad demostrando una gran capacidad y 
cultivando un trabajo limpio, cuidado técni-
camente y de gran capacidad. A través de los 
años se especializó en los retratos, las amplia-
ciones y el retoque, incluyendo el coloreado 
de positivos con resultados de gran efectismo. 
Gracias a ello conservamos un retrato de toda 
la sociedad de su entorno, que generación 
tras generación fue pasando por su estudio y 
su objetivo para quedar inmortalizados para 
siempre. Fotos de amigos, la Banda de 
Música Municipal, grupos escolares... Junto a 
esta faceta la del reportero, como reflejo de su 
visión de las posibilidades de la fotografía de 
la época. Gracias a ella hoy sabemos cómo 
fue la Guerra Civil en una villa de retaguardia 
como fue Quintanar en los primeros años de 
la contienda, o cómo fueron los primeros 
actos de exaltación franquista tras la procla-
mación del nuevo Estado.

Sin embargo lo que hace a Joaquín Arnau 
un fotógrafo destacado en La Mancha de los 
años treinta es su vinculación con El Quijote 
a través de un trabajo realizado para The 
Hispanic Society of America.

El interés por Cervantes y su obra es 
internacional y su obra principal, El Quijote, 

conocida mundialmente. The Hispanic 
Society es la institución más importante 
fuera de España para conocer nuestra cultu-
ra y cuenta entre sus fondos con algunas de 
las obras más importantes generadas por 
ésta. Así no es extraño que manifestase muy 
pronto su interés por la obra de Cervantes, 
no sólo por la obra en sí sino también por 
todo lo que significaba para la cultura espa-
ñola. Fruto de ese interés encontramos entre 
sus fondos algunas de las ediciones más 
valiosas y hermosas de la novela junto con 
gran cantidad de obras relacionadas con sus 
estampas, su encuadernación y las costum-
bres que pueden reflejar lo que en el libro se 
cuenta. Una de esas facetas son los lugares 
del universo cervantino y entre ellos El 
Toboso es siempre un punto destacadísimo. 
Sin embargo la institución en los años treinta 
aún no contaba con imágenes de la localidad 
de Dulcinea por lo que contactaron con 
Arnau para que fotografiara el pueblo y les 
remitiera las fotografías.

El fruto de aquel encargo es una increíble 
serie de 44 fotografías fechadas en 1932 que 
reflejan aquellos rincones con sabor cervanti-
no según el entender del fotógrafo. 
Empleando las indicaciones del alcalde Jaime 
Martínez Pantoja, la serie de Jaime Belda y El 
Quijote, hizo un recorrido desde los exterio-
res del municipio hasta lo más íntimo de los 
domicilios de los toboseños. Los patios de las 
casas nobles, la parroquia, los conventos o la 

JFJJ - NSM

Joaquín
Arnau:

El Quijote rumbo
a Nueva York
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famosa venta son algunos de los edificios que 
nos permiten descubrir una localidad cervan-
tina que en 1932 viajó desde La Mancha a 
Nueva York en las imágenes de la serie de 
Arnau. Gracias a la labor de Joaquín Arnau 
un trocito de La Mancha cervantina contribu-
yó un poquito a la universalidad de la obra 
ayudando a difundir una comarca concebida 
muchas veces por, para y desde el universo de 
Cervantes.

Joaquín Arnau en su estudio de pintura

H. 1920. Fondo Arnau Escalza (FAE)
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Joaquín Arnau
Vista general de la Venta del Quijote en la actualidad

Serie sobre El Toboso y El Quijote para HSA
1932
Fotografía b/n sobre postal. 21 x 13 cm
FAE

Joaquín Arnau
Otro aspecto del pozo y la pila de la Venta

Serie sobre El Toboso y El Quijote para HSA
1932
Fotografía b/n sobre postal. 21 x 13 cm
FAE
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Joaquín Arnau
Árbol genealógico

Serie sobre El Toboso y El Quijote para HSA
1932
Fotografía b/n sobre postal. 11,5 x 14,5 cm
FAE

Joaquín Arnau
Molino de viento

Serie sobre El Toboso y El Quijote para HSA
1932
Fotografía b/n sobre postal. 13 x 21 cm
FAE
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Antonio Arnau
El Toboso

1999
Reproducciones de postales de Joaquín Arnau y acrílico / Papel. 104 x 75 cm
Dedicada por Antonio Arnau
Centro Cervantino
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¿Ha leído usted El Quijote? Parece una pre-
gunta ya manida cuya respuesta más usual 
parece ser que no. Es posiblemente la obra 
más universal de las letras castellanas de 
todos los tiempos y sin duda la más famosa de 
las cervantinas. Sin embargo la tasa de lectura 
fue decreciendo paulatinamente con el tiem-
po a pesar de ser publicada una y otra vez. 
No debemos olvidar que es la obra más tra-
ducida después de La Biblia y que sus reedi-
ciones se han sucedido incansablemente 
desde que en 1605 viera la luz la primera 
parte. Si la novela más conocida de Cervantes 
no destaca por ser muy leída, podemos imagi-
nar lo ocurrido con el resto de su producción, 
cuyas adaptaciones, traducciones y reedicio-
nes son mucho menores. Igual ocurre con la 
vida de su autor, quien a pesar de ser un per-
sonaje vital de nuestra cultura no es una figu-
ra bien conocida. La mayoría conoce vagas 
generalidades, muchos mitos hoy desmenti-
dos y tan sólo en los últimos tiempos, de 
mano de los centenarios, se ha recuperado 
algo más su presencia.

Pero frente a esta ignorancia encontramos 
a la vez un gran conocimiento más o menos 
general de todo ¿Por qué? ¿Cómo puede ser? 
Todo se debe a la iconografía popular, princi-
palmente de El Quijote. Y es que hace mucho 
tiempo que los personajes de Cervantes aban-
donaron los libros y conquistaron la vida coti-
diana. Desde la primera imagen publicada en 
1613 en Dessau con los personajes de la nove-

la, y con la posterior sucesión de estampas 
dentro de las ediciones, todo el mundo tuvo 
acceso a lo que allí se contaba. Todos tene-
mos una ligera idea del pasaje de los molinos 
de viento y cómo don Quijote y Rocinante 
terminan por los suelos. Todos sabemos quién 
es Dulcinea o qué es el yelmo de Mambrino, 
cómo viaja Sancho Panza o la aventura del 
vuelo de Clavileño ¿Cómo puede todo el 
mundo conocer estas historias si no las leyó? 
Es gracias al sin número de imágenes conteni-
das en cromos, postales, películas y todo un 
universo de productos de consumo como 
cajas de latón para dulces, ceniceros, envolto-
rios, boletos de lotería, ex libris o etiquetas. 
Este fenómeno por el que la vida de los per-
sonajes de Cervantes y la del autor mismo 
pasó a trascender la literatura para llegar a la 
vida cotidiana se fue adaptando a las diferen-
tes épocas y si en el siglo xix encontramos 
jabones con la efigie de Dulcinea, hoy son 
cómics, películas y videojuegos los que 
emplean el universo cervantino para contar-
nos algo. Mire a su alrededor y verá que vive 
rodeado de esa iconografía.

JFJJ - NSM
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Caja de especias Cervantes

S. d.
5,5 x 8 cm
AQO.

Cajas de cerillas
con publicidad
de la compañía
aseguradora
Cervantes S. A.

Madrid,
Compañía Arrendataria
de Fósforos, [1945]
11 x 6 cm
CECLM

Cromos culturales.
Miguel de Cervantes

Barcelona, Barsal, 1950
8 x 15 cm
Ilustrados por Torín
CECLM

Colección Gallicromos Cervantes

Barcelona, Gallina Blanca, 1950
7 x 11 cm
CECLM

Historia de la vida de
D. Miguel de Cervantes

[S.l.], Purgante Besoy, [193-]
7 x 10 cm
CECLM

Cromos Miguel de Cervantes

Bélgica, Compagnie Liebig, 1948
7x11cm
CECLM
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Si el acercamiento del universo cervantino al 
gran público es un fenómeno apasionante y 
rico, su vinculación a los niños es una de sus 
facetas más hermosas. De nuevo es El Quijote 
el que mayor suerte tuvo seguido de la vida 
de Cervantes. La historia de don Quijote 
tenía todos los elementos para que pudiera 
interesar a este tipo de lector: humor, aventu-
ras, enredos, personajes muy variados... Pero 
para ello lo primero era adaptar su lenguaje y 
redacción, lo cual no ocurrió hasta el siglo 
xix. Anteriormente los aleluyas, las postales y 
las estampas habían contribuido a ese interés. 
Sin embargo con las primeras ediciones infan-
tiles se observó que existía un importante 
mercado que estaba por explotar. Así es como 
se publican algunas de las ediciones más 
bonitas de El Quijote, con presentaciones 
muy vistosas y estampas de gran calidad. 
Pronto, y debido a la preocupación por la 
falta de su lectura, se impuso incluso su lectu-
ra en las aulas, concretamente en 1905 al 
calor del Tercer Centenario. Surgieron a par-
tir de ahí las diferentes ediciones dirigidas al 
ámbito escolar. Hoy día estas ediciones son 
numerosas, también de otras obras de 
Cervantes, e incluso la biografía del escritor 
ha sido adaptada al público infantil en los 
soportes más variopintos.

JFJJ - NSM

Los niños
también

se acercan
a Cervantes

Colección de cromos procedentes de cajas
de cerillas sobre Don Quijote

S.l., s.n., 1900?
CECLM
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Colección de cromos de cajas de cerillas Viuda de 
Zarageta sobre Don Quijote

Irún, Viuda de Zarageta, entre 1875 y 1900
3,5 x 5,5 cm
CECLM

Cromos Don Quijote de La Mancha 

París, Bognard,
[entre 1900 y 1920]
7 x 10 cm
CECLM

Aventures de Don Quichotte de la Manche

Terni (Italia), Alterocca, 
[entre 1905 y 1907]
9 x 14 cm
CECLM

Don Quixote. Estampas do sabonete Eucalol

Rio de Janeiro, Perfumaria Myrta, 1953
6 x 9 cm
CECLM
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Cromos de «Don Quichotte»

S.l., s.n.,
[entre 1900 y 1920]
10 x 7 cm
CECLM

Don Chisciotte

Milano,
Compagnia Italiana Liebig,
1936
11 x 7 cm
CECLM

Serie de postales satíricas
de Don Quijote

F. Sagrista
Madrid, Alsina, 1918
9 x 14 cm
CECLM

Serie de postales de Don Quijote

Madrid, La Compañía Fabril Singer
[entre 1900 y 1930]
9 x 14cm
CECLM
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Miguel de Cervantes Saavedra
Don Quijote de la Mancha.

Madrid, Editorial Escuela Española, 1961.
Ilustraciones de Rosado Rivas
Edición infantil abreviada
AQO

Miguel de Cervantes Saavedra
Don Quijote de la Mancha

Madrid, Editorial Saturnino Calleja, 1905
Edición Escolar
CFE

J. M. Gómez Fábregas
Vida de Cervantes

Barcelona, Bruguera, 1968
Con ilustraciones de Gino Bataglia
AQO
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Miguel de Cervantes Saavedra
Don Quijote de la Mancha

Madrid, Librería y Casa Editorial Hernando, 1927
Edición escolar
CFE

Miguel de Cervantes Saavedra
Don Quijote de la Mancha

Burgos, Hijos de Santiago Rodríguez, [S.a.]
Ilustraciones de Fortunato Julián
Edición escolar
Centro Cervantino

La Ruta del Quijote. Juego de mesa Dinova

2005
Caja: 46 x 32 x 7 cm / Tablero: 59 x 59 cm
AQO
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Marionetas cervantinas: Cervantes,
Don Quijote,  Sancho Panza, Dulcinea,
Rocinante, Juan de Villaseñor

2016
Biblioteca Municipal de Quintanar de la Orden.

Del 12 al 15 de abril de 2016 se realizó un taller de creación de marionetas con motivo del Cuarto Centenario 
de la muerte de Cervantes en la Biblioteca Pública Municipal de Quintanar de la Orden. Bajo el lema «Cervantes 
sale del libro» un grupo de niños recreó en diferentes marionetas algunos de los personajes más importantes de 
las obras del escritor así como al propio alcalaíno. Ayudados por titiriteros tradicionales, actores, animadores y 
fundadores de la compañía «El teatro del finikito», los niños dieron forma a una colorida visión de estos persona-
jes con los que posteriormente realizaron una ruta cervantina por Alcázar de San Juan, Campo de Criptana y El 
Toboso.

Fotografía: Antonio Zaragoza Jiménez
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